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Las inversiones de fondos 
del seguro social, 

por 

Enrique Luño. 

M onvo de atento estudio y de preocupación preferente para las ins­
tituciones de seguro social de todos los Estados y problema siem­

pre actual, que suscita apasionados comentarios en los diversos sectores 
de la opinión pública, es el referente a la colocación ·de ,Jos fondos de pre-
visión, a las inversiones de fondos del seguro social. 

El áumento progresivo de las disponibilidades acumuladas en las ins­
tituciones de seguro social, como consecuencia del normal desenvolvimien­
to de las diversas manifestaciones del seguro, ha despertado el interés de 
patronos y de obreros, de técnicos y de políticos, hasta el extremo de 
que--entre los problemas financieros del seguro social-se ha considerado 
como de más preeminente y trascendental importancia el ·de la acertada 
inve11sión de esas disponibilidades. 

Política de las inversiones. 

Las opiniones, los comentarios y las críticas formuladas en torno a•l 
problema de las inversiones, y la experiencia adquirida por las institucio­
nes de seguro social en la práctica administrativa, en la gestión financiera 
y en la orientación social del seguro, han constituído en todos los Esta­
dos el _fundamento y el principio generador de la llamada política de las 
inversiones. 

En la política de las inversiones se aprecia fácilmente: a) El encau­
zamiento de su triple fuerza originaria-obreros, patronos y Estado-; 
b) El influjo constante de las dos corrientes----patronal y obrera-que 
constituyen los llamados coeficientes del seguro social; e) La iniciativa 
de las instituciones de seguro social y Ja orientación de sus preceptos esta­
tutarios, y d) La inspiración del legislador, que, atento a las circunstan-
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cias económico-sociales--de cada tiempo y lugar-, abre nuevos cauces a 
la gestión financiera y ,social del seguro. 

Uigna de especial mención-.como factor decisivo en la política de las 
inversiones-es la inspiración doctrinal, el asesoramiento técnico, la efi­
caz divulgación, la experiencia y la colaboración de sociólogos y juristas, 
de actuarios y financieros, de especialistas en administración y contabili­
dad y de expertos publicistas. 

Fruto de esta colaboración científica son los artículos publicados en 
revistas, las monografías y los libros consagrados a la política de las in­
versiones en los distintos Estados. 

De esta aportación científica internacional a la política de las inver­
siones merecen destacarse los estudios de: Dr. Rudolf Mueller: A nlage 
und Verwaltung der Kapitalien privater Versicherungsunternehmungen; 
Dr. Friedrich Schack: Die Kapitalanlagen der Versicherungsanstalten; 
Dr. Klumpar: Le placement des fonds des assurances sociales; Dr. Vin­
cenzo Camanni: 1 fattori finan:tiari dello sviluppo delle pensioni operaie; 
Pro f. Inocencia J iménez: Las inversiones de los fondos de previsión. 

Formula·ción de princi.pios generales. 

La sistematización científica de las aspiraciones, iniciativas y orienta­
ciones surgidas en el triple orden, teórico, legal y estatutario, y de las ex­
periencias obtenidas en la práctica de b gestión del seguro social, ha su­
gerido a los especialistas la idea de formular Jos principios generales para 
la inversión de los fondos del seguro social. 

Principios generales que a sus características· categoriales unen extra­
ordinaria importancia económica y ,social, y cuya inducción se funda en 
la observación de hechos sociales, de gestiones financieras, de prácticas 
administrativas y de experiencias ·sociales a través de las instituciones de 
seguro social existentes en los diversos Estados. 

Los así llamados principios generales para la inversión de los fondos 
del seguro social son--en opinión de los autores--los siguientes: seguri­
dad, rendimiento, tipo de interés, movilidad de los fondos y utilidad eco­
nómico-social. 

La enunciación de estos "•principios" supone un notable progreso en 
la sistematización de la política de las inversiones, y su general acepta­
ción ofrece amplia base de superación científica. 

Reflexionando sobre el problema, no es difíci.l observar que la mo­
derna estimativa no ha logrado descubrir el valor esencial, el principio 
fundamental de la idea de la inversión de los fondos del seguro social y 
de su reali:tación práctica a través de las instituciones aseguradoras. 

Porque la apreciación de hechos sociales y de gestiones administrati-
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vas y financieras se ha limitado a distinguir y a concretar ciertos factores 
generales y convenientes para la adecuada aplicación de los fondos del 
seguro social. Y reduciendo el razonamiento inductivo a la simple apre­
ciación de esos factores condicionantes, no se ha llegado a la plena induc­
ción del principio fundamental de b inversión. 

:Unidad de principio y variedad 
de factores condicionantes. 

Lo cierto es que las instituciones aseguradoras, con perspicaz intuición, 
-se han inspirado en algo que, revistiendo carácter de universal y necesa­
rio, ·constituye el principio fundamental de la inversión adecuada, en 
tanto que la general apreciación de especialistas y de técnicos no acer­
taba a descubrir el valor esencial en que la actual estimativa fundamen­
ta el principio general de la inversión: su finalidad. 

El ·razonamiento inductivo descubre: 
l. Que la finalidad debe ser-como, en realidad, es-el único principio 

.o el principio general predominante en la inversión de los fondos del ·se.­
,guro social. 

1 l. Que la finalidad está determinada: 1.0 Por .Jos fines propios del 
.seguro social; 2.0 Por el principio financiero adoptado para el seguro so­
.cial de cada Estado; 3.0 Por la proporción de 'las reservas afectas al se­
guro a largo plazo; 4.0 Por las disposiciones reglamentarias de carácter 
.general, y 5.0 Por los preceptos legales especiales. 

111. Que la finalidad está condicionada por una serie de factores-se­
guridad, rendimiento, tipo de interés, movilidad y utilidad económico­
.social-, que son, por consiguiente, condiciones y no principios generales, 
como· hasta el presente se afirmaba. 

Finalidad de las inversiones. 

Concretamente determinada la finalidad de 'las inversiones por la serie 
.de elementos anteriormente enunciados, procede apreciar la manifestación 
de este principio en la realidad española a ~través del régimen legal de 
previsión. 

l. fiNES PROPIOS DEL SEGURO SOCIAL. - La formación de pensiones a 
los asalariados mediante acumulación 1de cuotas exige- en un régimen 
normal del seguro -la estricta observancia de un justo equilibrio entre 
los dos coeficientes del seguro-:--patronos y asegurados-, que contribuyen, 
bajo 1a tutela y protección del Estado, a formar la potencia financiera de 
la institución aseguradora. De ahí la prudente distinción entre inversiones 
financieras y sociales, cuyas características estudiaremos más adelante. 
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Por otra parte, en la fase inicial del régimen español, la aplicación 
de ·los fondos del seguro a fines que redunden en beneficio directo de los 
asegurados favorece indirectamente a los patronos y se traduce en pros­
peridad general. 

2. PRINCIPIO FINANCIERO ADOPTADO EN EL SISTEMA ESPAÑOL-Está per­
fectamente definido en los artkulos 55, 56, 57 y 58 del reglamento gene­
ral para el régimen obligatorio del retiro obrero. El art. 55 sienta el prin­
cipio general al disponer que los fondos administrados por los organismos 
encargados de aplicar el régimen de retiros, y ron motivo de dicha apli­
cación, son de tres clases: 

l. a Reservas técnicas, con 'las que -las entidades de seguro han de cons-­
tituir el fondo de pensiones para los menores de cuarenta y cinco años. 

z.a Fondos de capitalitación, constituídos por las Cajas de ahorro,. 
autorizadas reglamentariamente para constituirlos, con destino a los ma-­
yores de cuarenta y cinco años. 

3.• Fondos especiales de previsión, allegados con motivo de la aplica­
ción reglamentaria del seguro, lo mismo en las entidades aseguradoras­
que en las entidades de ahorro directo. 

El art. 56 especifica el tipo de <las inversiones generales o financieras, 
diciendo que_ las tres clases de fondos a que se refiere el art. 55 podrán 
ser colocados : 

a) En valores del Estado, de las provincias o de sus mancomunida-­
des, de Ios municipios o de sus mancomunidades; 

b) En valores de empresas o establecimientos garantizados por las 
entidades indicadas en el párrafo anterior; 

e) En obligaciones de empresas que se coticen en Bolsa, cuya renta 
efectiva se ajuste al interés corriente del dinero; 

d) En bienes inmuebles; 
e) En préstamos hipotecarios y pignoraticios, y 
f) En las demás formas de inversión que, a propuesta del Instituto 

Nacional de Previsión, autorice el gobierno. 
Las inversiones sociales aparecen ampliamente establecidas en el ar­

tí·culo 57 al .preceptuar que una parte prudencial de 'las reservas técnicas 
y -de los fondos de capitalización-determinada en armonía con lo pre~ 
venido en el art. 62-deberá ser colocada en los fines siguientes: 

a) En préstamos para la construcción de escuelas y casas higiénicas 
y baratas; 

b) En la construoción directa de escuelas y casas higiénicas y bara­
tas para arrendar! as o vender.las; 

e) En préstamos para la construcción de dispensarios, sanatorios anti­
tuberculosos, leproserías, hospitales o clínicas, manicomios, instituciones­
de educación de anormaies y de reeducación profesional de inválidos;. 
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para saneamiento de ¡)oblaciones y de terrenos, y, en general, para toda 
obra que contribuya a extirpar enfermedades contagiosas, a mejorar la 
sanidad nacional y a disminuir la morbilidad y la morta:Iidad de Es­
paña; 

d) En préstamos hipotecarios a las asociaciones agrícolas y pecuarias. 
y a los individuos con garantías especiales; a los sindicatos agrícolas, para 
la adquisición de tierras con que constituir patrimonios familiares o 
arriendos colectivos, para establecer nuevos cultivos, para obras de dre­
naje y regadío, para el fomento del arbolado, para defender sus produc­
tos contra el agio, para .Ja transformación cooperatiya de los mismos, 
para hacer posible o estimular las ·cooperativas de venta y exportación 
y, en general, para el fomento de la agricultura patria, y 

e) En otras obras sociales de utilidad general. 
B art. 58 completa, amplifica y perfecciona la finalidad de la inver-­

sión social, estableciendo que una parte prudencial correspondiente a los. 
fondos especiales de previsión-que se fijará en concordancia con lo dis­
puesto en el. aÍt. 62-podrá invertir.se: 

a) En préstamos para la constitución de cotos sociales de previsión; 
b) En adquirir directamente-para cederla luego, en venta o arrien­

do, aolos cotos sociales de previsión-toda o parte de la propiedad colec­
tiva con que se constituyan, previo informe favorable de la junta co­
rrespondiente de los cotos sociales, y 

e) En estimular o realizar las obras sociales enumeradas en el ar­
tículo 57. 

3. PROPORCIÓN DE LAS RESERVAS AFECTAS AL SEGURO A LARGO PLAZO.­

A través de los sistemas de seguros sociales vigentes en los diversos Es­
tados, se distinguen dos aspiraciones, dos métodos para fijar la propor­
ción de las reservas a invertir: autonomía y subordinación administrativa 
de las instituciones aseguradoras. 

Las instituciones autónomas-que son el tipo predominante-gozan 
de amplia libertad para la inversión de los fondos del seguro, dentro de 
los límites fijados por la ley fundacional o de las leyes, reglamen.tos o có­
digos de seguros sociales. 

Cuando las instituciones de seguro ·carecen de autonomía, han de 
subordinar su libertad de acción a la iniciativa de la administración ge­
neral del Estado y poner la mayor parte de sus reservas a disposición 
de la haciénda pública. 

El régimen español de previsión social, confiado a una institución 
autónoma-Instituto Nacional de Previsión-, ofrece un método admi­
rable por su flexibilidad, que combina felizmente las inversiones finan-· 
cieras y las inversiones sociales en una proporción que, inspirada en la 
.absoluta solvencia y guiada por una firme y perspicaz prudencia, redun-
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,,da en beneficio de patronos y de asegurados, contribuye al bien común y 
. .fomenta el desarrollo de la economía nacional. 

El art. 62 del citado reglamento dispone que de todos los fondos de 
. pensiones, ·de capitalización y de 'los especiales de previsión será obliga­
·:torio colocar el 25 por 100, -como mínimo, en valores del Estado español, 
,.que rindan un interés no inferior al 3,50 por 100, que sirve de base para 
las tarifas vigentes. 

No podrá exceder del 30 por 100 .1a parte prudencial que se destine 
.a las ·colocaciones indicadas en el art. 57-inversiones sociales-, y del 
50 ·por lOO la parte prudencial que se destine a las colocaciones indica­

,das en el art. 58-inversiones sociales especiales. 
No podrá exceder del 10 por 100 la parte destinada a la adquisición 

,directa de inmuebles a que se refiere la letra d) del art. 56. 
4. DISPOSICIONES REGLAMENTARIAS GENERALES.-Respetando el princi­

. pio de autonomía en que se inspira el sistema español, dispone el art. 63 
•que, en gener:al, la colocación de toda clase de fondos de previsión será 
determinada y ejecutada, de acuerdo con las prescripciones reglamenta­

·rias, por las entidades que los administren. 
Por rea•l orden de 11 de junio de 1926---que sustituye lo preceptuado 

-en los arts. 64, 65 y 67 del reglamento general de retiro obrero-se dis­
pone: l. Que, en lo nacional, el Consejo de patronato del Instituto Nacio­
·nal de Previsión formulará el plan de inversiones pe los fondos de previ­
-sión y lo s<imeterá a informe de la Comisión· paritaria en pleno, la cual 
será el órgano ejecutivo para las inversiones de carácter nacional, por 

.-delegación del Consejo de patronato, que debrá someter a la superior de­
-terminación del ministro de Trabajo y Previsión el plan nacional de in-
versiones sociales para su oportuna aprobación; 2. Que, en lo regional, los 

·Consejos de las Cajas colaboradoras formularán el plan de inversiones 
respecto a su territorio, que deberán someter a informe de los Patro­
·natos de Previsión social, siendo incumbencia y responsabilidad de di­
chos O:msejos la realización de las inversiones regionales, cuyo plan de­

. berán remitir a la Comisión paritaria nacional que, a su vez, lo pondrá 
·en conocimiento del ministro de Trabajo y Previsión. 

Para regular las inversiones sociales de los fondos determinados en 
los arts. 57 y 58 del reglamento general del régimen obligatorio de retiro 

,()brero, se dictó el reglamento provisional de 29 de enero 1927, que defi­
ne la inversión social como la verificada por las entidades administra­
doras del régimen obligatorio de retiro obrero-a expensas del 30 por 100 

;de las reservas técnicas y de los fondos de capitalización, y del 50 por 100 
.de los fondos especiales de previsión-para favorecer la satisfacción de 
.necesidades generales de las clases asalariadas o la solución de proble­
;.mas sociales que a ellas principalmente afecten. 
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Al ocuparnos de los factores que condicionan la finalidad de las in­
versiones nos referiremos nuevamente a este reglamento. 

5. PRECEPTOS LEGALES ESPECIALES.-Atendiendo a circunstancias de 
tiempo y lugar,' se han dictado dos decretos que determinan una finali­
dad especial de las inversiones. 

Por decreto de 28 de mayo de 1931 se autorizó la concesión de prés­
.tamos de urgencia a los ayuntamientos por el Instituto Nacional de Pre­
visión y sus Cajas colaboradoras, con el fin de ayudar a los pequeños 
propietarios y colonos que, por falta de dinero y de crédito, no podían 
hacer la recolección. A los préstamos para la recolección siguieron los 
préstamos para la siembra, que fueron autorizados por decreto de 30 de 
·octubre de 1931. 

Con objeto de remediar el paro, se autorizó-por decreto de 18 de 
julio de 1931-el recargo de una décima de las contribuciones territorial 
-e industrial, que serviría a los ayuntamientos de garantía para concertar 
.con las Cajas colaboradoras del Instituto Nacional de Previsión antici­
pos hasta un total de 66 por 100 de la décima. 

Factores condicionantes de las inversiones. 

Afirmábamos, en términos generales, que la finalidad de las inver­
siones estaba condicionada por una serie de factores que garantizaban la 
plenitud de sus manifestaciones. 

La inversión adecuada de los fondos del seguro social exige condi­
-ciones de seguridad, de productividad o rendimiento, de tipo de interés, 
de movilidad y de utilidad económico-social. 

Examinemos las características de cada uno de estos factores condi­
cionantes: 

l. SEGURIDAo.-Es preocupación dominante en todos los sistemas de 
seguro social garantizar plenamente la seguridad de las inversiones de 
fondos que responden al derecho preeminente de millones de asalaria­
-dos, de empleados y de personas pertenecientes a la clase social de Ios 
llamados económicamente débiles. 

El tipo general de inversiones adoptado en los distintos Estados, con 
miras a la solidez o seguridad de la colocación de los fondos del seguro 
social, ha sido el de las inversiones financieras-valores del Estado, de 
instituciones de derecho público y obligaciones de compañías de ferro­
·-carriles-. Y por lo que respecta a inversiones sociales, tan sólo se han 
considerado convenientes por su solidez los préstamos directos o garan­
tizados por los ayuntamientos, las diputaciones, departamentos y orga­
nismos provinciales, las colonias y las corporaciones o instituciones de 
..derecho público. 
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Los reglamentos respectivos condicionan la formalización de las in-­
versiones y establecen_ normas para la valoración de las garantías, amor­
tización de los préstamos, etc. 

Por lo que a España respecta, el Instituto Nacional de Previsión y 
sus Cajas colaboradoras han seguido la norma general y la universal-_ 
mente acreditada práctica de las inversiones financieras constituídas por 
valorés del Estado, cédulas hipotecarias y obligaciones de las dos gran­
des compañías de ferrocarriles. 

Además de la seguridad y solidez de estas inversiones financieras, se" 
han condicionado de tal suerte las inversiones sociales, que a su fir~eza 
absoluta acompaña el beneficio inmediato para los asegurados. Las in­
versiones sociales consisten, por regla general, en préstamos a los ayun­
tamientos y a cooperativas de casas baratas, mediante garantía de lámi­
nas de propios, de usufructos forestales, de arbitrios municipales y de 
hipotecas. 

El reglamento de inversiones sociales y las normas para la aplicación 
de los planes de inversiones sociales especifican la forma de evaluar la 
garantía, determinan el margen diferencial entre el valor de la garantía 
y el capital prestado (que no podrá exceder del 80 por lOO, si se trata de 
valores públicos; del 65 por lOO, si de edificios; del 50 por lOO, si fuesen 
solares o terrenos de cultivo, y del 40 por l 00 de la valoración líquida 
del usufructo de montes, ni del 80 por lOO del capital correspondiente 
a la anualidad representada por la cifra anual media que arroje durante 
el quinquenio la exacción del arbitrio ofrecido en garantía) y regulan 
la formalización de la garantía y la intervención e inspección de las obras. 

De la obsesión de la solvencia-como característica predominante de 
las inversiones de fondos del seguro social español-procede, en frase 
del profesor J iménez una de las más trascendentales consecuencias de la 
previsión social: "la fecundidad de la sistematización de la prudencia". 

2. RENDIMIENTo.-La solidez del rendimiento corre parejas cori la se­
guridad de la inversión. 

El art. 59 del reglamento general de retiro obrero-después de pre­
ceptuar que en la colocación de todos los fondos de previsión habrá de 
atenderse, ante todo, a que queden plenamente garantizados-determina 
que el interés real, al hacer las inversiones procedentes de las reservas 
técnicas y de los Iondos de capitalización, no podrá ser, en ningún caso, 
inferior al tipo de interés que sirva de base para las tarifas de retiro 
obligatorio a la sazón vigentes. El· interés efectivo que produzcan, al in­
vertirse los fondos especiales de previsión, no podrá ser en más del 1,5(} 
por lOO inferior al tipo de interés base de las tarifa-s vigentes. 

El art. 60 establece una reserva especial para atender a la fluctuación 
de los valores y propiedades-reserva de saneamiento de valores-, cons--
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tituída por el 25 por lOO de los excedentes que resulten de las reservas y 
'(Íel fondo de capitalización, y el mayor valor que acusen en conjunto las 
eevaluaciones periódicas de los fondos invertidos. 

Mas, una vez prevista la fluctuación de las carteras de valores me­
,diante una prudente compensación en la variedad de inversiones, suele 
formularse la pregunta, no siempre bien intencionada, de cuál es la fina­
.lidad mediata de las reservas constantemente acrecentadas por el rendi­
miento de las inversiones. 

Esta pregunta general tiene, en todos los sistemas, una respuesta co­
mún: la ·finalidad mediata de las reservas es mejorar las pensiones de los 
.asegurados, perfeccionar el seguro social y ampliar su esfera de acción. 

En confirmación de este aserto citaremos el ejemplo de Italia, que 
por ley de 13 de diciembre de 1928, núm. 2.900, reformó el sistema de 
pensiones de invalidez y vejez. La reforma abarca tres puntos esencia­
les: l. Mejoramiento en un 75 por 100 del importe de las pensiones mí­
nimas, y aumento no inferior al 23 por lOO de las demás pensiones; 
2. Perfeccionamiento técnico del seguro voluntario; 3. Extensión de los 
beneficios del seguro a la esfera familiar. 

Pues bien: esta importante reforma ha sido posible en 1 talia; sin im­
poner nuevas cargas a los patronos ni a los asegurados y sin dispendio 
alguno para el erario público, merced a las reservas acumuladas en vir­
tud de una rigurosa administración y gestión técnica de los fondos del 
seguro. 

España podrá también ofrecer pronto un ejemplo semejante al reali­
zar el actual proyecto de unificación de los seguros sociales. 

3. TIPO DE INTERÉS.--Es norma general, seguida por las instituciones 
aseguradoras, regular el tipo de interés de las inversiones según su fina­
lidad. Para las inversiones sociales rige el interés módico y prudencial 
.que permiten los reglamentos respectivos, en justa correspondencia al 
bien común, a la salud pública, a la beneficencia, etc. Para las inversio­
nes financieras, el interés es más elevado, con objeto de que, al participar 
la institución aseguradora en los beneficios de empresas financieras, pro­
porcione también una compensación económica a la masa de asegura­
-dos, cumpliendo así uno de los aspectos de su finalidad tutelar en favor 
de los intereses del trabajo. 

Las instituciones aseguradoras han elegido un tipo de interés sensi­
blemente inferior al señalado por el mercado de capitales para el coste 
del dinero, y lo suficientemente remunerador para no comprometer la 
seguridad de sus fondos, ni exponerse al fatal influjo de fluctuaciones 
desfavorables. Su prudente actuación ha ejercido una saludable modera­
ción sobre el mercado de capitales y aun sobre las mismas instituciones 
de ahorro. 
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En líneas generales, puede afirmarse que la determinación del tipo de~ 
interés a devengar por las inversiones de fondos del seguro social depen­
de de los siguientes factores: la época, las circunstancias, las diversas­
clases de operaciones y la necesidad de encontrar compensación equitati­
va en ineludibles inversiones de escaso rendimiento. 

En España, el Instituto Nacional de Previsión y sus Cajas colabo­
radoras practican inversiones sociales en forma de préstamos pignora-­
ticios e hipotecarios a los ayuntamientos, corporaciones y cooperativas. 
de casas baratas. Estos préstamos devengan el 5 por lOO de interés anual, 
y, en tanto no se implante el seguro de incendio de montes, devengarán 
el 5,40 por lOO de interés los préstamos con garantía forestal. 

4. MoviLIDAD DE LOS FONoos.-El capital flotante de las instituciones­
de seguro, para atender a los gastos de gestión y de administración y para 
el pago de las prestaciones del seguro social, es poco importante en rela­
ción al capital consolidado en reservas técnicas y en diferentes fon­
dos del seguro, estando además previsto en los respectivos presupuestos­
anuales. 

En las instituciones aseguradoras predomina el criterio general, ava­
lado por la experiencia, de las inversiones a largo plazo, pudiendo consi­
derarse como accesorias y circunstanciales las inversiones a corto plazo. 

El plázo largo, además de regularizar la rentabilidad de los fondos, 
permite realizar grandes proyectos de utilidad pública garantizados por 
el Estado o por las corporaciones. Así, por ejemplo, en Checoslovaquia, 
el Instituto central de seguros sociales contribuye-mediante préstam~ 
a la formación de un fondo nacional, bajo la garantía del Estado, des­
tinado a la reconstrucción metódica de las carreteras. Además del capi­
tal prestado, ingresa en dicho fondo un tanto por ciento del impuesto sobre 
automóviles, y de los derechos de aduanas sobre importación de aceites 
minerales, neumáticos, cámaras, etc., con cargo al cual se abona el in­
terés del préstamo. 

En España, el Instituto Nacional de Previsión y sus Cajas colabora­
doras_ conceden préstamos a los ayuntamiemos y corporaciones a un 
plazo de treinta años, con garantía de prenda o hipoteca; de veinticinco 
años, con garantía forestal, y de doce años, con garantía de arbitrios. 
Mediante estas inversiones sociales ha sido posible realizar un plan me­
tódico de construcción de escuelas, hospitales y clínicas; de abastecimien­
to de aguas y saneamiento de terrenos;- de riegos y de ordenación de 
montes; de alumbrado público, carreteras, caminos vecinales,_ mercados, 
mataderos, etc. 

5. UTILIDAD ECONÓMico-sociAL-A la unanimidad doctrinal sobre el 
amplio concepto de la inversión social acompaña frecuentemente la dis­
.cordancia en la práctica al concretar la utilidad económico-social de la 
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inversión. Es decir, se plantea, una vez más, el difícil problema del con­
cepto del bien común y su determinación práctica. 

Porque si bien es cierto que se mira con general simpatía el que la 
mayor parte del capital de las instituciones de seguro social esté repre-· 
sentada por valores públicos que constituyan una poderosa reserva finan­
ciera, que el Estado afianza y garantiza en todo tiempo, y por bonos del 
Tesoro, cédulas 'hipotecarias y obligaciones de ferrocarriles e industria­
les, que evidencian una colaboración patriótica en la obra del resurgí-­
miento de la economía nacional, es también evidente que han surgido 
tendencias parciales, unilaterales, que propugnan : o la absorción de las 
instituciones autónomas de seguro social por el Estado, o una finalidad 
exclusiva o predominante en la inversión de l9s fondos del seguro social.. 
Ambas tendencias son producto de la extraordinaria fuerza sugestiva que 
la progresiva acumulación de capital, en el transcurso del desarrollo del 
seguro, ejerce en el ambiente social de cada Estado. 

La absorción de las instituciones de seguro y cajas autónomas por el 
Estado, no solamente desvirtuaría la finalidad característica de la preví-­
sión y del seguro social, sino que privaría a las respectivas economías 
nacionales de los auxilios concedidos en forma de préstamos, de finan­
zación de empresas, de adquisición de obligaciones industriales y de fe-"' 
rrocarriles, etc. 

De ahí que sea aspiración generalmente sentida y prácticamente rea-­
lizada, en la mayoría de los Estados, el confiar la gestión y administra-­
ción de los bienes y recursos del seguro social a instituciones o cajas. 
autónomas. 

La autonomía de las instituciones de seguro social es plena en la tri-­
ple esfera jurídica, financiera y administrativa, y tutelada por el Estado.· 
de acuerdo con los preceptos de la ley fundamental. 

Esta autonomía de la institución o caja se justifica: 
a) Por la necesidad de mantener las condiciones esenciales para el 

cumplimiento de sus fines; 
b) Por imperiosas exigencias del equilibrio técnico de la caja, y 
e) Por la conveniencia práctica, de gran trascendencia jurídica y so­

cial, de repartir las responsabilidades de la gestión financiera entre el 
mayor número posible de personas y de organismos. 

El legislador español se inspiró en esa concepción al crear el Instituto· 
Nacional de Previsión como organismo técnico autónomo, de base re­
gional, por la colaboración de cajas comarcales autónomas, con la finali- -
dad de difundir la previsión y de administrar los seguros sociales en más; 
inmediato contacto con los asegurados beneficiarios de los mismos. 

Con respecto a las tendencias hacia una finalidad exclusiva o predo­
minante en la inversión de los fondos del seguro social, merece citarse· 
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el caso de Alemania cuando al implantarse, en 1889, el seguro de vejez­
invalidez, se lanzó la idea de que las contribuciones exigidas a los traba­
jadores en virtud de la obligatoriedad del seguro, debían series restituí­
das bajo otra forma, como, por ejemplo, mediante la construcción de 
casas para obreros o mediante la organización de instituciones de servicio 
-social. La idea relativa a la construcción de viviendas coincidió con el 
período álgido del problema de la vivienda en las grandes ciudades, a 
causa del éxodo -campesino, y las instituciones del seguro encontraron 
amplia base para sus inversiones sociales promoviendo la construcción 

-de viviendas para obreros. 
En Checoslovaquia, en Francia y en Italia, las instituciones de segu­

ros invierten importantes .cantidades en préstamos hipotecarios para fo­
mentar la construcción de viviendas económicas y de habitaciones para 
-obreros, con la firme persuasión de que realizan una doble misión social: 
remediar, en general, la escasez de la vivienda, y combatir, en particular, 

-las diferentes causas de las enfermedades y de la invalide( preco(. 
En este aspecto de la construcción de viviendas como inversión de 

los fondos del seguro social va predominando el criterio de la construc­
-Ción indirecta sobre el de la construcción directa por las instituciones 
aseguradoras. 

En la construcción directa se han observado inconvenientes tan aten­
-dibles como: las dificultades de administración de los inmuebles, el ca­
rácter industrial y el matiz mercantilista de la empresa y las suspicacias 
del tipo de "casero". Por eso se ha preferido fomentar la construc­
ción mediante el apoyo económico-en forma de préstamos hipoteca-
rios-a sociedades y a corporaciones. Así, por ejemplo, en Alemania se 
halla constituída desde 1918 la "Gagfah", sociedad constructora de ha­
bitaciones para empleados, declarada de interés público y constituída 
-en forma de sociedad por acciones, con un capital inicial de dos millones 
de marcos. Su exclusiva finalidad consiste en proporcionar habitaciones 
higiénicas y económicas a personas de escasos medios pecuniarios, y par­

-ticularmente a las comprendidas en la ley del seguro de empleados. El 
Instituto federal del seguro de empleados concede a esta sociedad prés­
tamos, en primera hipoteca, hasta un límite máximo del 40 por lOO del 
coste de la construcción, y en segunda hipoteca, garantizada además por 
el municipio, sobre los terrenos en que están. edificadas las viviendas. 

El Instituto central de seguros sociales de Checoslovaquia ha creado 
también una sociedad de interés público, por acciones, para la construc­
ción y la administración· de viviendas económicas en Praga. 

Existe otra tendencia, que defiende como finalidad predominante en 
las inversiones del seguro social, el fomento de los intereses agrícolas, el 
;auxilio económico a la agricultura. El fundamento de esta aspiración 
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ideal se justifica diciendo que "es principalmente a través de la agricul­
tura por donde los capitales que constituyen las reservas del seguro so­
cial vuelven a entrar en el circuito de la producción, originando nueva 
riqueza y fomentando al mismo tiempo nuevas formas de trabajo" (Ca­
manni). 

Las instituciones de seguro han protegido la economía agraria de 
.sus respectivos Estados, adquiriendo títulos emitidos por instituciones 
de crédito agrícola y concediendo préstamos a particulares y a entidades 
agrícolas para transformaciones de cultivos, preparación de terrenos y 
para recolección y siembra, etc. 

Una objeción infundada.-Frente a toda concepción y orientación de 
la utilidad económico-social de las inversiones se ha formulado una ob­
jeción, diciendo que el seguro social, con su sistema · de capitalización, 
perjudica a la economía nacional, porque le distrae considerables sumas. 
La objeción se repite en todos los Estados, desde que, hacia el año 1880, 
fué lanzada en Alemania contra las primeras iniciativas instauradoras 
del seguro social, y en todos los países llega a convertirse en la fascina­
dora leyenda de millones y millones fabulosamente acumulados con el 
tiempo en las arcas de las instituciones aseguradoras, y fatalmente per­
niciosos, por su aplastante carga, para el Estado, para los patronos y 
para la economía nacional. 

Si la objeción no resiste al más ligero examen, aun formulada como 
afirmación abstracta en el terreno teórico, todavía es más endeble, hasta 
llegar a desvanecerse por completo, ante la fecunda experiencia de las 
inversiones sociales en todos los Estados. Porque sustraída además al 
Estado la gestión administrativa y financiera del seguro, mediante la 
autonomía de las cajas o instituciones aseguradoras, ya no cabe tampoco 
la suspicacia de que los fondos del seguro puedan aplicarse a cubrir 
gastos de la administración pública ni a enjugar déficits de los presu­
puestos del Estado. 

El pago normal de las ·pensiones y de las prestaciones, en general, de 
las diversas ramas del seguro social evidencia el fructífero dinamismo 
de los fondos acumulados, cuya prodigiosa fecundidad se manifiesta tam­
bién ostensiblemente en la utilidad económico-social de su inversión, 
como fuerza propulsora y creadora de riqueza nacional. 

Es, pues, innegable que la política de las inversiones contribuye efi­
cazmente a la realización práctica de una aspiración universal: la pa:{ 
social por el seguro social. 

26 
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HERNIAS, 
por el 

Dr. A. Oller, 
Asesor médico del Instituto Nacional de Previsión, jefe los servicios médicos 

de la Caja Nacional de Accidentes. 

U NO de los asuntos más interesantes y más discutidos, en medicina 
del trabajo, es el relacionado con las hernias, por haber partido, 

por regla general, de un principio falso, romo era el de considerar que 
únicamente las hernias puramente traumáticas o de fuerza tenían dere­
cho a ser consideradas como accidente del trabajo indemnizable, dejando 
todas las producidas por un esfuerzo más o menos acusado al margen de 
los beneficios de la :ley. 

Vamos a estudiar el aspecto legal de las hernias, refiriéndonos, en 
primer término, a las hernias inguinalles, por ser las que con más fre­
cuencia se dan en la práctica. 

Frecuencia.-El concepto de la frecuencia de la hernia-accidente (en 
sus dos variedades: t>raumática y de esfuerzo; pero especialmente esta 
última) ha sido siempre--y sigue siéndol(}-un fenómeno de interpreta­
ción. Según la mayoría de los autores, para que una hernia exista es­
preciso un saco peritoneal eón un conrenido, y es preciso además que el 
saco salga a través de una hendidura preformada en 1las paredes del ab­
domen. Por este criterio, Berger, autor de un trabajo publicado en 1906, 
y que es todavía uno de los más completos, dice que la hernia-accidente 
es rarísima, siendo su estadística de más de 10.000 hernias. Hregler es­
tudió 683 casos de la clínica de Basilea, con un resultado de 273 trau­
máticas; pero hemos de advertir que el mismo autor señala numerosos 
errores en los diagnósticos, pues una revisión de los 683 casós da un 15 
por 100 de hidroceles, varicoceles, bubones y gonorrea aguda (!). Ka uf­
man, en una estadística mucho mayor, toda vez que comprende 100.000 
obreros asegurados y reconocidos en Alemania y Suiza, afirma haber en­
contrado solamente seis casos en Alemania y siete en Suiza que puedan 
¡COnsiderarse como hernia traumática (l). 

(1) F. ENKE: Handbucb der Unfallmeditin. Vierte Auflage.~Sttutgart, 1919. 
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Entre nuestros autores ha predominado el mismo criterio. Ortiz de la 
Torre ( 1) publicó, hace años, un artículo cuyas condusiones eran: 

l.a La hernia inguinal o crural completa, es decir, la sa•lida de una 
parte del contenido abdominal por uno de 1os conductos naturales ex­
presados, con acompañamiento de una porción peritoneal .como saco, es 
.un proceso que tiene forzosamente que organizarse de un modo gradual 
_y por etapas; pero nunca de un modo súbito. 

z.a Para que una víscera salga por uno de los conductos inguinales 
óo crural, normales, .de un modo repentino y por un solo esfuerzo de la 
presión abdominal, es necesario que el peritoneo parietal se rompa; y 

.así se constituye la hernia de esfuerzo. 
J.a La hernia de esfuerzo es un hecho rarísimo. 
4.a La aparición de una hernia en un sujeto, después de un esfuerzo, 

110 significa siempre que 1la hernia se haya producido por esta causa, sino 
.que, estando ya formada en su origen, se ha manifestado •al exterior. 

5.a La única hernia que debe estimarse como accidente del trabajo 
es la hernia verdadera de esfuerzo. 

En la discusión sostenida, en Zaragoza, con motivo de nuestra po­
nencia (2), Corachán, de Barcelona, afirmó rotundamente que la hernia 
de violencia no existe. Habló de su numerosísima estadística, y dijo que 
jamás ·había hallado una. Una vez creyó que iba a ver satisfecho su in­
terés quirúrgico; imaginándose que, por los datos y síntomas del enfer­
mo, se hallaba ante una hernia de esfuerzo; pero la intervención que 
llevó a cabo le demostró que, aun en este caso, se había ·equivocado, pues 
se trataba de una hernia que llegaba hasta el es-croto, con un tabicamien­

-to muy alto. En igual sentido se pronunciaron Torne! y Segura; y con 
menos radicalismo, pero considerando rarísima la hernia accidente, San 

. Sebastián, Pérez Serrano, V al Carreras, Lozano, etc. 
En realidad, 1la difereil.cia entre las hernias traumáti-cas y las no trau­

máticas es tan acusada que, por regla general, el diagnóstico se impone. 
El cuadro siguiente, tomado de VaUe y García (3), resume de una 

ttlanera muy clara :I9s principales caracteres distintivos: 

(l) Revista Clínica de Madrid, 1909, núm. 23. 
(2) ToRNEL: "Reseña del Omgreso". (Revista. Española de Cirugía, 1922, nú­

mero 3.) 
(3) La ley de accidentes del trabajo en la práctica civil: Tesis para el doctorado. 

~sama de Langreo, 1916. 
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HERNIA NO TRAUMÁTICA HERNIA TRAUMÁTICA 

Estigmas del uso del braguero (pigmen- Necesidad urgente del auxilio del mé-
tación acentuada, erosiones y caída dico. 
del vello). 

Casi siempre bilateral y con dilatación Unilateral. 
de otros anillos. 

Producción lenta. Producción rápida. 

Generalmente, indolora. Dolor agudo y violento, que impide el' 
trabajo, 

Volumen variable. Pequeño volumen. 

Fácilmente reductible, si no hay estran- No se reduce fácilmente. 
gulación. 

Reaparece, después de reducida, espon- Reaparece por esfuerzo después de re--
táneamente y sin esfuerzo. ducida. 

Vómitos poco frecuentes. Vómitos muy frecuentes. 

Sensibilidad normal en la región her- Hiperestesia en la región herniaria. 
niaria. 

Sin equimosis en la piel del saco hernia- Equimosis frecuentes en la piel del saco-
río. herniario. 

Acompañada muchas veces, cuando es Sin ectopfa testicular, cuando es ingui-
inguinal, de ectopia testicular. na!. 

Anillo de salida del saco grande: blando Anillo de salida del saco pequeño, duro-• 
y liso. e inflamado. 

Lo interesante ·del problema está en reconocer o no el derecho de in­
demnización a las hernias por esfuerzo, que, según los obreros, son fre-­
cuentísimas. 

El R. l. ( 1) admite, en su art. 17, de una manera taxativa, las dos­
clases de hernias. Dice así: 

"a) Las que aparecen bruscamente a raíz de un traumatismo violen­
to, sufrido en el trabajo y que ocasione roturas o d~sgarros ·de la pared 
abdominal o diafragma, y se acompañen con un síndrome abdominal 
agudo y bien manifiesto; 

b) Las que sobrevengan en obreros no predispuestos, como consecuen­
cia de un traumatismo o esfuerzo, siempre que éste sea violento, impre­
visto y anormal, en relación al trabajo que habitualmente ejecute el' 
obrero." 

La predisposición herniaria.-Hace ya varios años que decíamos nos-

(1) R. 1., Reglamento de ·la ley de accidentes del trabajo en la industria (1933);; 
R A., Reglamento de la ley de accidentes del trabajo en la agricultura (1931). 
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o:()tros que las grandes empresas industriales de Suiza habían resuelto el 
problema herniario en la siguiente forma: antes de admiti·r a un obrero 
-en el trabajo, Ie hacen pasar un reconocimiento; y si, a juicio del médico, 
ctiene predisposición herniaria, •le hace firmar un documento por el que se 
compromete a no reclamar ninguna indemnización en el caso de que ie 
-sobrevenga una hernia en el tiempo que dure el contrato. 

En el R. A. se dan unas disposiciones muy interesantes respecto a la 
·predisposición herniaria, por las que se reconoce la inculpabilidad del 
..accidente por un estado anterior: 

"Art. 59. Los patronos o las mutualidades podrán exigir de los obre­
ros que vayan a ser admitidos a:l trabajo que se .sometan a un reco­
·nocimiento médico previo, desde el punto ·de vista especial de la predis­
posición a padecer cualquier clase de hernia. 

El resultado de ese reconocimiento se hará constar en un iibro, que se 
·uevará al efecto, autorizando cada inscripción, con su firma, el médico 
·que practique el referido reconocimiento y el obrero reconocido, y ese 
libro deberá tenerse a la vista, como documento de información, en todos 
los casos de reclamación por ese concepto. 

Cuando un obrero no haya sido sometido a dicho reconocimiento mé­
·dico, por dejación de la facultad que el patrono o la mutualidad tienen 
:para exigirlo, se presumirá juris tantum la sanidad del obrero. 

Art. 60. La negativa del obrero a someterse a1l reconocimiento se con­
-signará en el libro especial indicado en el artículo anterior, debiendo fir­
.mar ·dicha diligencia el obrero. Cuando éste se opusiera a ser reconocido, 
se hará constar en dicho libro esta oposición, firmando la: diligencia, a pe­
tición del patrono o mutualidad, dos testigos presenciales de la negativa. 

Si el obrero reco~ocido no estuviera conforme con la opinión faculta­
tiva del médico nombrado por el patrono, podrá nombrar otro, por sí, 
.para que le reconozca nuevamente, ateniéndose a su resultado, cuando 
coincidan los dos diagnósticos. En el caso de que éstos sean distintos, se 
estará, sin otro recurso, a lo que resulte del reconocimiento practicado 
·por un tercer médico, que se nombrará, a instancia de una de las partes, 
por el juez de primera instancia del término .en que el reconocimiento se 
·verifique. 

A falta del reconocimiento médico del obrero, por negativa completa 
,o cualquiera de las formalidades establecidas, dará lugar a la presunción, 
juris tantum, -de que éste padecía con anterioridad una hernia o reunía 
condiciones orgánicas constituyentes de una predisposición a 1la misma." 

En todas las naciones y en todos los oficios se presenta corrientemen­
·te el caso del obrero de buena fe, que atribuye la aparición de su hernia 
.a un esfuerzo, más o menos violento, realizado en el trabajo. El obrero 
no sabe si su hernia es oongénita o no, si el caso peritoneal está formado 
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desde hace muchos años antes: lo único que sabe es que, hasta el mamen .. 
to del esfuerzo, no tenía hernia, y que el trabajo ha sido la causa de su 
padecimiento. 

Pero, al lado de estos casos, existen los obreros de maJa fe, •los que 
explotaban a los patronos y engañaban, o pretendían engañar, a los mé­
ciicos, cobrando indemnizaciones por hernias muy antiguas que, en oca-­
siones, ya les ·habían servido para otros accidentes; y esto, unido al crite-­
rio científico restrictivo, ha hecho que la legislación española, a semejan­
za de otras, haya dado normas sobre las condiciones que han de reunir 
las hernias-accidente. 

En realidad, la predisposición herniaria no es más que una hernia 
/ 

en potencia; y lo mismo la ectopía testicular, que la existencia de un saC(}· 
preformado, que 'la debilidad .de la pared, son elementos favorables para 
que la presión intra-abdominal encuentre un espacio libre y se precipite, 
empujando al peritoneo, formando un ver:dadero dedo de guante. Por· 
otro lado, la presión intra-abdominal va actuando de una manera lenta 
y continua, como la gota de agua, constituyendo fuera del abdomen, pero, 
dentro del espesor de la pared, una hernia completa. 

Se ha tratado siempre de. fijar los límites y alcance de la predisposi­
ción herniaria. Para unos autores es solamente la dilatación del conducto· 

_ inguinal; para otros, la punta de hernia, la debilidad de las paredes, et­
cétera. Para Zollinger ( 1) se precisan algunas de las condiciones siguien­
tes: I.a Anillo inguinal exterior dilatado, con bordes delgados; z.a Canar 
inguinal corto y recto; 3.a Músculos y fascias débiles, choque intestinal 
contra Ios dedos introducidos en el canal; 4.a Canal inguinal débil; 
5.• Punta de hernia; 6.a Descenso muy pronunciado de •los testículos: 
i'.• Varicocele. De 4.836 operarios reconocidos por Zollinger en aque-· 
lla época, 3.104 tenían predisposición. Cifra üm exageradamente alta la 
señalábamos nosotros, y V. Ha·ssel afi!1ITlaba que el 75 por 100 de los 
obreros tiene predisposición. 

En el R. l. se han recogido, con gran exactitud, los términos científi­
cos de la predisposición, introduciendo en el artículo, análogo al de agri-­
cultura, el siguiente párrafo: 

"Se considera síntomas preferentes para calificar una predisposición-
a la hernia inguinal: la gran dilatación del anillo inguinal externo, el 
choque visceral contra los dedos, introducidos en -la canal, y la desapari­
ción del -canal inguinal; para la hernia umbilica!l, la debilidad de los 
múswlos de la- pared abdominal y la aptosis visceral" 

De todas formas, un reconocimiento médico escrupuloso, muy detallis--

(l) ZoLLINGER: "Grund:(üge der Begutacbtung d.er Arbeitsunfiibigkeit". (Schwei-­
~eriscbe Rundscban für Med.), 1911, núms. -17 y 18.-Idem: Lotscbbergbriefe. 191 L 
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,ta, puede hacer que la inmensa mayoría de Ios obreros reconocidos tengan 
predisposición herniaria. Semejante actitud, aun siendo muy científica, 
.nos parece francamente exagerada. 

Condiciones que se exigen para que una hernia pueda ser considerada 
c01n0 indemni{able.-Muchas son las condiciones que, para un gran nú­
mero de autores y de legislaciones, se precisan todavía para declarar a 
una hernia incluída en los beneficios de la ley de accidentes. Para la ju­
risprudencia alemana, belga, francesa, suiza, etc., se exige: 1.0 Que el es­
fuerzo sea brusco y violento, superior al de trabajo normal; 2.0 La apari­
ción inmediata de la hernia, con dolores intensos; 3.0 La necesidad de inte­
rrumpir la víctima el trabajo inmediatamente. 

En el R. l. se dice : 
"Art. 18. Para la declaración de la incapacidad producida de una 

hernia, de no estimar el patrono o entidad aseguradora que se trata de 
una hernia de fuerza de las comprendidas en el apartado a) del art. 17, 
podrá solicitarse por cualquiera de las partes, o acordarse por el juez, la 
práctica de una info11mación médica, conforme a 1lo que se dispone en el 
artículo presente. 

En el caso del apartado b) del art. 17 será obligatoria la práctica de 
la información médica precitada, en plazo de tres meses á contar del día· 
en que el obrero se sintió lesionado. 

La información habrá de practicarse de oficio y a la mayor brevedad 
posible, bien por los ayuntamientos de las localidades en que no haya 
delegado ,de Trabajo o ante éste. 

Al efecto de la información, 'se citará, con todos los requisitos legales, 
al patrono o entidad aseguradora, y, acreditada esta citación, no podrá 
interrumpirse el procedimiento por •su falta de comparecencia, sino que 
se continuará en su rebeldía, con los documentos que presente el obrero, 
que, a falta de otros, contradictorios, surtirán plenos efectos legales. 

Art. 19. En la información a que se refiere el artículo anterior se hará 
constar: 

1.0 
· Los antecedentes personales del sujeto observado y los resultados 

de los exámenes anteriores que haya sufrido. 
2.0 Las circunstancias del accidente, referidas por el paciente y confir­

madas por los testigos, si los hubo, puntualizando Ja naturaleza del tra­
bajo a que se dedicaba el obrero, la posición exacta en que se encontraba 
en el momento del acci.dente, si estaba cargado al efectuar el esfuerzo de 
producción de la hernia y la clase de ese esfuerzo. 

3.0 Los síntomas observados en el momento del accidenta y en los 
días sucesivos, comprobando muy espocialemtne si se produjo un dolor 
brusco en el momento del accidente, su localización y condiciones, si fué 
precisa la intervención inmediata de un médico y el tiempo que duró la 
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suspensión de las faenas del herniado, caso de haber sido necesaria esta 
suspensión. 

4.0 Los caracteres de la hernia producida, lo relacionado ·con el exa­
men detenido del estado de integridad funcional de la región afecta y de 
la pared abdominal, y los deducidos de los reconocimientos, en fechas 
posteriores, del lesionado." 

Se ve, pues, que el esfuerzo, el dolor y la suspensión ·del trabajo son 
las principales condiciones requeridas, en España y en el extranjero, paTa 
dar una hernia como accidente; examinemos hasta qué punto tienen 
razón. 

Mori, en sus monografías de 1928 y 1929, considera que, para que el 
esfuerzo hecho por un obrero .durante el trabajo pueda tener el carácter 
de un ¡¡ccidente que dé derecho a indemnización, es necesario que sea 
normal, extraor·dinario e individualizado; que surja, por consiguiente, de 
los límites del esfuerzo ordinario que se ·realiza para cumplir el trabajo 
habitual del obrero. 

El esfuerzo, en el sentido científico y jurídico, es una acción muscular 
enérgica, desarrollada, en un momento dado, para vencer una fuerte resis­
tencia, o una llamada a toda la energía muscular con el fin de vencer un 
obstáculo. 

Para diferenciar el esfuerzo normal del esfuerzo-accidente existe un 
criterio de relatividad; porque, para un cargador, el transportar 100 kilo­
gramos a la espalda puede ser un esfuerzo habitual, y, en cambio, para 
otro obrero, lo sería anormal. 

En el caso de .Ja hernia hay que tener en cuenta, además, el factor 
atención; porque cuando un esfuerzo ·se hace deliberadamente por el obre­
ro, al tiempo que la presión intra-abdominal aumenta, crece en la mis­
ma proporción el factor protector de la contractur-a muscular, en par­
ticular a nivel de los puntos débiles de la pared, es decir, a nivel de los 
anillos inguinales; la resistencia de ola pared aumenta notablemente cuan­
do pasa de la tonicidad normal al estado ·de contracción; por una veTda­
dl'ra compensación de or:den fisiológico, .Jos puntos débiles dejan de serlo. 
Por tanto, durante el esfuerzo y gracias a una oportuna disposición mus­
cular, el cana'! inguinal se estrecha en el sentido de su longitud, porque 
las paredes anterior y posterior tienden a aproximarse y, por tanto, el 
anillo interno y exte11no se cierran. 

Resulta evidente, pues, que para que el esfuer'(o pueda crear una her­
nia es preciso que sea violento, imprevisto y no preparado. 

El Tribunal Supremo de Italia sostiene que para que .Ja hernia cons­
tituya un accidente del trabajo en el sentido de la ley, no es necesario que 
el esfuerzo, motivo de la lesión, sea anormal ni extraordinario; puede tra­
tarse de los esfuerzos habituales inherentes al trabajo normal, y 'la lesión 
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,no pierde su carácter de accidente del trabajo por el hecho de que la her­
·.nia no sea debida exdusivamente al esfuerzo, ya que ello no es más que 
·la manifestación imprevista de una predisposición orgánica o la revela­
ción o exteriorización preexistente ignorada. 

El Tribunal Supremo de París ha admitido también como hernia la 
..que se produce por consecuencia del trabajo, aunque sea normal. Desde 
luego, ·las ·hernias de fuerza son extraordinariamente raras; pero si, como 
consecuencia de un accidente sobrevenido bruscamente, se produce una 
·hernia, aun cuando ésta no tenga los caracteres clínicos de la hernia de 
fuerza, debe ser admitida; es decir, que la hernia traumática debe com­
'prender, no solamente toda la clase d.e fuerza, sino aquella en que, no pre­
·sentando los caracteres .de hernias -congénitas, pero que, sin embargo, exis­
·ten en el sujeto, sin que éste tuviese ·noticias de ello, puedan exteriorizarse 
por un hecho anormal acaecido en el trabajo. 

Los otros dos elementos de juicio son el dolor y la suspensión del 
'trabajo. 

Respecto al dolor, diremos que es muy variable, y que, en realidad, 
puede haber verdaderas hernias de esfuerzo, aunque raras, sin que el do­
-lor !Sea acusado. 

·Nosotros hemos visto varios casos en los que se produjo la hernia tra­
·bajand.o, con poco esfuerzo, con poco dolor, y en los que el obrero siguió 
trabajando. Sé nos dirá que eran individuos predispuestos; tal vez. Pero 
lo cierto es que todos estaban reconocidos por otras causas y no acusaban 
,hernia -con anterioridad al esfuerzo. Todo el mundo sabe la :diferente ma­
·nera que .Jos individuos tienen de reaccionar ante el dolor. Ciampolini 
cita, en su libro, los casos, muy raros, de analgesia completa en enfermos 
con evisceración y desgarros grandes de la pared abdominal, y no se pue­
de, .de ninguna manera, negar que haya algún caso en que la hernia se 
produzca sin dolor y sin necesidad de que el obrero abandone el trabajo. 
El mismo Ciampolini ha tenido varios casos de obreros que, por presen-

'tar una extraordinaria tolerancia para el ·dolor, no tuvieron necesidad de 
consultar con etl médico hasta varios días después del accidente. 

Más consideraciones pueden hacerse acerca de la suspensión del tra­
hajo. Hay casos en que la producción de una verdadera hernia de esfuer­

-zo permite, por condiciones espeóales o tolerancia especial del obrero, 
.seguir trabajando. Sin embargo, hemos de decir que estos casos son ra•ros 
y no pueden, de ninguna manera, constituir una norma de conducta. 

Intervención operatoria.-Desde muy antiguo, y en casi todos los paí­
·ses, se ha planteado al obrero el dilema de abonarle una indemnización 
;por la hernia, indemnización casi siempre pequeña, o pagarle los gastos 
-de estancia en un hospital o sanatorio y la intervención. Hoy mismo, en 
,España, se sigue por muchos patronos y compañías ese sistema, y justo 
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es reconocer que 1la mayoría de los obreros aceptan, oasi siempre gustosos,. 
la intervención, que, como se sabe, suele ser benigna y de buenos resulta-· 
dos. Al mes, generalmente, de realizada 1a intervención, el obrero opera­
do puede reanudar el trabajo en condiciones nor-males. Sloker ( l) se opo-­
ne terminantemente a que en ningún caso, salvo en los de verdadera ur­
gtnda, se pueda imponer a un obrero al riesgo de una operación, por 
nimio que sea. 

Par!l nosotros es, desde luego, una. verdad incuestionable que no hay 
posibilidad de obligar al obrero a someterse a una intervención, salvo en 
los casos de hernia estrangulada; pero, por otro lado, hay que luchar 
contra la timidez, contra la apatía y, sobre todo, contra los peligros de· 
un aviso, ya que, de no practicarse la operación, la hernia constituye una .. 
incapacidad parcial permanente. Para evitar esta posibilidad, en el nue-­
vo R. l. se ha especificado de una manera terminaJilte la opción del pa­
trono y del obrero para practicar la operación. Dice así: 

"Una vez declarada la hernia como indemnizable, el obrero podrá. 
optar por la operación y renunciar a la indemnización o renta como inca­
pacidad permanente. En estos casos será de cuenta del patrono los gastos. 
de operación y .Jos jornales de convalecencia, que, a lo sumo, durará un 
mes después de la cicatrización de la herida externa operatoria. 

En caso de considerarse necesaria ·la oper,ación y de negarse el acci-· 
dentado a someterse a ella, se estará a Io dispusto en el art. 72." 

Este artículo, en definitiva, no obliga, de ninguna forma, a someterse· 
.al obrero a una operación en contra de su voluntad. Lo único que hace,. 
a semejanza de la Iey suiza, es desca!'gar al patrono de una renta que 
puede suprimirse, lográndose la curación por un procedimiento quirúr­
gico, siempre que éste no ofrezca un riesgo especial para el obrero. 

Hemos de advertir que, en •los pocos meses que lleva de aplicación la. 
ley, se han presentado ya algunos casos de hernias en los que ha habido· 
que decidir en favor o en contra de la operación y que el criterio nuestro 
ha sido siempre la de máxima t'oleranda para el obrero, y en el momento 
que hemos visto la menor posibilidad de peligro operatorio, o de repro­
ducción, ·por edad avanzada, defectos de -circulación, etc., hemos aconse­
jado la indemnización vitalicia. 

Hernia reproducida.-Si ·la hernia operada se reproduce espontánea­
mente al poco tiempo, o lo hace por un nuevo esfuerzo o traumatismo,. 
el caso será, sin duda alguna, considerado como accidente indemnizable. 
Pero las dudas surgen si la reproducción se hace con independencia del 
trabajo, o transcurrido más de un año de .Ja intervención, o trabajando et 
obrero como un nuevo patrono, y en cada oaso se planteará un problema 

(l) Anales de la Academia Médico-Quirúrgica. Tomo XVII, 1930. 
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que el médico 4a de resolver. Nuestro criterio es francamente favot'able· 
al obrero, ya que creemos que la operación crea, desde luego, una predis­
posición para una recidiva, y que, si 'la hernia se indemnizó la primera 
vez por consideraflla accidente, igual ha de hacerse con la reddiv.a, ya . 
que nunca se podrá saber hasta qué punto es responsable la operación 
en sí. 

Una hernia reproducida, sólo dará derecho a indemnización en los .. 
casos en que el obrero no Ia haya cobrado antes y trabaje después con el .. 
mismo patrono por cuenta del cual se practicó la operación. 

En el R. l. se ha llevado este criterio en la siguiente forma: 
"Los patronos, o las entidades aseguradoras, podrán exigir de los obré"-­

ros que vayan a ser admitidos al trabajo el que se sometan é;l un recono-­
cimiento médico previo, desde el punto de vista especial de la predispo-­
sición a padecer cualquier clase de hernia. 

El resultado de ese reconocimiento se ha~á constar en un libro, que se 
llevará al efecto, autorizando •cada inscripción, con su firma, el médico · 
que practique el referido reconocimiento y el obrero reconocido, y ese 
libro deberá tenerse a la vista, como documento de información, en todos. 
los casos ·de reclamación por ese concepto. 

Cuando un obrero no haya sido sometido a dicho reconocimiento mé- · 
dioo por dejación de la facultad que el patrono tiene para exigirlo, se pre­
sumirá juris tantum la sanidad del obrero." 

Hernia crural.-Todo lo dicho de ·la hernia inguinal se aplica a la her-­
nia crural, con las restricciones relativas a su frecuencia, que, como es 
sabido, es mucho menos importante que la inguinal. 

Hernia umbilical.-La hernia umbilical es excepcionalmente traumá- · 
tica; casi siempre es de esfuerzo, y, además, con una predisposición 
muy acusada, toda vt!z que se presenta, con su máxima frecuencia, en Ias 
.mujeres que tienen el vientre flácido, ptosis visceral, etc., síntomas que 
han sido recogidos especialmente en nuestro R. l. 

Hernia epigástrica.-La hernia <\Pigástrica ha sido negada también 
como traumática, y se sostiene en que, aun en lqs casos en que aparece· 
con indicios de hernia violenta, ha existido siempre una predisposición. 
Nosotros hemos tenido ya ocasión de observar un caso de estos, y, con· 
arreglo a la nueva ley, se indicó al obrero la necesidad de operación, a la 
que éste se negó. 

V aloración.-En el R. A. y en el R. 1., las hernias se consideran siem­
pre, sea cualquiera su clase, como incapacidad parcial permanente para 
la profesión habitual, indem:nizables: en la agricultura, con un año, y en 
la industria, con una renta de un 25 por 100, renta que se modifica, como.­
acabamos de decir, por la opción a la operación, y, desde luego, después,,_ 
con la revisión. 
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~Los problemas clínicos y médico ... Iegales 
en la silicosis pulmonar, 

por el 

Dr. F. García Triviño, 
Ml!dico consultor de la Clinica del trabajo del Instituto Nacional de Previsión. 

P N una reciente comunicación presentada por nosotros a la. Academia 
L Médico-Quirúrgica Española hemos tratado de este asunto, sobre 
'el que nuevamente nos permitimos insistir, por considerarlo de una extra­
-ordinaria importancia, y que entra de lleno en la jurisdicción plena de la 
Medicina del trabajo. 

Nada hemos de decir a propósito de las diferentes clases de polvos 
>que pueden actuar sobre el aparato respiratorio, determinando enfermeda­
des netamente profesional, por haber sido ya ese estudio motivo de otras 

·publicaciones nuestras, limitándonos única y exclusivamente a decir algu­
·nas palabras acerca de la silicosis pulmonar, desde el punto de vista mé­
-dico-legal y clínico, por ser esta una interesante {;Uestión que afecta y com­
prende a una extraordinaria variedad de industrias y a un incalculable 

·número de millares de obreros que desarrollan sus actividades en atmósfe­
·ras cargadas de polvo silíceo, como sucede en los canteros, picapedreros, 
·cementistas, albañiles, molineros, litógrafos, pulidores, marmolistas y en 
los amplísimos sectores industriales de la minería y la fabricación o ma­
'nipulación de la cal, yeso, cemento, loza, vidrio, porcelana, etc. 

Fácilmente se comprende que el polvo de sílice o polvo de piedra, por 
·su dureza, por su ·finura y por las puntiagudas aristas que presenta, resul­
"'ta altamente vulnerante para los tejidos, determinando lesiones diversas 
·-en bronquios y en pulmones. 

Pero a esta a{;ción vulnerante y exclusivamente mecánica, ya de por 
sí altamente perjudicial, hay que agregar la acción química, debida a la 
'lenta solubilidad de la sílice en los tejidos, que determina acciones quí­
·micas necrosantes y esclerosantes, según la mayor o menor cantidad con 
'QUe actúe, estimándose como probable que la sílice libre, lentamente so­
'iubilizada en los tejidos, determine un coloide positivo de propiedades 
;,tóxicas, como experimentalmente se ha demostrado en los animales, in-
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yectándoles pequeñas dosis de polvo silíceo, que ocasionaron una necro--­
sis localizada, con formación de tejido fibroso, determinando la muerte­
del animal cuando estas dosis se elevaban, poniendo de manifiesto lo$­
efectos cáusticos ocasionados por la alcalinidad de los silicatos, alumi­
natos y sílicoaluminatos. 

Hay que pensar, con Policard y Usarin, que la esclerosis determinada~ 
por el depósito de partículas silíceas en el pulmón comienza por la apa­
rición de pequeños nódulos diseminados en el órgano, sobre todo, en sus. 
parte medias e inferiores. En este estado, esta esclerosis pulmonar no. 
parece que todavía perturba grandemente la función •respiratoria; mas.­
esta esclerosis modular se extiende, se difunde y termina por alterar el 
funcionamiento y determinar trastornos circulatorios capaces de ocasio-­
nar una aceleración rápida de la lesión, que evoluciona hacia la forma-· 
ción de un bloque fibroso denso, que se encuentra fácilmente en la autop-­
sia, y esta evolución es la que debe ser muy bien precisada, por ser un 
punto esencial en el estudio clínico de la silicosis. 

Por cuanto llevamos indicado, fácilmente puede suponerse que la· 
sintomatología de la silicosis pulmonar y los problemas clínicos ·que en 
esta afección se plantean tienen que ser extraordinariamente variables,., 
según la mayor o menor extensión e intensidad de la esclerosis pulmo­
nar y la pérdida de función que dicha esclerosis determine, y que se tra­
ducirá en un cuadro sintomático más o menos expresivo, y en una mayor 
o menor incapacidad para el trabajo que el peritaje médico debe valo­
rar y justipreciar. 

El diagnóstico exacto de la silicosis como enfermedad profesional:~ 

exige, como indica Irvine muy acertadamente, una investigación de la 
historia industr:ial y patológica del enfermo; es decir: características mi­
nuciosas y detalladas del trabajo a que se ha dedicado; tiempo que llevar 
trabajando; variaciones de oficio, si las ha habido; condiciones higié­
nicas en que ha desenvuelto su labor, y antecedentes hereditarios y pato-· 
lógicos. A estos datos hay que unir imprescindiblemente una radiogra­
fía técnicamente perfecta y un examen clínico completo y detallado. 

De este modo, como indica el autor citado, llegaremos a precisar las 
distintas fases o modificaciones que el polvo silíceo determina en el apa­
rato •resp.iratorio y, sobre tcdo, en el pulmón, y que de una manera es­
quemática se puede sintetizar en las tres fases siguientes: 

1.8 Fase bronquial: consistente, sobre todo, en la produc-ción de una 
bronquitis o br~n·quiditis seca. Cuando esta fase está claramente consoli-­
dada, se caracteriza por una radiografía que acusa una fibrosis generali-­
zada incipiente. 

z.a Fase nodular simple: fundamentada, desde el punto de vista ana­
tómico, principalmente en la presencia de pequeños islotes de tejido lin- · 
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-:toide en el parénquima-pulmonar. Este estado constituye la silicosis ma­
mifiesta. Es esta una entidad patológica diferencial y definida, caracte­
-riiada por una nodulación miliar palpable sobre la pleura, y en la sus­
·tancia pulmonar con fibrosis de los ganglios biliares. Este estado com-
prende el verdadero grupo de la silicosis clínicamente simple, puesto que 
puede evolucionar, como nosotros hemos visto en repetidos casos, con 
ausencia de toda infección, mas no puede_ comprender el grupo completo, 
ya que, en otros muchos casos, una silicosis clínicamente simple puede 

-evolucionar poco a poco, favorecida por circunstancias variables, a la 
infección fímica de los focos, pasando a ser una sHico-tuberculosis: 

J.a Más tarde, en un gran número de casos de silicosis, se produce "la 
fase infecciosa", en la que el proceso silicósico es modificado por la pre­
sencia de una infección crónica y, en particular, por una infección tu­
berculosa crónica, con producción de zonas de fibrosis masiva. 

Bauer, Engel y Krelsch clasifican, en términos generales, muy acer­
tadamente desde el punto de vista clínico y evolutivo, las fases de la si­
licosis, en ~a forma siguiente: 

Primer estadio (período primario) : Estado general bueno y capacidad 
de trabajo normal; tligera disnea durante el esfuerzo o después de cata­
rros o enfriamientos. 

Segundo estadio (período medio): Disnea más acentualda (respiración 
-diafragmática predominante todavía), opresión y ligeros dolores toráci­
cos, tos matinal característica, sin e~pectoración o con e~pectoración .poco 
.abundante, y tendencia típica a los catarros a frigore. 

Tercer estadio (estado final): Disnea muy pronunciada u ortopnea, tos 
frecuente con e~pectoración, dolores torácicos intensos. Aparecen los tras­
tornos de estado general, adelgaz,amiento, anemia, perturbaciones circu­
latorias secundarias, incapacidad progresiva para el trabajo. Más tarde, 
Jas oompHoaciones ocupan el lugar preferente, y la muerte sobreviene por 
,.edema pulmonar o por insuficiencia cand:íaca de evolu~ción rápida. 

Conviene hacer resahar la escasa sintomatología clínica de la silicosis, 
-sobre todo en sus fases primeras, aun 'Siendo ya manifiesta raJdiológica­
.mente, hasta el punto que Nicolson afirmaba, quizá algo exageradamente, 
que el procedimiento preferible para llegar al diagnóstico de una silicosis 
o de una neumoconiosis en general, en un enfermo sospechoso de ella, era 
buscar signos negativos, como ausencia de toda alteración del estado ge­
neral, •ninguna o escasa pérdida -de peso, apirexia, etc., y todo ello coin­

-cidiendo con una imagen radiológica que denuncia a,}teraciones pulmona­
res graves y destacadas. 

La sintomatología de la si_licosrs es, desde luego, muy variable, como 
fáci•lmente puede suponerse, quedando subordinada a la mayor o menor 

--extensión de la esclerosis pulmonar y según la silicosis sea sencilla o com-
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,plicada. Es natural que, a medida que mayor extensión de parénquima 
-vaya perdiendo su función y disminuyenido su elasticidad, más ostensible 
y variado será el cuadro sintomático que presenta. 

Cuando la afección está ·consolidada, la disnea de esfuerw y la astenia 
son los síntomas más constantes y destacados. A medida que una mayor 
.-extensión de tejido pulmonar Y.a quedando sin función, el obrero comien­
_za a sentir una disnea de esfuerw más o menos acentuada, que cada vez 
Je dificulta e incapacita más para el trabajo. 

El síntoma cardinal, pues, de la silicosis es la disnea, que va en aumen­
to, ·limitada a •los esfuerzos, al principio, y. permanente, más tarde. 

En muchos casos, como indica Effman ("Algunos aspectos de la sili­
.cosis". Tuberde, agosto 1930), es el único síntoma; pero otras veces hay 
pleuritis, de or.dinario, seca, presentando, en otras ocasiones y en fases más 
avanzadas, bronquitis crónica, asma bronquial, enfisema pulmonar, bron­
.quiectasia y claudicación del corazón. 

A la exploración Hsica, •los signos objetivos de la silicosis no son muy 
demostrativos y concluyentes, limitándose, a lo ·sumo, por la percusión, a 
.alguna •discreta submatidez en las ·regiones donde existen confluencias 
marcadas de nódulos silicósicos, y, por auscultación, a una ligera dismi­
nución del murmullo vesicular y a algunos estertores mucosos disemina­
dos, en unión, a veces, de roncus y sibi.lancias .propias de la bronquitis 
que en muchos casos acompañan a la silicosis. 

Fácilmente se comprende, después •de esta breve reseña dínica, que el 
problema del diagnóstico de la silicosis es el mismo que el de la fibrosis 
,pulmonar, pero relacionándolo o tratando de buscar las relaciones que 
-esta fibrosis pueda guardar con el trabajo a que el obrero se haya dedi­
cado, y, por consiguiente, de si se trata de una enfermedad profesional, 
con el subsiguiente derecho de incapacidad temporal o definitiva para el 
trabajo. 

Indudablemente, el estudio clínico y médico-legal de la silicosis debe 
fundamentarse, como indica Bohme y todos los autores que trabajan en 
-estos asuntos, en el examen radiográfico; este examen, repetido con fre­
.cuencia, hace posible encontrar los nódulos silicósicos desde sus comien­
zos, coincidiendo las comprobaciones de autopsia con los estudios radio­
lógicos, considerándose actualmente, como una condición ineludible en la 
Medicina del trabajo, que todo obrero que trabaja en atmósferas carga­
-das de polvo debe ser examinado regularmente con •los Rayos X, puesto 
que el diagnóstico exacto y preciso de .la silicosis no se ha podido hacer 
.hasta el advenimiento de este precioso método de exploración, si bien 
:por la .profesión del obrero y los síntomas que :presente, cada vez más 
acentuados, puedan hacer sospechar la natura-leza de su afección. 

Este estudio clínico de la silicosis plantea el problema médico-legal de 
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la capacidad o incapaddad del obrero para el trabajo y el derecho a in­
demnización. 

Es evidente que, en el momento que radiológicamente se comprueba" 
una silicosis, aun en la fase llamada nodular o silicosis simple, y aun sin 
que los síntomas funcionales se hayan destacado -claramente sin molestar 
al obrero y ·sin incapadtarle en nada para su trabajo, ese obrero debe 
ser vigilado y reconocido periódicamente para ver la evolución de su en­
fermedad y sorprender la aparición de los primeros síntomas molestos; 
pero en buena profilaxia y estricta justicia social, ese tipo de obreros, que­
pudiéramos llamar "amenazados", deben además ser separados de los. 
puestos donde la inhalación de polvo es más intensa (como sucede con los 
perforadores en Ias minas, cargadores de mineral, etc.), trasladándolos a 
otros puestos o cargos, a ser ·posible, al ai·re ,libre, donde dicha inhalaciólk 
sea nula o escasa. 

En el momento que un obrero que trabaja en atmósferas polvorien­
tas y con examen radiográfico positivo acuse disnea de esfuerzo, aste­
nia, tos y bronquitis recidivantes, debe ser declarado de incapacidad tem-· 
poral por enfer.medad profesional, quedando sujeto a Ia vigilancia mé­
dica y no reintegrándose, aun en caso de evidente mejoda, al puesto de 
intensa inhalación polvorienta, reservándole en todo caso puestos sanos 
al aire .Iibre y de escaso trabajo corporal. 

En el estadio final de la silicosis, cuando la disnea es permanente, los 
fenómenos respiratorios y circulatorios se destacan y el organismo decae, 
la incapacidad debe ser definitiva y total. 

En lo que respecta a legislación, 'la -silicosis es considerada, en nume-­
rosos países, como enfermedad netamente profesional, con .derecho a in­
demnización. Africa del Sur fué la primera que lo inició en 1912; siguió 
ola Gran Bretaña en 1918; después, Nueva Gales del Sur, en 1920; la pro­
vincia de Alberta, en Canadá, en 192'5, y así sucesivamente en otras diver­
sas naciones. 

En Africa del Sur, en los casos primarios de silicosis, son indemniza­
dos ·con un 25 por 100, aunque no previene medida alguna acerca de la 
suspensión del trabajo en los casos precoces. 

Para recabar la·s sumas necesarias para la indemnización a que tienen 
derecho los enfermos existe un fondo denominado Caja de reparación de 
la tisis de los mineros (Miners Phthisis O>mpen!Sation Fund). 

En la Gran Bretaña también existen organismos de reparación o in­
dtmnización, sobre todo en la industria de gres, que recomiendan y prac­
tican exámenes periódicos de los obreros, con reparación ·por incapacidad 
pardal, total o por muerte, variable, como es natural, dicha reparación 
según .}os caiSOs. 

Finalmente, regularizando el trabajo en piedra, existe la oportuna le­
gislación en Austria, Servía, Países Bajos, etc. 
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Como nuestra experiencia de numerosos casos de silicosis que hemos 
tenido ocasión de observar y estudiar en nuestras consultas del Instituto 
Rubio, del Instituto de Reeducación Profesional y actualmente en •la Clí­
nica del Trabajo, nos demuestra que a las dificultades clínicas de un exacto 
diagnóstico .del proceso y de la fase evolutiva del mismo se une un pro­
blema médicü-'legal de justa compensación al que adquiere una enferme­
dad profesional netamente caracterizada y que, parcial o totalmente, le 
incapacita para el trabajo, es por Io que nos permitimos molestar la aten­
ción del lector, en :la seguridad de que los avances de la legislación social 
acerca de este asunto nos ohligará a todos a estudiarlos con el debido de­
tenimiento. 

27 
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Afaquia traumática e incapacidad 
profesional, 

por el 

Dr. Rivas Cherif, 
Médico consultor de la Clinica del trabajo dellnstituto Nacional de Previsión. 

L A afaquia traumática es, a mi juicio, de tal importancia, en relación 
con'·la incapacidad profesional a ella consecutiva, que es preciso lle­

gar a valorar esta incapacidad de una manera justa, .para resolver todos 
los problemas que de la misma derivan, sin que nos quede en ningún 
caso duda, al obrar dentro de una legalidad previamente establecida, de 
que procedemos con imparcialidad absoluta, y que no es, por tanto, nues­
tro criterio personal, en cada caso concreto, el que ha de servir de norma 
para la indemnización a que haya lugar. 

Nadie duda ya de que la pérdida de la visión de un ojo altera pro­
fundamente la función visual, y reduce por esto b capacidad profesional 
de quien la sufre. Esta alteración es consecuencia de la ·disminución de la 
agudeza visual, que es algo mayor con los dos ojos que con cada uno de 
ellos aislado, de la reducción del campo visual-aproximadamente, l/5 
del campo binocular-, que supone b pérdida del correspondiente a uno 
de los ojos, y de la supresión inmediata de la visión binocular, que per­
turba la noción de distancia y de relieve que, en gran parte, de ella de­
penden. 

De acuerdo ·con estas ideas, las leyes de los distintos países europeos 
aprecian una reducción de la capacidad profesional y conceden derecho a 
indemnización en la siguiente forma (l): Alemania, 25 a 33,33 .por lOO 
para las profesiones visuales, y algo menos para las manuales; Bélgica, 
25 a 30 por lOO sin enucleación, y 30 a 33 por lOO con enucleación; Bul­
garia, 40 por lOO; Francia, 30 por lOO cuando no hay .deformidad apa­
rente, 3 5 por 100 con enuoleación y prótesis y 40 por l 00 con enucleación 

(l) Villard: Que vaut un ceil?' Actas de la "Société Fran~aise d'Ophtalmologie". 
París, 1931. 
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y sin prótesis posible; Checoslovaquia, 30 a 40 por 100 (corrientemente, 
35 por 100); Holanda, 30 por lOO el primer año y 25 •por lOO los años 
siguientes, tendiendo a reducir esta cifra a 15 por l 00 ó algo más, según 
los casos; Hungría, 25 a 35 por lOO (casi siempre, 30 por lOO); Italia, 
30 por 100 de la suma correspondiente a la indemnizadón por incapaci­
-dad total, variando esta suma según la edad del lesionado; Luxemburgo, 
25 a 35 por 100, según la profesión; Noruega, 25 por lOO, con suplemento 
de 2 por 100 cuando el ojo ha si.do enuoleado; Polonia, 33,33 por 100; 
Portugal, 33,33 por lOO; Rumania, 40 a 50 por lOO para las profesiones 
visuales, 50 por lOO cuando el ojo ha sido enudeado y 33 por 100 en las 
·profesiones manuales; Rusia, 33,50 por lOO; Suecia, 20 por lOO sin enu­
cleación, 30 por lOO con enucleación y 33 por lOO excepcionalmente;- Yu­
goeslavia, 20 por lOO a los obreros jóvenes, 30 por lOO a partir de cua­
renta y cinco años y esto mismo cuando el ojo ha sido enudeado. En 
España, la pérdida de la visión de un ojo, cuando la del otro es nor~al, 

,está dentro del grupo de incapacidad permanente parcial para la profe­
sión habitual (art. 13, apartado b) del reglamento de 31 de enero de 
1933); ·la pérdida de la visión de un ojo, cuando la del otro queda re­

-ducida en menos de 50 por lOO, se considera incapacidad permanente y 
total para la profesión habitual (art. 14, apartado e), y la pérdida de la 
visión de un ojo, cuando la del otro queda redudda en más de 50 por 100, 
se aprecia como incapacidad permanente y absoluta para todo trabajo 
{artículo 15, •apartado d). Con arreglo a esta nolima de incapacidades, la 
renta-indemnización es igual al 25 por lOO del salario en el primer casó, 
al 37,50 por 100 en el segundo y al 50 por lOO en el tercero. En otros 
países, como Dinamarca y Grecia, se indemniza en forma de capital y no 
de renta, siendo esta indemnización en Dinamarca igual al 15 por 100 de 
trece veces el salario anua•l, disminuido en un 15 por 100, y en Grecia 
oscila entre el 25 y el 35 por lOO de Ia incapacidad total, tomando por 
base para ésta el sala·rio de seis años. 

Como se ve por lo expuesto, en toda Europa--excepto en Turquía, 
donde la ley de accidentes del trabajo no ha sido todaVÍfl. votada por la 
Cámara-, aun con grandes diferencias-que no es mi objeto analizar aho­
ra-, se estima la importancia que para la capacidad profesional tiene la 
pérdida completa,. sin aludir para nada a aquellos casos, de evidente inca­
pacidad, en que la visión del ojo lesionado, no sólo no se ha per;dido, 
.sino que, en determinadas condiciones, puede incluso ser igual a ·la nor­
mal. De esto es de lo que me propongo hacer algunas consideraciones; 
· Es muy frecuente el caso ·de que un traumatismo accidental, corrien­
temente un cuer;rpo extraño, dé lugar a la producción de una catarata, sin 
otras consecuencias, después de su reabsorción o extracción, que la fuerte 
:hipermetropía y presbicia absoluta, que son obligada secuela de la falta 
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de cristalino. Este ojo, en tales condiciones, considerado aisladamente y­
previa corrección de su afaquia con el cristal adecuado, es muchas veces­
ópticamente normal, y, sin embargo, como veremos, inútil para la visión 
binocular. 

"Anatómicamente-dice el profesor Márquez-, existen dos ojos dis­
tintos; pero, fisiológicamente, se trata, no de dos ojos, uno derecho y otro· 
izquierdo, sino de las dos mitades derechas y las otras dos izquierdas de· 
ca·da ojo, que funcionan asociadas, como pudiera hacerlo un ojo único 
central y medio (Hering), cuyas mitades derecha e izquierda resultasen 
de la reunión, respectivamente, de las mitades ·derecha e izquierda de los 
dos ojos Iatera·les" (1). Es decir, que cada ojo no tiene individualidad fun­
cional, sino que contribuye, asociado con el otro, al acto visual, y, por 
tanto, toda lesión que perturbe la visión binocular impide la realización 
perfecta de esta función, y, como consecuencia de ello, disminuye, sin· 
duda, la capacidad profesional. 

Es un hecho, que se observa diariamente, que <la afaquia es obstáculO< 
insuperable para la visión binocular, porque impide la fusión de las imá­
genes formadas en ambas retinas. Esta fusión es imposible; porque, te­
niendo en cuenta la enorme anisometropía entre un ojo emétrope y otro, 
el afáquico, hipermétrope, de unas doce dioptrías, si consideramos el ojO' 
afáquico sin corrección y con agudeza visual siempre inferior a 0,100, es 
tan borrosa la imagen que en su retina se f~rma, que no puede fusionarse 
de ningún modo con la que, perfectamente enfocada por ser emétrope, se· 
forma en tia del otro ojo, y el •lesionado, naturalmente, prescinde de la 
desenfocada y utili{a únicamente el ojo sano, como si el otro no existiera,~ 
y si por medio de cristales corregimos su hipermetropía, veremos que, 
aunque ·la visión alternativa sea posible, •la fusión no puede realizarse en 
ningún caso, porque a través del vidrio convexo que el ojo afáquico ne­
cesita, los objetos son vistos en un ángulo mayor, y, por tanto, aumen­
tados de volumen y más próximos; y además, y .por la misma razón, este 
ojo est~ obligado a una excursión mayor que la del sano, todo lo cual 
impide la fusión, en 'Primer lugar, como ·decimos, por la diferencia de 
tamaño con que con cada ojo son vistos los objetos, y, en segundo tér..­
mino, por la diferente excursión de cada uno de ellos, que si sería tolera­
ble en un ángulo pequeño, no puede ser tolerada, sobre todo, en la mirada 
hacia arriba, cu~ndo, como en este ·caso, es muy superior a 3°. El lesio­
nado, pues, lo mismo corregido que sin corrección, ha de prescindir ne­
cesariamente de la visión de un ojo. Nos encontramos, por lo tanto, con 
que, al no lograrse la fusión, uno de ,Jos ojos, de cuya imagen prescinde 
el lesionado, puede considerarse como perdido. 

(1) Márquez: Lecciones de oftalmología clínica. Madrid, 1926-27. 
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Así planteadas las cosas, parecería ,lógico que, con arreglo a la ley, la 
indemnización por afaquia fuera igual a la que se concede por pérdida_ 
·<le Ia visión de U¡l ojo; pero si razonamos la cuestión, veremos que este 
.ojo, •que es indudablemente inútil, puesto que no puede ser utilizado, está 
en estas condiciones únicamente mientras el otro es normal, ya que desde 
-el momento en que el sano, por cualquier causa traumática o no, se pierde, 
-el primitivamente afecto puede ser útil de nuevo, de donde resulta que el 
riesgo que supóne la posible pérdida del segundo ojo es, en los casos de 
afaquia, mucho menor. Todavía podda suceder que el accidente del se­
gundo ojo fuera semejante al del primero, con afaquia consecutiva, y en 
este caso, al quedar Ios dos en ·las mismas condiciones, podría resta Me­
cerse la visión binocular, y con ella la noción de distancia y relieve. 

Para la valoración de incapacidad por afaquia monocular es preciso 
tener en cuenta muchos factores, todos ellos de importancia, que hacen 
que en cada caso sea ;distinta la perturbación que para el trabajo supone 
Ia lesión sufrida. La edad del lesionado influye .de una manera real en 
las consecuencias .del accidente, porque si en un individuo joven es rela­

·tivamente fácil, por reeducación, y tanto más cuanto más inteligente es, 
lograr una apreciación monocular de la distancia e incluso del relieve, 
puede asegurarse que en el viejo no es posible. El oficio es también un 
'<lato de mucho interés: de una parte; porque existen profesiones-dibu­
jante, pintor, escultor, grabador, fotógrafo, etc.-en que es indispensable 
la visión binocular, mientras que en ótras es indiferente, y de otra, por­

.. que el peligro traumático es más acentuado en unos oficioS--herrero, ce-
rrajero, picapedrero, etc.-que en otros, y es preciso tener en cuenta el 
riesgo que esto supone, si han de seguir practicando la misma profesión. 
'La agudeza Visual del ojo afecto, antes y después de corregir su hiper­
metropía con el cristal adecuado, si no tiene gran interés de momento, 
porque, como ya hemos dicho, el ,lesionado prescinde de la visión de este 

·<>jo, lo tiene, y grande, para la valoración de incapacidad, ya que supone 
la visión de reserva en ~caso de accidente, con pélidida ·~el ojo hasta en­

. tonces sano. De la conservación del campo visual depende que el lesio­
nado pueda seguir dedicado a su profesión, si ésta, aun no necesitando 
visión binocular, requiere, sin embargo, la existencia de campo visual 
completo. No es preciso decir nada, .por su misma evidencia, de la impor-

. tanda que tiene la agudeza visual y campo del ojo sano. 
A~l hablar de agudeza visuatl, no me refiero a la agudeza visual fisioló­

gica, sino a la profesional que a cada oficio corresponde, apreciada por 
l·ruc (1) "por el grado de .}a agudeza fisiológica necesario para el ejer­
cicio de una profesión dada o de un oficio determinado". Está, por tanto, 

(l) Truc: Hygiene oculaire et inspection du travail. París, 1926. 
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generalmente, por debajo del límite superior de la agudeza fisiológica y­
corresponde al grado más bajo preciso para la práctica normal del tra­
bajo. Ordinariamente, para los oficios comunes-según Truc-, la agudeza 
profesional.equivale a la mitad de la agudeza fisiológica, y para .Jos oficios. 
llamados visuales es mayor, hasta el punto de que en algunos puede llegar 
.a coincidir con la fisiológica. Para todo lo que se refiera a incapacidades 
con disminución de v,isión, debemos, pues, tomar como norma, en cada 
caso, -la agudeza visual correspondiente al oficio de que se trate. 

Demostrado que la afaquia monocular da lugar a evidente incapaci­
dad, y que ésta tiene características propias distintas de las de disminu­
ción o pérdi·da de •la visión de un ojo por otra causa accidental, se de­
m'uestra asimismo Ia indudable necesidad de establecer en la ley de acci­
dentes .del trabajo las normas precisas para orientarnos en su valoración, 
ya que, actualmente, en estos casos, .que son muchas veces motivo de dis ... 
cusión, se resuelve ésta siempre de una manera poco equitativa, puesto 
que, o se indemniza como si el ojo estuviera definitivamente perdido para 
su función, lo que no es cierto, o, por el contrario, alegando que el ojo 

, conserva visión, se niega la indemnización, ocasionando, con notoria in­
justicia, un perjuicio al .lesionado, que tiene perfecto derecho, en todo caso, 
a percibir una compensación ·!llaterial de su incapacidad. 

Según Terrien (1), la afaquia, tomando como base la cifra de l/6· 
a l/4 de agudeza, suponiendo ·la del otro ojo normal cuando la fijación 
es buena, el campo visual normal y Ia apreciación del relieve conservada, 
reduce la capacidad en 20 ·por 100. Pero teniendo en cuenta la rareza de 
casos-en mi modesta práctica no he visto ninguno--en que todas esas 
circunstancias concurren, me parece, con todos los respetos, poco lógico 
incluirlos en una valoración de carácter general, como si se tratara de 
casos corrientes. Además, como se ve, están tan cerca de >la normalidad, 
que aun dentro de .ta ley francesa, que valora en 30 por 100 la pérdida 
de visión de un ojo, quizá sea excesiva .ta valoración que Terrien admite. 

Podrían, en mi opinión, hacerse los siguientes grupos de incapacida·d 
de menor a mayor: 1.0 Afaquia monocular, con conservación de campo vi­
sual y agudeza visual profesional normal, después de corregida la hiper­
metropía, en el ojo lesionado, con agudeza visual profesional normal y 
campo asimismo normal en el ojo sano; 2.0 Afaquia monowlar, con dis­
minución de agudeza visual profesional en el ojo afecto, y agudeza visual 
profesional normal en el ojo sano; 3.0 Afaquia monocular, con conserva­
ción de campo visual y agudeza visual profesional normal en el ojo afec­
to y disminución de agudeza visual profesional en el no lesionado, y· 

(1) Terrien: Le cristallin. París, 1926. 
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4.0 Afaquia monowlar con disminución de la agudeza visual profesional 
en los dos ojos. 

Dentro de cada uno d~ estos grupos, el valor de b incapacidad se mo­
difica por la edad del lesionado y profesión a que se dedica, aumentando 
en relación directa de la edad y del grado de agudeza. visual que en cada 
oficio se necesite. La incapacidad, pues, será mínima cuandb el·lesionado 
sea joven, con oficio no visual y las consecuencias del accidente estén 
dentro de las condiciones señaladas en el primer grupo, y máxima cuan­
do, tratándose de individuo viejo y con oficio visual, el accidente tenga 
como consecuencias las señaladas en el cuarto grupo. 

Recogidos en cada caso todos .Jos datos de que hemos hecho referen­
cia, y partiendo de lo legislado en materia de incapacidad por la pérdida 
de un ojo, ·puede llegarse a valorar la incapacidad por afaquia, sabiendo 
que, en igualdad de condiciones, ha de ser siempre inferior a aquélla. 

Y con esto creo haber dicho bastante, si no para llevar al ánimo de 
todos el convencimiento, como hubiera sido, sin duda, mi deseo, sí para 
llamar la atención sobre este punto, que he creído interesante, y hacer 
pensar sobre él, con lo que, si no he resuelto un problema, al menos, y 
con esto me doy por satisfecho, he intentado plantearlo pa.ra su posible 
solución. 
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Nota sobre un nuevo tipo de lesión 
de accidente del trabajo, 

por 

José Ruiz Gijón, 

Médico asistente de la Cllnica del trabajo del Instituto Nacional de Previsión. 

E s ya un hecho muy conocido la aparición de determinados acciden­
tes como consecuencia de la instalación de aparatos nuevos en la 

industria, así como la producción de determinadas ·lesiones correspon­
dientes a cada aparato. Recordaremos únicamente las típicas fracturas de 
O>lles, producidas por la manivela de los motores de explosión, y bs 
típicas 'lesiones producidas por los rodillos de las máquinas del planchado 
alemán. · 

En bs nuevas obras del enla-ce ferroviario que se están realizando en 
Madrid se han instalado, en algunos poros, unas tolvas para el descenso 
de ladrillos, en las cuales se han producido ya diversos accidentes, en el 
intervalo de muy escasos ~días, tres de los cuales han sido tratados en •la 
Oínica del Instituto Nacional de Previsión. 

:Dada la frecuencia de producción de estos accidentes, se hizo una ins­
peceión .de dichos aparatos, con el objeto de estudiar las medidas necesa­
rias para ·prevenirlos. El esquema del aparato puede verse en la figura 
número l. 

En este aparato, un obrero está encargado de introducir continuamen­
te ladrillos por la parte superior de la tolva, y otro recoge los mismos en 
la parte inferior; dada la altura de b tolva (unos 8 metros), cada obrero 
trabaja independiente del otro. Como los Jadrillos se suceden muy rápi­
damente, el obrero que los recoge tiene un tiempo muy escaso para irlos 
retirando, por lo que, si tarda demasiado, recibe el ladrillo siguiente sobre 
su propia mano. 

Así se han producido ya, desde el día 28 de junio, cuatro accidentes en 
el mismo aparato, instalado en el pozo núm. 14 de dicha obra, accidentes 



/ 

Figura núm. 1. 

Radiograffa núm. 5.075. 
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que se caracterizan por la semejanza •de lesiones y que parece constitu­
yen el accidente típico de dicho aparato. 

A continuación se exponen brevemente los tres casos tratados en esta 
.Clínica, cuyo mecanismo de producción es el ya citado: 

Primer caso: Antonio García Lozano. Historia clínica núm. 4.202, 
.radiografía núm. 5.075. 

Se produjo el accidente el día 28 de junio. Fué atendido primeramente 
-en la casa de socorro. En la mano derecha se aprecia una herida, que se 
extiende desde b raíz del dedo índice, por la cara dorsal de la mano, a 
la cara palmar, de unos 6 centímetros de longitud, que profundiza hasta 
~1 plano esquelético, con probable sección de tendones. La circ_ulación de 
los dedos parece no hallarse alterada. Edema ligero. La movilidad activa 
-es nula, y la pasiva provoca fuertes dolores. En la radiografía puede 
.apreciarse fractura múltiple de la primera fa·lange del dedo índice. 

Segundo caso: José Menéndez Villanova. Historia clínica núm: 4.207, 
radiografía núm. 5.082. 

Se produjo el accidente el día 28 de junio. A la exploración se aprecia 
una herida en la región dorsal de la mano derecha, que se extiende apro­
'Ximadamente desde la extremidad proximal del quinto metacarpiano has-
1a la extremidad distal del segundo. Hay edema de la mano, y la movi­
lidad activa es nula. La pasiva provoca dolores muy intensos. En las ra­

·diografías puede verse fractura wnminuta de la extremidad distal del 
tercer metacarpiano, fractura circular de la diáfisis del cuarto metacar­
-piano y fractura múltiple de ola primera falange del dedo medio. 

Tercer caso: Manuel Rivera Galán. Historia clínica núm. 4.222, ra­
-diografía núm. 5.094. 

El ac¡;idente se produjo en la tolva situada en el pozo núm. 10 de las 
mencionadas obras. En la mano izquierda se aprecia una herida en la 
raíz de.l dedo anular, por la cara dorsal de la mano, que perfora hasta la 
región palmar, sin sección de tendones. La mano se encuentra edematosa 
y sin movilidad activa. En la radiografía se ve la fractura conminuta 
-de de la primera falange del cuarto dedo. 

De las breves historias expuestas se puede deducir que dichos acciden­
tes se caracterizan por la producción ,de heridas -de considerable extensión 
-en el dorso de la mano, con fracturas simultáneas de los huesos del meta­
·carpo y de los dedos. Estas fracturas suelen ser múltiples, pues dada la 
altura desde donde se precipitan los ladrillos y su gran masa- se trata 
-de ladrillos macizos ·de gran tamaño--, la fuerza que poseen en el mo­
mento del choque es muy grande, .pues aunque no caen verticalmente, la 
resistencia ·que ofrece el plano de la tolva es muy escasa, a causa de su 

,gran inclinación. 
Agrava la naturaleza de las lesiones, además de la infección, el hecho 
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de que, cuando cae ~1 ladrillo superior, la mano se encuentra apoyada 
en el que había caído anteriormente, por lo que la mano es aplastada en­
tre los dos. 

Y a, cuando se hizo la inspección, los obreros retiraban los ladrillos 
mediante un palo provisto de un d.avo -Íargo, que introducían en uno de 
los dos agujeros del ladrillo, con el objeto ·de prevenir n~evos accidentes. 

Esta medida de prevención no es, sin embargo, suficiente, por lo que 
sería muy conveniente fuese modificado el trazado de dicho aparato, con 
lo que se evitaría accidentes que se repiten .demasiado frecuentemente, y 
que, como se comprende por la naturaleza de las 1esiones, son de un pro-­
nóstico funcional poco favorable. 
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Crónica de la Clínica del trabajo. 

En un artículo publicado en ANALES se explica todo lo referente a la organi-· 
zación, constitución, etc., de la Clínica del Trabajo. Sólo nos queda ahora, en unas 
líneas, dar cuenta de sus actividades en los tres primeros meses que lleva de fun-· 
cionamiento y que son las siguientes:. 

Labor docente. 

En la Clínica se han dado clases teóricas y prácticas de Labor·atorio a los Ofi­
ciales sanitarios y una conferencia a un grupo de Ingenieros de minas, que deseaban' 
conocer el estado actual del Seguro de Accidentes de trabajo~ 

Visita!'!. 

La Clínica se ha visto honrada por numerosas visitas, entre las· que merecen· 
citarse: 

M. Paul Faure, Secretario del Partido socialista en la Cámara francesa, al cual 
acompañaban el Sr. Fabra Ribas y señora. 

Dr. René Sand, Consejero técnico de la Liga Internacional de las Sociedades de 
la Cruz Roja. 

Dr. J. H. Kremer, de Amsterdam. 
El profesor Carl Prausnitz, catedrático de Higiene y director del Instituto de· 

Higiene de la Universidad de Breslau. 
Los señores: 
Aivarez Ude, Jefe de la Asesoría Actuaria! del Instituto Nacional de Previsión ... 
Pagés, Jefe de la Sección Técnico-administrativa del Instituto Nacional de Pre-

visión. 
Silván (D. Graciano), Director de la Caja de Previsión Social de Aragón y Vo­

cal técnico del Consejo de la Caja Nacional de Seguro de Accidentes del Trabajo. 
Pallarés (D. Ricardo), Director de la Caja Provincial Leonesa de Previsión> 

Social y Vocal regional del Consejo de Patronato del Instituto Nacional de Pre­
visión. 

Rilova (D. Amadeo), Director-Gerente de la Caja de Previsión Social de Cas-· 
tilla la Vieja. 

Leal Ramos (D. León), Consejero-Delegado de la Caja Extremeña de Previsión• 
Social. 
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Zumalacarregui (D. José), Consejero-Delegado de la Caja de Previsión Social 
. del Reino de Valencia. 

Ollero (D. Carlos), Inspector de Seguros Sociales de Andalucía Occidental. 
Vigil (D. Manuel), Inspector de Seguros Sociales y Vocal del Consejo de la' 

•Caja Nacional de Seguros de Accidentes del Trabajo. 
Cabello (D. Remigio), Vocal obrero del Consejo de Patronato del Instituto Na­

.. cional de Previsión y de la Comisión Paritaria Nacional. 
tDr. Villalobos, de Salamanca. 
Dr. D. Juan Petrirena, Presidente de la Mutualidad Pakea, de San Sebastián. 
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ESTADfSTICA DEL PRlMER TRIMESTRE 

SERVICIOS GRATUITOS 

MES DE ABRIL MES DE MAYO 

SECCIONES Número Número Número Número Número Número Número 
de enfermos de de sesiones de enlermos de de sesiones de enfermos 

en tratamiento. altas. o visitaa. en tratamiento. altas. o visitas. en tratamiento. 

Servicios: 

Fisioterapia .••••.•.••... 51 ,. ,. 81 19 ,. 82 
Cámara de Bier ..••.••••. ,. ,. 361 ,. ,. 659 ,. 
Mecanoterapia ..••••••.•. ,. ,. 150 ,. ,. 383 ,. 
Masaje, •••••••.••••..••• ,. ,. ,. ,. ,. ,. ,. 
Diatermia ....••.••••••.• ,. ,. 109 ,. ,. 180 " Electroterapia •••••••.••. ,. ,. ,. ,. ,. 46 ,. 
Actinoterapia, ...••...••. ,. ,. 34 ,. )) 132 " 

Consultorios: 

Traumatología ••••••.... 52 ,. 217 76 )) 321 81 
Aparato digestivo •••.•... 9 " 14 42 ,. 61 39 
Oftalmología •..•.••••... ,. 

" 
,. 6 ,. ,. 7 

Pulmón •.•• , .• , ..•.• , ••. 6 ,. 23 5 ,. 21 5 
Ginecología .. , ••.••..•.• ,. ,. ,. ,. ,. ,. 7 
Otorrinolaringología .... 6 ,. 17 ,. ,. ,. ,. 
Neurología, ... , , •.• , . , , , 1 ,. 3 5 ,. 10 4 
Dermatología ..•••.•••.• ,. ,. ,. 5 ,. ,. 4 
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SERVICIOS DE PAGO 
-.. , 

-- --- - -

SECCIONES MES DE ABRIL MES DÉ MAYO MES DE JUNIO 

Laboratorio .•••.•.•.•... 2 9 
Operaciones. • ...••.•.... 3 7_ 

Radiograflas. Radioscopias. Radiograflas. 

Rayos X •••.••..••.....• 13 . ,. 28 

Próteiis. Escayolas. Prótesis. 
-------

Ortopedia ••.•.•••..•.... . 1 ,. 5 

Ingresos. Altat. Estancias. Ingresos. Altas. 

Clínica •.••••••.•••.••••• 5 1 

' 
61 21 9 

Los obrero.s hospitalizados pertenecen a las entidades aseguradoras siguientes: 

Caja Nacional de Accidentes . • . . . . 4 
Seguro de Maternidad.. • . . . . . . • . • 1 
La Fonciere..................... 9 
Mutua General de Seguros. . . . . . . • 8 
L'Union....... • . . • . • • . • . . . . . . . . 4 
La Preserva trice • • • • . • . • • . . . . . . . 2 

Du Soleil........................ 1 
Hispania .••..•.••.•••• ,, •• , • , • • • 1 
La Urbana y el Sena.............. 1 
Mutua Asturiana de Accidentes. • • • • 1 
Mutua Patronal de Vinos . • • • • • • • • • 1 
Mutua Agrícola Matritense • • • • • • • • 2 
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Radioscopias. Radiograflas. Radioscopias. 
-------¡-----

3 25 2 

Escayolas. Prótesis. Escayolas. 

4 4 1 

Estancias. Ingresos. Altas. Eotancias. 

220 19 16 499 

Mutua Vulcano............... •• • 1 
Vasco-Navarra . • . • • . • . . . . • . • . • • • 2 
Unión y el Fénix Español. • • • . • • • . 1 
Agromán ••• , • • • • • • . •• . • .• . • • • • . 2 
Varios.......................... 4 
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Información española. 

Instituto Nacional de Previsión. 

Conferencia del Sr. Marvá. 

El día 9 de junio dió el presidente del Instituto, Sr. Marvá, en el estudio de Unión 
Radio, de Madrid, una conferencia sobre el "Concepto del cinematógrafo como 
medio de propaganda social y cultural". 

He aquí un resumen de esta conferencia: 

Una de las cuestiones más interesantes, siempre de actualidad, es la de resolver 
~1 problema de adiestrar a nuestros ejércitos de trabajadores para sostener la com­
petencia en el mercado mundial, para combatir y vencer en la lucha incesante y 
cada día más ruda que se hacen las naciones modernas. Todos, pues, debemos pro­
curar ser los más instruídos, los mejor capacitados y disponer de un ejército con 
el que se pueda combatir y defender los intereses comerciales e indust·riales, ejér­
-cito tan necesario como el que se emplea para mantener la integridad del territorio. 

Tanto desde este punto de vista como desde el del aspecto social, ¿es suficiente, 
-dentro de la instrucción primaria obligatoria, la obligación de saber leer y escribir? 
Necesita un complemento, que es el de la cultura profesional, sin el cual no se 
podrá exigir al individuo la saludable obligación de disponer de medios de exis­
·ten.cia. 

Las palabras anteriores comprenden, no sólo al obrero, sino al ingeniero, al 
·doctor y a cuantos merecen el nombre genérico de trabajadores. 

De manera eficadsima contribuye a esta función cultural el cinematógrafo, re­
cogiendo hechos bien observados; combinándolos para descubrir lo que tienen de 
común y estudiar su sucesión, su entrenamiento; deducir resultados y. aplicarlos a 
1as circunstancias y casos en que deben reproducirse, porque es el camino que debe 
seguirse para llegar a la verdad. Así es cómo .Ja naturaleza ha desarrolládo nuestro 
espíritu en nuestra primera infancia. 

El aparato de proyecciones y el .cinematógrafo son elementos importantes de la 
enseñanza objetiva: son las armas poten res de esa enseñanza, y debieran formar 
parte del material a ella dedicado. Con ellos no se vivirá, cual molusco en su con­
•cha, abstraído en el estudio de las materias que se desea aprender. Con estos po­
-derosos auxiliares se cultivan los conocimientos y sus relaciones. que hay que man­
tener, porque de otro modo equivaldría a estancarse, y la esencia del espíritu hu­
mano es el movimnento: el que deja de andar, retrocede. 

En esta fase· de la propaganda cultural se tiene en cuenta que en el curso de 
ia vida se aprende tanto o más que en los cursos de las universidades, escuelas y 
academias: se infunden ideas madres, sin atiborrar a los alumnos de proposiciones 
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adjetivas, que los libros podrán ·recordar cuando sea preciso, si se sabe consultar-­
los y si se ha enseñado a entenderlos. 

El gran concepto que me merece el cinematógrafo como medio de propaganda 
social y cultural lo he demostrado .prácticamente en numerosas conferencias relacio­
nadas con cuestiones de seguridad e higiene del trabajo, y con los variados tra-­
bajos .de carácter industrial y de protección a los denominados económicamente 
débiles, y en cuyo estudio interviene el factor hombre. 

No ha mucho, para poner un ejemplo de lo que digo, y en una conferencia de-­
dicada a señalar los peligros que para la seguridad del trabajo presentan las in­
dustrias de todo género, hice uso de numerosas proyecciones, que tenían por objeto 
demostrar que, ante todo, hay que evitar -a todo trance el accidente del trabajo, 
que tan numerosas víctimas produce anualmente, y presenté una película cinema-
tográfica, cuyo argumento era el siguiente: · 

"Es obra meritoria procurar la seguridad del prójimo. Prevenir a los irreflexi­
vos contra su propio daño. Es deber nuestro vigilar para conservar los mayores 
bienes del hombre: la salud y la fuerza creadora. Hemos de cooperar a esta obra,. 
hermanos trabajadores, y ·habréis de poner todo vuestro corazón para lograrlo, 
porque, si bien es cierto que se ha conseguido mucho, queda aún mucho más por 
hacer." 

Hay que añadir que en la lucha contra los accidentes del trabajo es un gran 
medio de propaganda la proyección de películas cinematográ:fkas, pues el obrero, 
al verlas, vive la vida del ta.Uer, y puede comparar los medios de protección de 
que dispone con los que se emplean en otros talleres. Es asunto que preocupa ac~ 
tualmente a los encargados de la técnica de Ja protección, y por ello fué tema tra­
tado en la segunda conferencia internacional de los directores de museos de segu­
ridad, conferencias patrocinadas por el servido de seguridad de la Oficina inter­
nacional del trabajo en Ginebra. 

Se discute principalmente si son preferibles las películas documentales o técni'-­
cas, a las que tienen por base una trama o historia que distraiga la atención del 
auditorio. Los citados directores de museos se pronunciaron, en su mayoría, por la 
puramente documental, en la que, intercalados con los procedimientos de ejecu­
ción, rorjan inesperadamente los accidentes en forma que cause impresión en 
los espectadores; puede .completarse con la proyección repetida en marcha lenta 
(de 20 a z5 fotografías por segundo) para apreeiar detalladamente los movimientos 
que motivaron el accidente. 

El mayor inconveniente que se encuentra en la proyección de películas de acci­
dentes es su excesivo coste, y, para atenuarlo en lo posible, los directores de mu­
seos de seguridad acordaron proponer al servicio de seguridad de la Oficina inter­
nacional del trabajo la formación de un catálogo, con todas las· peHculas de que 
se dispone en •los distintos países, ya sean editadas por los museos, asociaciones pa­
tronales u obreras, de seguros, etc. En este catálogo se incluirá, en cada película, 
un breve análisis que pueda dar idea de su aplicación y las condiciones en que 
pueden ser cedidas por sus propietarios. 

·En conClusión: la prosperidad de un .pueblo es función armónica de los hom­
bres y de las cosas y reposa sobre la elevación mental de sus ciudadanos. Y si el 
Estado ha de utilizar -las facultades, aptitudes y talentos de sus individuos, forzoso 
es que emplee a este efecto, para desarrollarlos, todos los medios en beneficio de 
la patria y de la humanidad. Y para atender al desenvolvimiento de las fuerzas 
intelectivas, las más .poderosas y fecundas de cuantas regulan la dinámica social. 
ocupa importante lugar la acción del cinematógrafo. 
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Es preciso no olvidar que el poder material de las naciones se cimenta en su 
fuerza intelectual. En los pueblos, la mentalidad debe estar sobre la masa, como 
en los individuos la cabeza sobre el corazón. 

Unificación de los segu.ros sociales. 

En los días 17 y 18 de mayo se reunieron las comisiones ¡primera y segunda de 
la Subponencia para el estudio del seguro de enfermedad, y después de uria amplia 
discusión, aprobaron llas bases siguientes: 

CAMPO DE AP.LICACióN 

BASE J.• 

Se apl.icará el seguro obligatorio de enfermedad a las ·personas que, sin distin-
ción de estado óvil, sexo o nacionalidad, reúnan las condiciones siguientes: 

J.• Ser asalariada. 
2.• Haber terminado la edad legal de escolaridad. 
3.• Tener un ha·ber anuaO que, por todos conceptos, no exceda del que se fije 

para los seguros sociales. 

BAsE z.• 

A los efectos del seguro de enfermedad, serán considerados como asalariados: 
1." Los obreros u obreras, cualquiera que sea su patrono, 'la clase de 1trabajo y 

la forma de su remuneración. Están incluídos el servicio doméstico y análogos, los 
trabajadores a domicilio, los destajistas, los aparceros, IJos familiares de.! patrono 
que no vivan en su domicillio y a su costa y los aprendices. 

2.0 Los funcionarios del Estado y co!1poraciones Iocalles, instituciones oficiales 
autónomas, ,per.sonas, empresas, sociedades o asociaciones industriales, mercantiles, 
agrícdlas o de otra dase cualquiera, aunque el objeto total o parcial de su actividad 
no sea la obtención de un lucro, sino la prestación de un servicio cultural, educativo, 
benéfico o social. 

3.0 Los que desempeñan una función o servicio ha·bitual de carácter intellectual 
por obligación contraída en virtud de un nombramiento o contrato escrito o verbal. 

BASE 3.• 

1.0 Los pescadores habitua·Imente dedicados a la pesca costera en el litoral espa­
ñol se considerarán .incluídos en el seguro de enfermedad. Se entenderá ,por pesca 
costera la que se designe con este nombre en la legisllación española. 

2.• La ¡pesca de altura y gran altura se regirá por las mismas normas que se 
;t~¡lliquen a la navegación de gran cabotaje y altura. 

Mientras no se llegue a!l acuerdo internacional a que se refiere el párrafo último 
del apartado /) del convenio de Ginebra, se mantendrá para el personal empleado 
en la navegación de cabotaje, gran cabotaje y a!ltura, cuyas retribuciones estén com­
prendidas dentro de los límites seña1ados en la base J.•, el régimen establecido en 
el art. 53 del código deil trabajo, cuyos beneficios se ampliarán: 

28 
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1.0 Con la indemnización que se establece en ila base 4.• de las prestaciones eco­
nómicas. 

2.• Con Ia concesión a las familias de un mínimo de servicios sanitarios. Este 
mínimo se determinará oportunamente, estableciendo un coeficiente de reducción que 
se cakulará en función del excedente de 'las cargas que impone al patrono el art. 53 
del código de trabajo, sobre Jas que le impondrían las primas del seguro de enfer­
medad, si estuviese sujeto a éil. 

Se entiende eJQPresa:rnente que estas normas no son aplicables al personal de 
oficiales y asimilados de cubierta, máquina y radiot!ilegrafistas, que se regirán por 
las existentes o las que para ellos pudieran establecerse. 

BASE 4.• 

Se considerará como salario el sueldo, la remuneración en especie, la participa­
ción en Ios beneficios, el tanto por ciento de comisión, .las :propinas habituales, las 
pensiones de retirados, y, en general, todo lo considerado como salario en el art. :Z7 
de la ley de contrato de trabájo de 21 de noviembre de 1931. 

BASE 5.• 

En .la agricultura serán incluidos en el seguro obligatorio de enfermedad, ade­
más de los asalariados indicados en la base 2.•, 1os trabajadores autónomos. 

Para ser .incluidos en este seguro, lo mismo 'los trabajadores asalariados que los 
autónomos, no •podrán tener un haber anual por todos conceptos que exceda del 
que se fije .para los seguros sociales. 

Él reglamento determinará la norma de valoración de dicho haber. 

BASE 6.• 

Para los efectos de este seguro, se regirán por las mismas disposiciones que los 
trabajos agrícolas, los forestales, los pecuarios y los de industrias derivadas, me­
diante las cua1es el agriCUiltor, forestal o ganadero, incluido en el artículo anterior, 
transforme por gestión directa productos que sean propios o ajenos, siempre que 
estos últimos no excedan del 25 por 100 del volumen total. 

El reglamento determinará los tipos de cooperativa agrícola, pecuaria o forestal 
que hayan de ser incluidos en este régimen especial 

BASE 7.• 

Quedan excluidos del seguro de enfermedad, en lo que se refiere a las prestacio­
nes sanitarias: 

Lo Los familliares del patrono que vivan con éJ y trabajen para él sin remu­
neración. 

2.0 Los que ejecuten trabajos en los que se dé a la remuneración el cará~ter de 
socorro. 

3.• Los militares, mientras estén cumpliendo su servicio militar. 
4.0 Los que reciban prestaciones análogas a las del seguro de enfermedad, en 

virtud de una ley, reglamento o estatuto de carácter oficial. 
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5.• Los ·que ejecuten un trabajo teffilporal que no exceda del número de días de-
1erminados en cada territorio de previsión por el :Patronato de Previsión Sociai. 

PRESTACIONES ECONóMICAS 

BASE I.· 

La prestación económica estará en relación con el salario dei asegurado. 
Se clasificarán los asegurados según las varias clases de salario, sirviendo de tipo 

·'la retribución correspondiente a un día de trabajo. Para los asegurados que cobren 
mensual o anualmente, el mes se considerará de veinticinco días, y el año, de tres­
·dentos. 

BASE 2.• 

Se concederá al asegurado un subsidio diario igual al 50 por 100 de su salario­
·base, a partir del tercer día, cuando !la enfermedad entrañe incapacidad de trabajo, 
durante. el tiempo de esa incapacidad y por veintiséis semanas en cada año natura'! 
como máximo. Si hubiese seguro de .invalidez, desde el fin de ese plazo recibirá las 
prestaciones en él establecidas, teniéndose también en cuenta las prestaciones de 
seguro de accidentes del trabajo, cuando se haya llegado a la unificación de los dos 
·seguros. 

Para los asegurados con cargas de familia, que tengan a su cargo tres o más 
hijos, se aumentará el subsidio diario en 0,50 pesetas por cada hijo, a partir de,J 
-eercero, sin que el tota1 del subsidio así aumentado pueda exceder del 75 por 100 
del salario-base. 

A estos efectos, se considerarán cargas de familia los hijos, en edad escolar, que 
V·ivan a costa del asegurado. 

Se asimilan a ellos los hijos menores de diecioeho años que, por estar recibiendo 
una formación profesiona~ o prosiguiendo estudios, no ganen sueldo ni salario, y 
aun .lós mayores de esta edad atacados de invalidez que no ·reciban por sí mismos 
·prestaciones del seguro, excepto cuando estén hospitalizados a costa del Estado u 
.otras entidades públicas o privadas. 

Los períodos durante los cuales el asegurado recibe solamente •la prestación 
sanitaria, no se tendrán en cuenta para el cálculo del !período de concesión de 
subsidios. 

BASE 3.• 

Cuando, por razones sanitarias, el asegurado sea hospitalizado con cargo a fon­
.dos públicos o al régimen de seguro, se suprimirá el subsidio, si no tiene personas 
·exclusiva y 'habitualmente viviendo a su costa y en su casa, dentro de las condi­
-ciones que el reglamento detalle, y se le concederá el 50 por 100 de aquél, si tuviere 
;a su cargo de una a tres personas, y el 75 por 100, si tuviere más. 

BASE 4.• 

A1 fallecimiento del asegurado se concederá una indemnización .para gastos fu­
nerar-ios igual a 30 veces el salario-base diario del mismo, con un máximo de 250 
pesetas, si no tiene derecho a este subsidio en virtud de otro seguro social. 
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BASE 5.• 

Las entidades aseguradoras que tengan cuantiosos excedentes ~por ejemplo, cuan-· 
do el fondo de reserva alcance el doble del límife que se señale) podrán: 

Prolongar el subsidio hasta cincuenta y dos semanas, si no hubiere seguro de· 
invalidez; 

Elevarlo hasta el 80 por 100 del salario-base para las clases de menor salario o 
sueldo, o para todas; en este último caso, en mayor proporción para las primeras;. 

Aumentar el subsidio familiar de los hospitalizados hasta el ·importe del sub-· 
sidio legal del asegurado; 

Mejorar los servicios sanitarios y •las remuneraciones correspondientes a la 
mejora. 

Los estatutos podrán establecer un .período de espera de seis meses, como máxi­
mo, para ~a concesión de todas o de alguna de estas prestac-iones, que subsist-irán 
o .podrán subsistir mientras haya exce!entes. · 

BASE 6.• 

Para tener derecho a las ·prestaciones económicas degales en el reg¡men general 
será preciso que en el trimestre anterior a la enfermedad se haya cotizado por el 
asegurado, por lo menos, .cincuenta días o durante doscientos días en el año anterior. 

Para el cómputo de estos días no se tendrán en cuenta ·los correspondientes a los. 
períodos de enfermedad seña,Jados en la base z.• 

BASE 7.• 

BI subsidio se pagará por semanas o meses vencidos. 
La indemnización funeraria, a la presentación del certificado de defunción. 
El .subsidio se :pagará ai asegurado o a Ja persona por él autorizada para el cobro .. 

En caso de hos-pitallización, a la familia. 
La indemnización :funeraria se pagará a la persona que autorizadamente haya 

dispuesto e1 entierro hasta la cuantía del coste de éste. El excedente, si lo hubiera, 
se abonará a los dereohohabientes. Si no los hubiera, irá a fondos del seguro. 

Cuando el asegurado sea asistido y mantenido por el patrono durante la enfer­
medad, el subsidio se pagará a éste. 

BAsEs.· 

El subsidio se reducirá o suprimirá totalmente: 
1.° Cuando el asegurado continúe recibiendo, durante su enfermedad, todo o 

parte de su salario, o esté mantenido con cargo al seguro o fondos públicos. En el 
;primer caso, se suprimirá totalmente; en el segundo, se reducirá de manera que,. 
unido a la parte de salario cobrada, no sobrepase el importe del sa•lario-base; en 
el tercero, se reguÍará en armonía con lo indicado en la base 3.• 

2.° Cuando el asegurado, en virtud de otros seguros sociales, reciba por la mis­
ma enfermedad subsidios o subvenciones, se reducirá de manera que entre todos. 
no oobrepasen el salario-base. 
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3." Cuando b enfermedad sea producida intencionadamente por el asegurado. 
-quedará suprimido el subsidio. 

4." Cuando el asegurado se niegue a observar las prescripciones médicas o se 
·sustraiga a la inspección, quedará también totalmente suprimido e'l subsidio. 

5.0 Los asegurados que hayan de pagar por sí mismos .las cotizaciones (trabaja­
dores autónomos, etc.), ¡perderán el derecho a subsidio cuando estén atrasados en 
·el .pago de tres cotizaciones. 

BASE 9.• 

Los asegurados que, después de estar en las condiciones previstas en la base 6.•, 
'interrumpan sus cotizaciones por causa probada de paro forzoso, conservarán el 
derecho a la mitad del subsidio en las enfermedades iniciadas en los dos meses 
siguientes a1 paro, siempre que no tengan derecho a subsidio equivalente de la Caja 
·Nacional del Paro. Si falleciesen a consecuencia de esa enfermedad, se concederá 
la indemnización funeraria en las condiciones determinadas en la base 7.• 

PRESTACIONES SANITARIAS 

BASE J.• 

Las prestaciones sanitarias del seguro de enfermedad deben comprender: 
a) Los servidos de medicina y cirugía generales y especia.lidades; 
b) Los farmacéuticos prescritos por re<:eta magistral y los específicos determi­

'llados en un .petitoriÓ establecido en el reglamento. 
En casos excepciona'les podrán también prescribirse aquellos otros productos no 

romprendidos en el párrafo anterior, sujetándose a la aprobación que, según se de­
·termine en el reglamento susodicho, dicten las autoridades competentes de1 seguro. 

BASE 2.• 

Las entidades aseguradoras que tengan excedentes. y previa la autorización co-
rrespondiente, podrán: 

a) Extender las prestaciones hasta nueve meses, si no hubiese seguro de invalidez: 
b) Proporcionarles servicio de sanatorio o establecimiento de convalecencia; 
e) Aparatos ortopédicos, y la prótesis, incluso dental, con las limitaciones que 

determine el reglamento. 

BASE 3." 

Estas prestaciones deberán concederse a todos los beneficiarios directos o indi­
orectos que se determinen en la ley. 

BASE 4.• 

Los beneficiarios señalados en la base 3.• tendrán derecho a estos servicios desde 
~1 comienzo de la enfermedad y durante veintiséis semanas, como máximo, dentro 
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del año naturai, o hasta que sean comprendidos en el seguro de invalidez, si Jo;. 
hubiere. 

BASE 5.• 

En los servicios médicos y farmacéuticos, el asegurado deberá satisfacer la parte· 
de su coste que más adelante se determine. 

* ** 
El 19 de mayo se reunió la comisión primera de la Subponencia para el estudi0r 

del seguro de invalidez, vejez y muerte, y aprobó las bases siguientes: 

CAMPO DE APLICACióN 

BASE J.• 

Se aplicará el seguro obligatorio de invalidez, vejez y muerte a las personas que •. 
sin distinción de estado civil, sexo o nacionalidad, reúnan las condiciones siguientes: 

J.• Ser trabajador asalariado o independiente. 
2.• ·Estar comprendido entre el fin de la edad escolar y los sesenta y cinco años. 
3.• Tener un haber anual que por todos conceptos no ex.ceda del que se fije para. 

los seguros sociales. 

BASE 2.• 

Serán considerados como asalariados, a los efectos de estas bases: 
1.0 Los obreros, empleados y aprendices, cualquiera que sea su .patrono, la clase-· 

de su trabajo (industrial!, mercantil, agrícola o de otra especie) y la forma de su 
remuneración. Están incluidos: el servicio doméstico, los trabajadores a domicilio, 
los destajistas individuales o colect·ivos, los aparceros y los pescadores asalariados-. 
o que vayan a la parte y los marinos. 

2.• Los obreros y empleados del Estado, corporaciones Ioca<Ies (municipios, pro­
vincias, cabildos y regiones), instituciones oficiales autónomas y entidad~s conce-­
sionar.ias. 

3.0 Los que desempeñen una función o. servicio habitual de carácter intelectual 
por obligación contraída en virtud de un nombramiento o contrato escrito o verbaL 

BASE 3.• 

Serán considerados como trabajadores inde-pendientes, a los efectos de estas­
bases, todos ,los que por cuenta pro)lia ejecuten ha:bitua.Imente un trabajo de carác­
ter industrial, mercantil, agrícola o de otra especie. 

BASE 4.• 

Se considerará también como salario el sueldo, la remuneración en especie, ia 
participación en los beneficios, el tanto por ciento de -comisión, las propinas habi--
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tuales y, en general, todo ingreso normal obtenido con motivo o con ocasión del 
trabajo. 

No se considerará como salario los subsidios familiares. 
El reglamento determinará las normas de valoración de las remuneraciones en 

especie, por piezas, a destajo, por propinas, comisiones, a domicilio, por jornada 
incompleta, etc. 

BASE 5.• 

Quedan excluidos del seguro de invalidez, vejez y muerte: 
1." Los familiares del patrono que vivan con él y trabajen para él, sin remu­

neración. 
2." Los que trabajen a torna-peón o ayudándose por costumbre de buena vecin­

dad, sin ,remuneración. 
3." Los que reciban prestaciones análogas a las del seguro de inva.Jidez ;y muerte 

en virtÚd del seguro de accidentes del trabajo. 
4." Los que reciban por reglamento, estatuto o contrato, y con las garantías que 

el reglamento de este seguro determine, prestaciones sanitarias o económicas equi­
valentes por invalidez, vejez o muerte. 

5." Los que ejecuten un trabajo tempora'l que no exceda de un mínimo de días 
determinado por el Patronato de Previsión Soci;tl. 

BASE 6.• 

El asegurado obligatorio que pierda esta condición por no satisfacer todas o 
alguna de las exigencias de l.a base J.• ,podrá continuar voluntariamente en el se­
guro, siempre que así lo sdlicite en el plazo de dos meses, a contar del momento 
en que deja de estar ·obligado, y que, además de su cotización, abone la correspon­
diente ~ patrono. 

BASE 7.• 

El asegurado que llega a los sesenta y cinco años de edad pierde su condición 
de tai y comienza a disfrutar la pensión de vejez que tuviera constituida. El límite 
máximo de edad de retiro, fijado en sesenta y cinco años, deberá reducirse en razón 
al carácter agotador de ciertas profesiones que provocan un envejecimiento pre­
maturo en las personas que a ellas se dedican. 

En el p'lazo máximo de tres años, a partir de la entrada en vigor de esta ley, el 
ministro de Trabajo fijará por decreto, y previo informe del Instituto Nacional de 
Previsión, cro¡; trabajos que tienen el carácter de agotadores y el límite máximo de 
edad de retiro correspondiente a cada uno de ellos. 

BAsE s.• 

El asegurado que llevare, por lo menos, treinta años afiliado al cumplir .los se­
senta años de edad, y durante ese período hubiera ingresado en el seguro un míni­
mo de 1.200 cotizaciones semanales, podrá solicitar desde ese momento la liquida­
-ción de la pensión de vejez, previo ei adecuado reconocimiento médico. 

Los trabajadores agrícolas podrán solicitar la liquidación de su pensión de vejez 
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cuando ·hayan ingresado en el seguro un mínimo de 600 cotizaciones semanales, 
siempre que Ja destinen, con las garantías reglamentarias que se determinan, a la 
adquisición de tierras para cultivarlas directamente, y descontándole de la liquida­
ción la parte de reservas técnicas necesarias para la constitución de una .pensión 
mínima, a los sesenta y cinco años, de una peseta diaria. 

BASE 9.• 

El asegurado, o un tercero en su nombre, podrá realizar imposiciones indepen­
dientes de la cuota obligatoria del seguroA con objeto de aumentar la pensión o de 
anticipar la edad del retiro. 

BASE 10. 

A los efectos deÍ seguro establecido en estas bases, se ·considera inválido al que, 
por causa de enfermedad o accidente no inaluído en la ley de accidentes del trabajo, 
encuentra reducida su capacidad en forma tal que no le es posible obtener un sala­
rio superior a un tercio del que con .ta misma formación y en el mismo lugar obtu­
viere un trabajador en condiciones normales de salud. 

BASE 11. 

El asegurado no podrá reclamar pensión de vejez al llegar a la edad de retiro 
establecida, como no llevare hechas al seguro un mínimo de 500 cotizaciones se­
manales. 

El asegurado que llegare a la edad de retiro sin haber hecho efectivas el mínimo 
de cotizaciones indicado no tendrá derecho a pensión de vejez, •pero le será devuelto 
el importe de sus cotizaciones ,personales. 

BASE 12. 

El asegurado no tendrá derecho a pens10n de invalidez hasta que no lleve en­
tregadas al seguro un mínimo de 250 cotizaciones semanales. 

El asegurado que fuere declarado inválido, sin haber hecho efectivo el mínimo 
indicado de cotizaciones, no tendrá derecho a .pensión de invalidez, pero le será 
devuelto el importe de dichas cotizaciones. 

Confe-rencia de M. René Sand. 

El día 2 de junio, en la Sala Maluquer del Instituto Nacional de Previsión, dió 
una conferencia acerca del tema "La protección de la salud por los seguros sociales", 
el doctor belga M. René Sand, consejero técn-ico de la Liga Internacional de las 
Sociedades de la Cruz Roja. 

Comenzó recordando dos nombres españoles: Luis Vives~ Juan de Medina, que 
cuando Bélgica y España estaban bajo un solo cetro, trataron luminosamente acerca 
de la asistencia social, de manera que puede considerárseles como precursores o 
antepasados de la asistencia social organizada, .por su estudio científico de la miseria 
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y de sus remedios. Estimaban ellos que la miseria tiene causas orgánicas (accidentes, 
vejez, inva'lidez), económicas (salarios bajos, paro) y morales o familiares. 

A b asistencia privada sucede hoy la pública, orgánica, que lleva .la asistencia 
·.obligatoria, universal en teoría. No llega el socorro completo a •los necesitados con 
las leyes de Alemania, Francia y Bélgica, pero a eso tienden. Como ejemplo de las 
ventajas de la prevención organizada, citó e.l .heoho de que en el barrio berlinés de 
'(Jharlotemburgo no aumenta la mortalidad infantil.con las olas de calor. 

Defendió la necesidad, cada vez más apremiante, de socializar el ejercicio de 
la medicina en el sentido de que los médicos tra-bajen, no en sus casas particulares, 
donde forzosamente han de actuar con extraordinaria limitación de medios, sino 

·.en centros especiales dotados de todos los elementos necesarios para la buena prác­
tica de .)a medicina. Como complemento de esta orientación, estima indispensable 
una !labor de ·propaganda y formación de todas las clases sociales en la convenien­
cia de acudir a los dispensarios, donde puedan los médicos hacer desde el más sen­
.cillo reconocimiento hasta el análisis más complicado. En este aspecto, los seguros 
sociales han de ser auxiliares poderosos . 

. Analizó ·la actitud de las olases médicas en Jo que ataiie a .Jos seguros sociales. 
y afirmó que no son sistemáticamente hostiles al seguro social, sino a ios defecto~ 
de su organización. Lo prueba el testimonio de varios paises. En Alemania, el 
médico desea entrar en las cajas de seguros. La Asociación médica británica pro­
pugna el servicio médico organizado, ideal que van facilitando las mutualidade>, 
innumerables y vanadisiinas en Inglaterra. 

Ultimamente, •los Estados Unidos, que eran contrarios al seguro social, y cuya 
mentalidad aprovechaban los enemigos de éste para defender su tesis, han iniciado 
la rectificación de ese concepto, percatados de su error. Precisamente uno de los 
directores del catolicismo social americano decía recientemente que los católico~ 
~staban ya convencidos de la necesidad y utilidad del seguro, y habhn iniciado 
·propagandas para implantarlo en el país. 

Habló del modo de coordinar las diversas instituciones de asistencia: municipa­
~es, del Estado y re:ligiosas; de la instalación de hospitales para todos; de las cen-
1:rales médicas, y de la necesidad de formar el criterio de.! médico. La Medicina 
se transforma: de la individualista se pasa a la coordinada y orgánica, .que no es 
1o mismo que oficial, sin .que se pierda la facultad del asegurado de elegir médico. 
A su juicio, la profesión médica alcanzará en la nueva vida una nobleza mayor. 

Patronato de la Hucha~• de Honor. 

El Patronato de la Hucha de Honor del Instituto Nacional de Previsión se re­
unió en el mes de mayo, bajo qa presidencia del general Marvá, y acordó por una­
nimidad conceder tan preciada distinción en el X l V año de este concurso a la mu­
tualidad escolar "Nuestra Señora de la jarea", estabTecida en la escuela nacional de 
niños de Sesa (Huesca), por sus méritos extraordinarios de índole pedagógica y mu­
tualista y su perfecta organización. 

La expresada mutualidad, fundada y dirigida por el maestro D. Emigdio Cata-
1án, fué adscrita al régimen de mutualidades escolares en 22 de junio de 1922; en 
27 de septiembre de 1926 se •le otorgó un diploma por la Comisión Nacional de la 
Mutualidad Escolar, y en 31 de enero de 1930 se le concedió al maestro •la medalla 
,de bronce, que se ie impuso en la jornada mutualista de Sariñena, celebrada el 
.16 de marzo del mismo año, en la que tomó ·parte activa como conferenciante. 
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El Sr. D. Emigdio Catalán es a la vez fundador y director del coto apícola es­
colar "Jarea", que funciona anejo a Ia mutualidad; para ·su instalación regaló el 
terreno el ayuntamiento de Sesa, siendo subvencionado por la diputación provmcial 
de Huesca, por la Caja de Previsión Social de Aragón y por el Instituto Nacionat· 
de Previsión, así como también por la Comisión Nacional de Cotos Sociales de 
Previsión. 

La mutualidad "Nuestra Señora de la jarea" cuenta en lá actualidad con 90 mu-­
tualistas, q~e han efectuado imposiciones por valor de 13.631,45 pesetas. Dicha ins­
titución infantil está administrada por los mutualistas, y para atender al sosteni­
miento de la misma se organizan con frecuencia conferencias y festivales a bene-­
ficio de la mutualidad. 

La hucha será entregada en el año actual a la mutualidad premiada. 
El Patronato de la Hucha de Honor fué creado en el año 1920, y desde dicha 

fecha se ha otorgado esta distinción a las mutualidades siguientes: "Mercadillo de 
Sopuerta", de Sopuerta (Vizcaya); "Arzobispo Mayoral", de Valencia; "Mataró", 
de Mataró (Barcelona); "Lanuza", de Zaragoza; "Catequística", de Vitoria; "Wam­
ba", de Pampliega (Burgos); "San Antonio", de Lov·ios (Orense); "La Santa Cruz", 
de A:lsasua (Navarra); "Previsión González", de Villaciervitos (Soria); "Cervantes", 
de Valencia, ~ "Aravaca", de Aravaca (Madrid). 

Visitas. 

En los días 14 y 15 de mayo visitaron 'las dependencias del Instituto los alumnos­
de la asignatura de Previsión y Seguros sociales de la Escuela Social de Madr·id. 

Acompañados del subdirector del Instituto y profesor de aquella Escuela, señor 
López Núñez, e¡¡:aminaron los distintos servicios de la casa, escuchando las expli­
caciones que se 'les dieron sobre cada uno de ellos y enterándose minuciosamente 
del funcionamiento de la ·institución en todos sus aspectos: corporativos, de gestión 
¡y de propaganda. 

En la Sala Ma:luquer se proyectó una película -sobre accidentes del trabajo, y 
al terminar la visita cada uno de los alumnos reóbió una colección de publicacio­
nes muy útiles para sus estudios. 

* ** 

El día 2 de junio visitaron también el Instituto los maestros becarios que la 
junta Central de Cotos Sociales ha pensionado para seguir el curso de Apicultura 
de Ja Escuela de Miraflores de la Sierra que dirige D. Narciso j. de Liñán. 

Por ocupaciones ineludibles del consejero delegado fueron •recibidos por el sub­
director del Instituto, Sr. López Núñez, quien después de exponerles Ja significa-­
ción y a'lcance pedagógico del curso que se iniciaba, les acompañó, en una detenida 
visita, a todas las dependencias del Instituto, donde minuciosamente se enteraron· 
del funcionamiento de todos los servicios, y singularmente de aquellos que más re­
lación tienen con la obra de las mutualidades escolares y cotos sociales de previ­
sión, que especialmente les interesaba. A esta visita acudieron también los señores 
Lleó, secretario de la junta Central de Cotos sociales, y ei mencionado Sr. Liñán, 
director de la Escuela. Los maestros .quedaron muy satisfechos de esta visita, pre­
paratoria del curso que comenzó aquel mismo día en Miraflores. 
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Inversiones sociales. 

La Comisión de inversiones del Instituto, en la sesión que celebró el día 9 de­
junio, acordó conceder los préstamos siguientes salicitados por varios ayunta­
mientos: 

Importe. 
AYUNTAMIENTOS - FINALIDAD 

Peutas. 

Nules (Castellón) .• , • , • , • , , .• 485.587,94 Aguas potables, mercado de abastos, 
matadero y cementerio. 

Valdepeilas (Ciudad Real) ...• 350.000 Alcantarillado. 
Siles (Jaén) .••••.••.•••••..• 35.000 Aportación al Estado para construc· 

ción de escuelas. 
Chinchón (Madrid) .....••.••. 330.000 Aguas potables. 
Navalcarnero (Madrid) .•••••• 75.000 Id e m. 
Ciudad-Rodrigo (Salamanca) .• 225.000 Edificio para Instituto de segunda en· 

señanza. 
Santander .••..•..••.•••••• , 648.423,43 Escuelas. 
Tarazona (Zaragoza) .••••.•• 480.000 Diversas obras de cultura y sanitarias. 

En estos préstamos .participan las Cajas colaboradoras correspondientes en pro-­
porción diversa. 

Cajas colaboradoras. 

Operacio-nes en 1932. 

De la memoria de las operaciones de la Caja de previsión social de Aragón, co-­
rrespondiente al año 1932, tomamos Jos datos siguientes, que demuestran el funcio­
namiento próspero y el crecimiento de esta Caja colaboradora, no obstante la crisis· 
económica, que ha disminuído 'la afiliación, aunque no la recaudación, en el retiro,. 
obrero: 

Rell'ro obrero: 

Recaudación de cuotas obligatorias.. Pesetas 
Afiliación. • • . . • • • . . . . • . . . •..••.•••.••••. 
Pensiones de retiro: Imposiciones... Pesetas 
Dotes infantiles: Imposiciones .•••.. 

Seguro de maternidad: 

Recaudación de cuotas............. Pesetas 
Pagos ••• _ ••••. _., ••.•••••.••••.• 
Afiliadas .••.•••...••••••••••.....••..••••• 
Reneficiadas •.•••..••••..•..• , •..•.•....••. 

Ahorro libre : 

Saldo de imposiciones... . • • • • • • . • • • Pesetas 

1939 TOTAL 

1.610.370,21 
14.366 

202.951,37 
233.404,46 

» ,. 
:0 

" 

14.335.033,47 
225.343 

1.469.429,64 
l. 609.996 '60' 

132.637 ,5G>· 
58.431 

10.520 
455 

2.915.187,44< 
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Asturias. 

Cursillo universitario. 

Organizado por las "Clases populares universitarias", institución filial de la _uni­
versidad de Oviedo, se dió en los. días 4 al 10 de mayo un cursillo sobre seguros 

·sociales, a cargo de D. Recaredo Fernández de Velasco, deJa Asesoría jurídica del 
Instituto Nacional de Previsión y catedrático excedente de la universidad de Murcia. 

B cÚrsillo fué abierto por D. Isaac Gakerán, consejero delegado de la Caja 
~asturiana de previsión social y antiguo rector de la universidad ovetense, que versó 
·sobre los temas siguientes: el Instituto Nacional de Previsión; el retiro obrero obli­
gatorio; el régimen de mejoras; el seguro de maternidad; el de accidentes del tra­
'bajo y el de paro. 

Asistieron al cursillo los obreros matriculados en las "Clases populares universi­
tarias", y dada •la importancia del tema, se permitió también la asistencia de otras 
personas. Todos Jos alumnos visitaron las oficinas de la Caja asturiana y recibieron 
publicaciones del Instituto Nacional de Previsión. 

Andalucía Occidental. 

Actos públicos. 

A los fines de proceder a la distribución, entre la población asegurada, de los be· 
··neficios varios del régimen legal de seguroS sociaies, y de inculcar y difundir al 
mismo tiempo entre los elementos interesados en dicho régimen el conocimiento de 
los fundamentos doctrinales de aquéllos, se han celebrado varios actos públicos. 
·bajo la presidencia de las autoridades locales y con la cooperación de representa­
vciones patronales y obreras, organizados por la Caja de Seguros sociales y de ahorros 
de Andalucía Occidental. 

Estos actos han tenido verdadera ejemplaridad en orden a las finalidades per­
seguidas, muy especialmente el celebrado en Córdoba, en donde a 'los organizadores 
y representaciones se asociaron por extenso las dases populares de aquella capital. 
Otros, verificados en diversos medios rurales y comarcas marítimas bastante afec­
tados por el paro, han dejado sentir, como consecuencia de su efectividad económi-

"ca, su influencia en la atenuación y alivio de la situación precaria de muchas familias 
obreras. Así, el de Ayamonte, por ejemplo, Sanlúcar de Barrameda, Fernán-Nú­

·.ñez, etc. Con este motivo, los organismos de previsión han tenido la íntima satis­
facción de recibir expresivas muestras de gratitud y plácemes por .parte de las auto­
ridades locales y de la prensa en general. 

Se han celebrado reuniones en Ayamonte y Huelva; en Lora dei Río, Cazalla 
-.ae la Sierra, Guadalcanal (Sevilla); Córdoba, Montilla, AguiJar, Fernán-Núííez, Be­
lalcázar (Córdoba), y jerez de b Frontera y Sanlúcar de Barrameda (Cádiz). 

La Caja ha invitado a intervenir en algunos de estos actos a sus consejeros 
• obreros y miembros del Patronato de Previsión Social, respectivamente, seííorita 
··'Carmen Camino Lara y D. Tomás Pérez Martín. 

Acción cultural. 

En la biBlioteca popular •que la Caja tiene establecida en la barriada de casas 
:,baratas del retiro obrero en Sevilla se vienen organizando cursillos de divulgación 
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que explican en diclla biblioteca personas competentes y especializadas. B primero 
ha sido ya explicado, estando á cargo del profesor D. Antonio Sancho Corbacho. 
y dedicado a los estilos arquitectónicos. 

Para completar con enseñanzas prácticas estas conferencias, el Sr. Sancho Cor­
bacho acompañó y asesoró a los obreros cursillistas en una serie de visitas que en 
varios domingos consecutivos se -han girado a los monumentos públicos y museos 
de Sevilla. 

Una vez pasados los meses del estío se reanudarán estas conferencias, estando· 
proyectados cursillos sobre diversos temas de sanidad e higiene social, previsión,. 
enseñanzas profesionales, etc. 

Castilla la Nue·va. 

Repartos de bonificaciones extraordinarias. 

Con motivo de cumplirse el VII aniversario de •la fundación de la Caja re-­
gional de Previsión Social de Castilla la Nueva, tuvo lugar en los locales de la 
misma, en Toledo, el día 23 de mayo, el acto de entregar la bonificación extraor-
dinaria a 25 obreros de la localidad. · 

Actos semejantes se celebraron también en Ciudad Rea:l, Cadzada de Calatniva 
y Valdepeñas (Ciudad Real) y Villamiel (Toledo), los días 9, 11 y 29 del mismo 
mes de mayo. En todos ellos, el director de la Caja, Sr. Perales, en unión de otros. 
elementos de la misma, .pronunció sendos discursos explicando el funcionamientG 
del régimen de retiros obreros y la significación de las bonificaciones extraordina-­
rias repartidas. 

Cata,Juña y Baleares. 

Cobros y pagos. 

En sus oficinas de •ias region-es de Cata:luña y Baleares, la Caja de Pensiones para 
la vejez y de ahorros, en el mes de mayo, ha recibido en sus secciones de ahorro -
y seguros sociales 34.531.626,82 pesetas, y pagado 27.141.197,80, ascendiendo la dife­
rencia a favor de .las -imposiciones a 7.390.429,02 pesetas. Se han pagado 91.612,13 
pesetas por capitalización a obreros que han cumplido los sesenta y cinco años, y 
49.950 por bonificaciones extraordinarias. Por subsidios de lactancia e indemniza-· 
dones de descanso y especia:les se han satisfecho 144.481,50 pesetas a beneficiar-ias­
del seguro de maternidad. 

Nuevas sucursales. 

En el mes de junio inauguró la Caja de Pensiones dos nuevas sucursales, en· 
Caldas de Montbuy y Sitges. A los actos de inauguración asistieron •las representa­
ciones locales, presididas por las autoridades respectivas, y el director de la Caja, 
Sr. Moragas Barret, hizo el ofrecimiento de las nuevas oficinas y habló de la im- · 
portancia y virtua:lidad del ahorro y el seguro social y de la obra de aquella entidad .. 
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Conferencia de D. fosé María Gicb. 

"Las últimas orientaciones en seguros sociaies" fué el tema de la conferencia 
"'que nuestro ilustre colaborador Sr. Gich dió en la "Lliga Regionalista de Sans" 
•:(Barcelona) el día 30 de mayo. Después de unas reflexiones generales sobre el con­
. tenido social necesario hoy a todo programa político, entró en consideraciones 
··sobre .las características de los seguros socia:les, estudiando ademas las distintas 
-·clases de <los mismos generalmente admitidas en todos los países. Pasó a estudiar 
·Ja función del Estado y de la iniciativa privada en esta materia, resolviéndose por 
la obligación, ya que sin la misma pierde el seguro toda su eficacia. Trató del mar­

;_gen que dentro de la misma cabe conceder a la iniciativa privada, y a este efecto 
~se refirió largamente al problema de la coordinación de las mutualidades con el 
Estado, mostrando los ejemplos de las leyes de aplicación de los accidentes del tra­

'bajo a la agricultura, de la transformación en pensión de las indemnizaciones en 
.casos de incapacidad permanente, según la reciente •ley, etc. 

Tras un detenido estudio de los seguros sociales y su desarrollo en E~P,aña, trató 
>específicamente de las características de cada uno de éstos: retiro obrero, materni­
dad, accidentes, etc., deteniéndose de manera especial en el problema del paro 

:,forzoso. y el funcionamiento de la caja aneja al Instituto Nacional de Previsión. 
Después de una ojeada a .las posibilidades del desarrollo de los seguros, según 

·los proyectos actuatlmente en estudio para la implantación del de enfermedad, in­
:va.lidez y unificación de todos ellos, dedicó un afectuoso y emocionado recuerdo a 
>]a memoria del gran cata:lan y gran .previsor D. José Maluquer y Salvador, tan 
querido en la tierra catalana y tan estimado de todos los propagadores de la obra 

•del Instituto, creación suya en los primeros tiempos y en cuyo seno todos se procla-
•man discípulos del gran maestro. 

Conferencia del Dr. Oller. 

El día 26 de junio, el Dr. Oller, asesor médico del Instituto Nacional de Previ-
·-sión y jefe de Ios servicios médicos de la Qínica del trabajo, dió, en el salón de 
actos de la Caja de Pensiones para la vejez y de ahorros de Barcelona, una confe­

·rencia sobre el tema "Comentarios a la nueva legislación de accidentes del trabajo", 
,.dedicada especialmente a los que actúan con relación al seguro de estos accidentes. 

Extremad ora. 

Reparto de bonificaciones extraordinarias. 

' El 14 de mayo, en la Escuela normal del magisterio primario de Badajoz, se 
'hizo el reparto de las bonificaciones extraordinarias correspondientes a .los obreros 
•de dicha ciudad que, por haber cumplido los sesenta y cinco años y estar inscritos 
.;-en el régimen de retiro obrero obligatorio, tenían derecho a dicha bonificación. 

Presidió el acto el gobernador civil, D. Hermógenes Cenamor; con representa­
.-ciones del ayuntamiento, Consejo de la Caja extremeña, Patronato Regional de 
•.Previsión y claustros de la Normal y del Instituto nadon<tl de segunda enseñanza. 
Asistieron .los alumnos normalistas y maestros del cursillo de perfeccionamiento 

.:que a la sazón se verificaba en dicha ciudad y numeroso público. 



.NACIONAL DE PREVISióN 4j5 

HablarGn el director de la Normal, D. Rafael Morales; el consejero delegado 
--de la Caja extremeña, Sr. Leal Ramos, y después de las entregas de las bonificacio­
Jles, el gobernador civ,iJ, que ratificó la cooperación de las autoridades a la obra 
·-social de previsión e hizo resaltar la atención creciente que la República le presta, 
'Cierta de realizar con ello obra patriótica y humanitaria. 

En la mañana del 11 de junio, a continuación del descubrimiento del monumento 
.que al poeta Gabriel y Galán dedica la ciudad de Plasencia, acto al que asistió el 
;pueblo placentino en masa y numerosos vecinos de los pueblos de la comarca y 
del de Guijo de Granadilla, en que vivió y murió el poeta, se hizo el reparto de la~ 
bonificaciones extraordinari.as a 21 obreros afiliados al retiro obrero que cumplieron 
1os sesenta y cinco años, residentes en dicha ciudad y en los pueblos de Malpartida 
de Plasencia, Hervás, Torrejoncillo y Cañaveral. 

El gobernador civii, Sr. Vera Coronel, ·que presidía, y los diputados a Cortes se­
fiares Canales y Valiente; inspector jefe de primera enseñanza de la provincia, 
:Sr. Vega y Relea; director de la Caja d ahorros de P.lasenda, Sr. Díaz Ayala, y 
<li~ctor de la Caja extremeña, Sr: Leal Ramos, hicieron entrega de las bonificacio­
nes a ]os viejos trabaj.adores, ·que fueron desfilando por la tribuna levantada frente 
.al monumento dedicado al insigne autor del "Canto al trabajo". 

Préstamos para obras de finalidad social. 

El 24 de junio se firmó en Cáceres, ante el notario D. Manuel Ortega, la escri­
tura de préstamo de 1.607.389,76 pesetas que el Instituto N~cional de Previsión y 
la Caja Extremeña de Previsión social han concedido al ayuntamiento de Don Be­
nito (Badajoz) para el abastecimiento de aguas y alcantarillado de dioha ciudad. 

Circular del presidente de la Audiencia territorial de Cáceres. 

"Las leyes del retiro obrero obligatorio, de seguro de maternidad y de seguro 
de accidentes del trabajo han adoptado el procedimiento judicial de apremio con­
tra aquellos patronos que voluntariamente no quieren cumplir con las obligaciones 
<¡ue les imponen. Pero el momento de hacer efectivas estas responsabilidades no es 
indiferente para los obreros protegidos por aquéllas e interesados en su cumpli­
miento, porque su dilación puede causar perjuicios insuperables en los derechos de 
éstos y frustrar la, finalidad protectora de estas leyes. 

Por otra parte, la tardanza inmotivada en Ia resolución de estos asuntos alell' 
taría en muchos casos la rebeldía de los obligados, produciría perturbaciones en la 
buena marcha y desenvolvimiento de los organismos encargados de los seguros 
sociales, y, en definitiva, privaría a las sanciones de la eficacia y ejemplaridad que 
ellas tienen cuando son inmediatas a Ia infracción .. 

La urgencia en la tramitación de los expedientes que se refieren al cumplimiento 
de las leyes sociales ya ha sido recomendada por el Excmo. Sr. Ministro de justicia 
en su circular de 30 de junio de 1932, y a eUa tienden también bs circulares de 
la fiscalía d!!l Tribuna:! Supremo, especialmente la de 29 de enero de 1926, en b que 
el Excmo. Sr. Fiscal pone de relieve que las disposiciones que conciernen al referido 
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cumplimiento han sido dictadas para hacer efectiva, con urgencia perentoria, la obli· 
gación de los patronos de abonar las cuotas atrasadas· y debidas. 

Por las razones expuestas, llamo la atención de los señores jueces de•l territorio. 
para que, con la diligencia en ellos característica, den a estos asuntos ia rápida tra­
mitación que su naturaleza requiere, evitando, en todo caso, injustificadas demoras.­
Cáceres, 24 de junio de 1933." 

Gui.púzcoa,. 
Memoria de 1932. 

Tornarnos de esta memo na Jos datos siguientes acerca del desarrollo de la Caja 
de ahorros provincial de Guipúzcoa en el año pasado: 

Cuenta general de ahorro . . . . . . . • • . Pesetas 

Retiro obrero obligatorio: 

Afiliación • • •••••••••.••.••.••..•••• 
Cuotas patronales. . • • • . . . . . . • . • . • • Pesetas 
Régimen de mejora!>, ••••••••..• 
Pagos .••..•••••••••••..••.••.. 
Bonificaciones del Estado .....••••• 

s~guro de maternidad: 

Cuotas. . . . . . . . . . • . . . . . . . • • . . . • . • Pesetas 
Pagos ••.•..••.••.•..•••..•..••• 

T~ibertad subsidiada: 

Afiliación. • • • . . . . • • . • . •...••.•..•.••••.•. 
Imposiciones. • . • . . . . . • . • • . • . . • . • • Pesetas 
Pensiones y capitales pagados ..... . 

Dotes illfantiles: 

Cuentas ...•..•.......•.....••.••.•....• 
Ingresos.... . . • . . . . . . . . . . • . . . . • • Pesetas 
Pagos •...........•.........•••• 

Homenajes a la vejes: 

Fondo recaudado................ Pesetas 
Pensiones concedidas, ........•..•••..•.•..•• 
Importe de las pen\iioncs . . . . • . . . . . • Pesetas 
Apoyo a obras sociales ......••...•• 

1832 

8.184.327 

5 066 
1.19L055136 

12.222,54 
190 273,35 
428.272,88 

118.379,25 
63 653,60 

252 
651.184,75 
289.967,58 

1.002 
174.686,31 
167.231,38 

249.352,71 
139 

249.271,90 
340.431 

En memoria de Gregario de Mújica. 

TOTAL 

130.397.354,10 

72,495 
lt 

lt 

lt 

" 

,. 
lt 

lt 

lt 

» 

» ,. 
,. 

,. 
914 

1.556. 946,07 ,. 

Eri su villa natal de Ormáiztegui se ha dado el nombre de Gregario de Mújica,. 
funcionario distinguido de la Caja de ahorros províncial de Guipúzcoa, fallecid() 
~n 1931 (1), a la avenida ·que, partiendo de la casa concejil, se dirige a •la iglesia. 
,En el acto estuvieron representados, además de la Caja ·provincial, .la diputación. 

(1) Véase ANALES, núm. 92, pág. 749. 
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:Provincial, el ayuntamiento y diversas entidades regionalistas y culturales, en las 
,que tuvo relación el finado. 

Además del representante del alcalde de Ormáiztegui y de otras· personalidades, 
hizo uso de la palabra D. José de Segurola, director de la Caja de Ahorros provin­
cial _de Guipúzcoa, leyendo unas cuartillas dedicadas a poner de manifiesto las con­
·;<iidones de recta conciencia, disciplina y compañerismo que fueron caracterfsticas 
-del finado en su calidad de funcionario de la Caja de Ahorros provincia.J, a la que 
:sirvió como gestor delegado del Instituto Nacional de Previsión. Hizo resaltar, que 
·~n el desempeño de sus funciones ponía, además de un gran amor al trabajo, una 
solicitud cordial hacia los niños y hacia los ancianos, por lo que se le asignó espe­
cialmente la misión de dar impulso a las mutu.rlidades infantiles, escolares y cate­
'<J.UÍsticas, tarea a la que hubo de consagrarse con preferencia a todas las demás. 

·Murcia-Albacete. 

Reparto de bonificaciones. 

Organizado por la Caja regional murciana-albacetense de Previsión social, se 
•celebró en el ayuntamiento de Cartagena un acto para repartir a 33 obreros afilia­
.dos al retiro obrero, 'Y que habían cumplido los sesenta y cinco años de edad, boni­
ficaciones de 400 ·pesetas cada una.-

·Santander. 

Conferencia del Sr. 1 glesias. 

Previamente invitado por el claustro de profesores, el día 6 de mayo dió una 
-conferencia de divulgación en la Escue'la superior de comercio el director del Monte 
de piedad y Caja de ahorros de Santander, Sr. Iglesias, desarrollando el tema "Las 
cajas generales de ahorro: función social que realizan". 

Definió lo que ha de entenderse por ahorro. Hizo presente la historia de la fun­
dación y desarrollo de las cajas de ahorro de primer grado, manifestando que en 
'España fué el marqués viudo de Pontejos quien fundó Ia de Madrid, siguiendo 
a ésta la de Barcelona. 

Dió cifras del sa.ldo de las principales cajas de ahorro europeas, e indicó .que en 
España puede decirse que hasta principios del siglo actual no han tenido gran im­
portancia; pero desde esa fecha se desarrollan rápidamente, constituyendo al pre­
sente un poderoso elemento económico en condiciones de contribuir poderoSlrtente 
a la solución de los llamados problemas sociales, destinando una parte prudencial 
del ahorro a anticipos de cantidades para construcción de escuelas, traída de aguas, 
-etcétera. Fijó las condiciones que han de cumplir las carteras de valores para que 
~n todo momento estén asegurados los capitales impuestos y los intereses que se 
hayan pactado. 

Definió después lo que se ha de entender por ahorro de segundo grado y las ca­
racterísticas del Instituto Nacional de Previsión y de sus cajas colaboradoras, a 
quienes ha encomendado el Estado la misión de proponer las tarifas de los seguros 
sociales, administrarlos y satisfacer, en su día, las pensiones o abonar el importe de 
los riesgos acaecidos, etc. El escalonamiento de 'los pagos permite a estas institu­
,ciones efectuar préstamos a •largo plazo, y la naturaleza de los riesgos, calculados 
matemáticamente, da a conocer con toda exactitud .la cuantía de las cantidades que 

'hay que satisfacer en cada uno de los ejercicios. Es por esto muy amplia la coope-

29 
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ración de las cajas colaboradoras de previsión en las cuestiones económicas de or-­
den social. 

Los clientes de las cajas de ahorro de primer grado son, en su inmensa mayoria, .. 
obreros, empleados, comerciantes e industriales de modesta categoría; de las segun­
das son también, en términos generales, los económicamente débiles, y se han fun­
dado para atenuar en la parte económica las perturbaciones que ·producen la muerte 
prematura, la ·inva:Iidez, etc., y para asegurar una pensión de ahorro inicial a los 
asalariados que cumplen los sesenta y cinco años. 

Terminó haciendo resaltar que las cajas de ahorro patrocinadas por el minis­
terio de Trabajo han puesto en práctica el crédito popular de manera que cabe 
decir con exactitud: la banca es la generadora y sustentadora del crédito del co­
mercio y de la industria en gran escala; las cajas de ahorro de carácter benéfico O<· 

patrocinadas por el Estado lo son de las clases modestas, de manera que el ahorro 
no sólo es fecundo par.a los que lo hacen, sino que sostiene ese ingente edificio 
del crédito popular que ha -logrado arrancar de las garras de la usura a la inmensa 
mayoria de los ciudadanos que, por carecer de órgano adecuado, se vieron obliga­
dos a acudir a los usureros, cuando alguna causa producía desequilibrio tn sus. 
presupuestos. 

Concierto con los patronos sastres y obreros destajistas. 

En el mes de junio se reunió una representación de ·patronos y obreros destajis-­
tas con otra de la Comisión revisora paritaria del Patronato de previsión social y· 
los señores inspector de los seguros sociales y director de la Caja colaboradora par.a. 
ponerse de acuerdo con el fin de cumplir los deberes impuestos a los patronos en 
los seguros sociales (retiro obrero, seguro de maternidad y accidentes de trabajo). 

Se descartó, puesto que no estaba en manos de los asistentes, determinar defini-­
tivamente el ,papel de los destajistas en sus relaciones con los patronos y con los 
obreros a quienes éstos dan trabajo, y 'las que pudieran tener :los patronos con lo; 
obreros de los destajistas, puesto que está pendiente el recurso correspondiente, y 
con una espontánea conciliación por parte de todos los asistentes, se convino en 
que los destajistas, actuando como mandatarios de los patronos, abonarán las cuo­
tas correspondientes a los seguros y también la de accidentes del trabajo, pasando· 
mensualmente una· nota, a Jos patronos, de las cantidades satisfechas por cada 
concepto. 

Inversiones d.e carácter social. 

Por el Instituto Nacional de Previsión han sido concedidos •los siguientes prés­
tamos, en los .que intervine Ia Caja con el 25 por 100: 

Al ayuntamiento de Astillero, 250.000 pesetas para construcción de un grupo es­
colar y una escuela unitaria; al de Camargo, 450.000 pesetas para construcción de 
las obras para abastecimiento de aguas potables, y al de Santander, 648.423,43 pe­
setas para construcción de dos grupos escolares. 

Estos préstamos .han sido formalizados mediante escritura •pública en las fechas. 
de 30 y 31 de marzo y 28 de junio de 1933, respectivamente. 
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Vizcaya. 

Concurso sobre t.emas económicos. 

La junta de ·patronato de la Caja de Ahorros provincial ha publicado ias bases 
de un concurso público entre particulares y entidades para premiar los tres mejo­
res trabajos que se presenten sobre el tema "Orientaciones para el desarrollo y pros­
peridad de la provincia de Vizcaya". 

Se establecen tres premios, de 6.000, de 2.500 y de 1.500 pesetas, respectivamente. 
Los trabajos se •publicarán en un volumen, del que se tirarán 30.000 ejemplares, que 
serán distribuidos gratuitamente por la provincia. 

Homenajes a la vejez. 

En Aragón. 
En Zarago{a. 

Bl día 25 de mayo se celebró· en los salones de la diputación provincial el déci­
mo acto de homenaje a la vejez en Aragón. Presidieron el alcalde de la ciudad, don 
Federico Martínez Andrés, como presidente del Patronato local de homenajes a la 
vejez; D.• Leonor Sala de Ur?:áiz, presidenta del Patronato femenino; el presidente 
de la diputación provincial, D. Luis Orensanz Moliné, y representantes de la Caja 
de Previsión social y de otras entidades locales. 

D. José M.• Salvador, vocal del Patronato local. leyó .Ja memoria correspon­
diente, y pronunciaron sendos discursos los Sres. Orensanz, sobre la influencia mo­
ral y significación de los homenajes a la vejez, y Martínez Andrés, que ofreció el 
homenaje en nombre de la ciudad, D. Joaquín San Nic6lás Francia leyó una poesía 
dedicada a los viejos. La parte musical estuvo a cargo de la sección infantil del or­
feón zaragozano, dirigida por D. Pascual Tello. 

El alcalde dió :Je;:tura de un expresivo telegrama de felicitación enviado por el 
consejero delegado del Instituto Nacional de Previsión D. Inocencia jiménez. 

Después del reparto de las libretas de pensión a los ancianos por los niños or­
feonistas, aquéllos fueron obsequiados por varios fabricantes de la dudad y trasla­
dados a sus domicilios en coches particulares cedidos generosamente por sus dueños. 

Otros actos. 

Con extraordinario entusiasmo y solemnidad se •ha celebrado el "día de ]os vie­
jos", con actos de homenaje, en Huesca, Teruel, Calatayud, Tarazana, Caspe, Borja, 
tipila, Quinto, Pradilla de Ebro y en otras treinta localidades aragonesas. 

Resumen. 

En el año 1933 se han celebrado 42 actos de homenaje a la vejez en otras tantas 
poblaciones aragonesas. Se han concedido 50 pensiones y 1.804 donativos. El impor­
te total de las aportaciones de los Patronatos locales, del Instituto Nacional de 
Previsión y de su Caja colaboradora en Aragón asciende a 9I.l03,04 pesetas. 
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En Pamplona~ 

l 

Con ,la misma solemnidad y concurrencia de público que ·los años anteriores se 
celebró el dia 29 de junio, festividad de San Pedro-fecha tradicional del Patronato 
Navarro-la fiesta en honor de los ancianos. 

El acto tuvo lugar en los jardines de la Taconera, en donde se instaló una gran 
-tribuna, en Ia ,que estaban todas las autoridades, los donantes de pensiones, nume­
:rosas comisiones de entidades y asociaciones y los alcaldes de los cinco distritos en 
representación de todos· los de Navarra. Junto a esta tiibuna y presidiendo el acto 
se hallaban presentes veinte ancianos, cuatro por cada distrito, de los ciento que 
han sido pensionados este año. 

En primer lugar habló el alcalde de Pamplona, que dirigió un saludo en nombre 
de todos los ayuntamientos navarros. A continuación el diputado foral Sr. Soriano, 
en nombre y representación de la diputación de Navarra, y, por fin, el ex diputado 
navarro D. Pedro Uranga, pronunció un discurso sobre la finalidad de. la obra y 
forma de resolver este problema, y dió las gracias al general Marvá, presidente ho­
norario del Patronato, por la nueva distinción que ha hecho a Navarra concediendo 
una :pensión vitalicia de dos pesetas diarias a favor de uno de estos ancianos. 
· Intervino la banda de música "La Pamplonesa", y los coros mixtos del "Orfeón 

Pamplonés" cantaron preciosas composiciones que fueron muy aplaudidas. 
Los ancianos fueron obsequiados con ramos de flores, y al mediodía la diputa­

ción foral dió en su palacio una comida, a 'la que asistieron Ios veinte ancianos, los 
alcaldes que les acompañaban y los miembros del Patronato. 

Así terminó esta hermosa fiesta, en la que, como ya hemos dicho, se concedieron 
tOO nuevas pensiones vitalicias, cuyo coste ha importado más de 150.000 pesetas, 
al que han contribuido, además de la diputación foral, la Caja de Ahorros de Na­
varra y los municipios navarros, numerosas entidades y particulares. 

Con estas 100 nuevas pensiones, son 819 las pensiones vitalicias que en estos siete 
años últimos ha concedido el Patronato navarro, que sigue la marcha constante y 
normal que él mismo se impuso el año 1927 cuando fué reorganizado. 

,En Valdepeñas (Ciudad Rea.l). 

En el ayuntamiento se reunió, el 11 de mayo, el Patronato de homenajes a la 
vejez, presidido por el alcalde, quien dió cuenta de la labor realizada y de la exis­
tencia de más de 11.000 pesetas par¡¡, constitución de pensiones para los ancianos. 

El Sr. Perales, director de la Caja de Castilla Ia Nueva, felicitó al ayuntamiento 
por su generosida~, al Patronato y al alcalde, e hizo algunas consideraciones sobre 
organización del acto de homenaje y su significación. 

Asamblea de la Confederación Española de Cajas 
de Ahorros Benéficas. 

En los días 15 al 20 de mayo se celebró la VI asamblea general de la Confede­
ración española de cajas de ahorros benéficas, organizada por la Federación de 
cajas de ahorros de Galicia. Los actos tuvieron lugar en La Coruña, donde 
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se inauguró la asamblea, .bajo la presidencia del director general de Tr·abajo, 
D. Carlos Baráibar, a cuyos lados tomaron asiento en el estrado presidencia.!: el al­
calde, Sr. Iglesias Corral; el gobernador civil de la provincia, Sr. Fentanes; el pre­
sidente de la Confederación española de cajas de ahorros, Sr. Migoya; el presidente 
de la audiencia y el fiscal; el presidente de la diputación; Sr. lnsua; el representante 
de la autoridad militar; el del comandante de Marina, y el presidente de la Fede­
ración de cajas de ahorros de Galicia, Sr. Gil Casares; y en el Ferro!, Santiago, 
Pontevedra, Vigo, donde se celebró la sesión de clausura, y Orense, cuya Caja de 
~horros provincial se inauguró con motivo de la asamblea. En todas estas ciudades, 
además de 'las sesiones de trabajo, donde se examinaron los temas de la conferencia, 
los asambleístas hicieron visitas a instituciones de ahorro y de índole social y fue­
ron espléndidamente agasajados. 

Los temas estudiados por la asamblea fueron •los siguientes: 

Las inversiones sociales como labor conjunta de la Confederación española de cajas 
de ahorros benéficas, por D. Amando Castroviejo. 

Al aceptar el honroso encargo de .que formulase una ponencia para la asamblea 
de la Confederación española de cajas de ahorros benéficas, que ha de tener Jugar 
en Galicia, lo hice impulsado por el afán de en;rltecer su labor, desconocida por el 
¡.¡ran público y la masa social, a pesar de su desinterés y enorme trascendencia, y 
deducir algunas consecuencias coherentes con las directrices de la actuación de estas 
cajas, manifestada de un modo esporádico u ocasional, en lo que estimo debe pre­
sidir un criterio ordenador, que aunque de momento no realice o consiga grandes 
transformaciones, con el tiempo y Ja perduración en el acuerdo puede ser el eje, o, 
por }() menos, la corrección a grandes males de nuestra economía nacional. 

Cualquiera de vosotros pudiera, mejor que yo, ilustrar el tema ya esbozado por 
el ilustre director de la Caja municipal de Bilbao D. Elíseo Migoya, en su grandi­
locuente discurso de clausura de la 111 asamblea de la Confederación; pero con­
ceptúo que, por Jo mismo que soy ajeno a vuestras actividades, tengo la autoridad 
del espectador imparcia•l, y que mis juicios, si .pueden, en justicia, dejar de esti­
marse mucho, no cabe invalidarlos por interesados. Puedo, con toda libertad, enfo­
car la misión de la Confederación como caso práctico sometido al examen de la 
investigación de mi cátedra, y, una vez planteado y resuelto, a la Confederación 
toca aceptar o no las conclusiones. 

El prob-lema surge de Ia misma entraña del ahorro, en función con las institu­
ciones dedicadas a protegerlo, difundirlo y potencializarlo. 

El ahorro, como consumo diferido, implica una racionali~ación de los fines de la 
vida, y en ello estriba su dignidad y alteza. Los fines no justifican los medios; opero 
el medio adquiere nobilísima función, considerado el fin de su destino. Y en estos 
tiempos de bárbaro y .bestial materialismo, es necesario proclamar, como postulado 
de civilización, que el sacrificio de los apetitos del momento, •la moderación de los 
goces de la vida inherente al ahorro, sublima al hombre al darle señorío sobre la 
pasión del instante, poniénddle en camino para que su individualidad económica, 
momentánea y voluntariamente empequeñecida, sea cimiento del emerger de otras 
individualidades de menor resalte, y aun acaso viciosas, por constituir Jas aporta­
ciones de los ahorradores los soportes capitalísticos indispensables para •la susten­
tación de una economía más próspera, más humana, beneficiaria de todos, incluso 
de los no ahorrantes, correctora de las injusticias sociales, campo de actuación de 
espléndidas manifestaciones de beneficencia y expresión de mutualismo, en el que 
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se integra con el ápice del progreso social, según ha mostrado .!a mundial autoridad 
del economista tudesco Heinrich Pesch, todo lo que el comunismo tiene d~ posible, 
y esto, por obra del individuo y de su sacrificio voluntario, cuya anulación, por mu­
chos inconscientes pretendida, es un absurdo, porque equivale el aceptarla tanto 
como tratar físicamente de aumentar la materia eliminando los átomos que la 
forman. 

Y como las sociedades no son madréporas, que en lo orgánico constituyen la 
indiferenciación amorfa, su progreso ha de radicar en la exaltación de la individua­
lidad como germen moral para desenvolverse en favor y amparo de cuantos, en lo 
presente y el porvenir, aparezcan como peor dotados. 

A la pregunta del Creador: "Caín, ¿.qué has hecho de tu hermano ,\¡bel?", el 
egoísmo de aquél responde y su respuesta atraviesa como un eco la historia: 
"¿Soy yo acaso guarda de mi hermano?" Las cajas de ahorros benéficas reaccionan 
afirmativamente contra esta contestación para robustecer la solidaridad social ,y 
con ella la paz de la convivencia humana. üesde sus orígenes, con los montes de 
piedad, se hacen guardadoras del b;ermano, al que la usura, raíz de todas las injus-
ticias sociales, oprimía y desangraba. . 

Pronto el áflujo de capitales a las cajas hizo meditar a éstas sobre el empleo de 
aquéllos, y comprendieron que su misión trascendía de "cortar cupones y tasar 
gabanes"; .que una caja de ahorros no lo es, según se ha dicho gráficamente, porque 
tenga una ventanilla para recoger el dinero del pueblo y guardarlo con mayores o 
menores garantías, estimulando su aportación con el aliciente de intereses, cebo de 
muchas mal llamadas cajas de ahorros para dispersar y no guardar el ahorro po­
pular. Si el ahorro es un acto racional, .para racionali{ar Jos fines de la vida indi­
vidual, el acervo del ahorro del pueblo debe ·destinarse a una racionali{ación social. 
Lógicamente se planteó así a las verdaderas cajas de horros, a las que sólo en ver­
dad merecen este nombre, el problema de ilas inversiones sociales, como perfeccio­
namiento y límite de 'la labor benéfico-socia•! que venían rea'lizando Jos montes de 
piedad desde sus inicios y ·cumplieron luego 'las cajas de ahorros, unidas a los mon­
tes, para afirmar y extender sus finalidades sociales. La constitución de cajas de 
ahorros benéficas, es decir, sin prosecución de lucro, y el acrecer de sus ingresos, 
puso también a éstas de relieve la necesidad de racionalizar sus inversiones, racio­
nalización de un doble sentido de beneficio social: de un lado, el aumentar las ins­
tituciones destinadas al auxilio del pueblo, o sea instituciones propiamente sociales, 
y también dar mayor incremento y extensión a Jos socorros individuales, multipli­
cados de muy diverso modo y con los más variados motivos, y de otro, colocando 
los ·capitales de tal manera ·que •los frutos de su producción reviertan íntegramente 
a:J pueblo, que los prepara con el constante sacrificio de su sobriedad. 

Con este doble plan .queda evidenciado que el ahorro, surgido a impulso de 
idealidad, se humaniza plenamente en su empleo final. Los hechos son mucho más 
elocuentes .que las p;rlabras, y ellos llenarían un poderoso volumen reseñador, no 
ya del desempeño de ropas gratuito, enseres domésticos o instrumentos de trabajo, 
sino el aporte cuantioso y continuo de donativos, con ocasión de calamidades pú­
blicas o desgracias sociales, 'las 'limosnas individuales, las ·becas para estudios o fo­
mento de vacaciones, las bolsas de viaje, las cantinas y colonias escolares y la 
fundación de maravillosas instituciones socia•les corno el Preventorio de Pedernales 
o la Casa del Niño, honor de la Caja de ahorros de Bilbao; los sanatorios para 
tuberculosos de 'la Caja de ahorros y de pensiones de Barcelona, o sus maternida­
des, o su institución para la enseñanza y educación de ciegos; el sanatorio de P.Jen­
cia, de la Caja provincial de Vizcaya, ampliado en sus servicios a coste de tasa 
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11ara que las clases medias de Vizcaya y de toda España puedan salvar a ~a juven­
tud propensa a la tuberculosis; las oficinas laboratorios de orientación profesional 
de esta misma Caja; el sanatorio de Ribabellosa, de la Caja provincia'! de Guipúz­

-<:ia, una de las instituciones más notables de España. Y basten estos ejemplos, pues 
no he de agotar la enumeración con las citas de otras instituciones análogas de las 
.ajas, cuyas iniciativas se extienden a propulsar la cultura con la creación de biblio­
tecas, muchas de ellas dedicadas exclusivamente a la infancia; otras, establecid1s 

-<:on fines de especia'lización, 'Y no pocas con el carácter de ambulantes, sin olvidar, 
.dentro de esta orientación, las cátedras ambulantes de divulgación agropecuaria, 
~erdaderas misiones agronórn'icas para regenerar el agro, establecidas por las cit:l­
das cajas provinciales de Vizcaya y Guipúzcoa, y de tanta eficiencia en su dotación 
·técnica como puedan tenerla las análogas establecidas en los Estados Unidos y que 
se nos presentan como novedad a copiar. 

Estas obras sociales, en su múltiple y compleja variedad, honran a Ias diver3as 
-cajas, hasta e'l punto de ser a.Jgunas de ellas modelos citados elogiosamente en el 
,extranjero; pero no ,podrían subsistir, ni aun !haberse inkiado, sin las inversiones 
financieras y las inversiones sociales, debiendo multiplicarse en todo cuanto sea 
:posible las últimas a expensas de 'las primeras, reduciéndose su cartera a muy con­
tados valores estables y de primera categoría. Punto es .éste que las cajas procuran 
atender celosfsimamente; pero no será ocioso consignar, aunque de pasada, que las 

<Cajas, salvadas Jas proporc_iones o porcentuales estatutarias, deben huir de conver­
tirse en instrumento de tesorería estata'l; la historia de los pósitos es, en este res­

·pecto, tristemente aleccionadora, y el remedio para los posibles abusos se encuentra 
.en el propio empleo de los capitales del ahorro en inversiones sociales seriamente 
planeadas y, por ende, de solvencia asegurada. 

Y ¿cómo trazar en síntesis cornpendiosa el vasto panorama de la obra realizada, 
singularmente en el ú1timo decenio, por ·las cajas de ahorro benéficas y el ,Instituto 
'Nacional de Previsión y sus cajas colaboradoras, muchas de ellas con secciones de 
a;horro popular, •QUe sería conveniente extender a todas en el campo de las inver­
siones sociales? Las numerosas publicaciones dedicadas al tema, aun Ias más recien­
·tes, están hoy desbordadas, sobrepasándose la cifra de 600 millones lo invertido por 

·'las cajas mencionadas en oJa construcción de casas baratas, escuelas, saneamiento 
-de poblaciones, auxilios para caminos, instituciones, sanatorios de la· más diversa 
'índole, palacios y campos de deportes, casas consistoriales, y también, adelantán­
·dose a la ley de reforma agraria, en redistribuir la propiedad del suelo o facilitar 
1a adquisición de los fundos de labor a los colonos deseosos de convertirse en pro­
pietarios. 

He aquí un plan de reconstrucción nacional, una verdadera racionali{ación de 
·nuestra economía, realizada aisladamente por cada una de las cajas, a tenor de sus 
posibilidades y con matices característicos para cada una de ellas. Su benemérita 
labor penetra en las actividades específicas de los ministerios de Trabajo y Previ­
sión, Obras públicas, Agricultura, Instrucción pública y Gobernación, y más de una 
vez han sido convocadas por algunos de ellos a conferencias o asambleas para pla­
·near los auxilios .que habían de otorgárseles a1 efecto de emprender obras y trabajos 
para los que el poder público no encontraba posibilidades, los cuales, al. ser finan­
ciados por las cajas, daban al público •la sensación y seguridad de que las obras a 
·rea.Jizar y tantas veces cumplidas (hablen •los millares de casas baratas construidas 
·o los grupos escolares erigidos) no se ejecutarían a fondo perdido, como un gasto 
·para acallar conflictos de momento y nuevamente suscitados una vez realizada la 
·:siembra a voleo de algunos millones sacados del presupuesto nacional. 
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Esta cooperacton de las cajas a la satisfacción de las tl'ecesidades permanentes--
-de la nación y dirigida a estructurar la vida social de. España, efectuada por inci­
taciones extrañas a sus autodeterminaciones, aunque respondiendo a· su hondo sen­
tido de patriotismo constructor, lleva a preguntar si no sería posible que ellas 
mismas se trazasen un .plan de conjunto para realizarlo con mesura y constancia. 

Cuando, a poco de copstituirse la Confederación española de cajas de ahorros 
benéficas, solicitó ésta el asumir las funciones encomendadas a la Caja de la pe­
queña propiedad, sin que se aceptasen por el poder público sus redentores ofreci­
mientos, ya implícitamente contestaba la Confederación de modo afirmativo a la 
posibilidad de conveniencia y urgencia de este .plan. 

De •haberse aceptado la propuésta de la Confederación, hubiera sido ya rea.liza~ 
da una gran parte del contenido de la reforma agraria, sin- trastornos ni preocupa­
ciones, y •bien corrobora esta afirmación el hecho de la adquisición de la ·finca "H­
Bercial", sita en la provincia de Badajoz, región en donde hoy todo encono tiene 
su asiento, -la cual, adquirida por el Estado, previa evaluación de cinco millones de 
pesetas, para distribuirla en .parcelas a los colonos, que serán plenos propietarios 
concluso el pago de las anualidades, no disponiendo el ministerio de Trabajo de la 
cantidad mencionada, recurrió a la Caja de Salamanca, la cual, estimando no era" 
conveniente para su gestión la entrega de cantidad tan fuerte, compartió con otras 
cajas las aportaciones hasta tres millones de pesetas, que en el año 1931 se prorrJ.­
tearon las Caj.as: Vizcaína, de Pensiones de Barcelona, provincial y municipal de· 
San Sebastián, de Salamanca, de Plasencia, de Valencia, de Alicante y municipal 
de Bilbao, prorrateo efectuado, como se notará, entre cajas de 'las más varias y 
distantes regiones de España; todas verdaderamente confederadas para el logro je 
una finalidad social tan trascendente cual la de multiplicar los propietarios, cuyo· 
aumento, si interesa a Jos fines de -la intensificación de la producción, es de más­
trascendencia y fecundidad como imperativo .de justicia social sobre .la que se asien­
ta la paz pública, que tanto conviene y beneficia a todos. 

Dije en un principio que me proponía sacar las consecuencias de la prolonga­
ción de las directrices de lo actuado .por las cajas, y este hecho conduce lógicamente­
a postular su reiteración merced a estudios realizados sobre las necesidades más 
.perentorias de cualquier sector de nuestro territorio y atendidas por la conjunta 
cooperación de -las cajas. 

Las cajas benéficas de ahorro, sin mengua de aferir a sus respectivos_territorios· 
Jas cantidades que juzguen indispensables para actuar intensamente en obras de 
acción benéfico-social, constitutivas de su florón más glorioso y mejor galardón, 
continuarán desarrollando sus planes de inversiones sociales, y al 'propio tiempet 
destinarán unas centésimas de sus disponibilidades para constituir un fondo común· 
e invertirlo socialmente en obras de interés nacional que afecten a una región de~ 
terminada, estudiándose la prelación, en razón a la mayor necesidad, aunque su 
rendimiento no sea el más considerable. Y como las c'l.ias son instituciones perma­

. nentes, perennes, y, en cierto modo, eternas, la planificación liberará los -presupuestos 
del Estado de problemas, si bien acuciantes, siempre soslayados ante la visión de 
urgencias de mayor volumen, a las .que, en verdad, muchas veces no se atiende;. 
pero que son el obstáculo que para lo considerado por mejor, pero, en ocasiones~ 
inactuable, se presenta para la ejecución de lo bueno, aunque posible. 

Todas las Cajas destinan, en mayor o menor proporción, cantidades, y algunas 
considerables, .para préstamos en condiciones de bonificación excepcional a finali­
dades de escaso desarrollo, debido a la falta de posibilidades de sus organizadores, .. 
y me remito a las colecciones de sus memorias o respectivas revistas, en confirma--
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ción de mi tesis. ¿Por qué no solidarizarse, mediante la Confederación, con esec 
fondo común, cuya cuantía no he de precisar, porque debe ser objeto de especial 
estudio, para conseguir la financiación de ciertas obras susceptibles de rendir a 
plazo largo, pero corto para la vida de las cajas, el importe de los intereses y la 
amortización de los capitales? 

Vaya, a modo de ejemplo, entre muchos que pudieran exponerse, uno que afec­
ta a la región gallega: la desecación de la laguna Antela. Según los cálculos de los 
expertos, para tal obra se precisarían de cuatro a seis millolles de pesetas, cifra .. 
dificil de reunir, por el lapso de tiempo a que sería menester esperar para conse­
guir su amortización. ¡Qué magnífica obra para iniciar, de parte de la Confedera­
ción, su labor de conjunto! Galicia, la Bélgica española por su densidad demográ­
fica, carece de tierra. ¿Por qué no procurar que los 22 pueblos que se asoman a la. 
laguna de Antela como a la sima de la muerte, por ser foco de paludismo, puedan 
aprovechar los 24 kilómetros cuadrados del terreno aptos para el cul~ivo, ocultos 
.por el agua, que pudieran ser ·sustentáculo para asentarse algunos millares de· 
propietarios? ¡Tierra y salud! ¿Puede encontrarse programa más trascendente? 
Añadid la curiosidad arqueológica. No es probable que bajo las aguas estancadas 
surja la ciudad de Antioquía, a la que la leyenda hace sonar sus campanas durante 
ciertos días del año; pero sí podrá ser, acaso seguro, que ·restos de milenarios pa­
lafitos descubran características de Ias primitivas civilizaciones gallegas, cuya ex-­
humación testimoniaría universalmente la obra progresiva y redentora de la Con­
federación Española de Cajas de Ahorros Benéficas. 

Los cálculos del coste de la desecación y saneamiento no son, por su volumen,. 
para desistir ante los beneficios que de la obra se habrían de derivar: la he citado,. 
porque trabajos de esta naturaleza pueden ser abordados por la Confederación, la 
cual, perdurando en la idea y realizando obras semejantes en el resto de España, 
mantendría, de un modo permanente, el anhelo de la solidaridad nacional, hacien-­
do surgir de entre las aguás, de los mutuos l:'ecelos, de las divisiones y antagonis­
mos que nos ensombrecen, eJ· grandioso ideal de la España siempre unida para 
emprender y realizar grandes empresas en honor y beneficio de todas las regiones ... 

Propaganda del ahorro, por la Federación de Cajas de Ahorros de Galicia. 

La propaganda de nuestra virtud patronímica ha sido tema estudiado y deba-­
tido desde el primer instante en que un elemental sentido de defensa de la activi­
dad genérica de las cajas de ahorro las incitó a congregarse para ir fijando )as. 
enseñanzas y urdiendo los problemas que el examen de sus mutuas peculiaridades. 
revelaba y ofrecía al juicio de sus certeros orientadores. Y es un hecho, fácilmente· 
constatable, que este capítulo de propaganda, incurso, asimismo, en todas las su­
cesivas asambleas, vino tratándose, de modo objetivo, desde luego, y con una iden­
tidad de observaciones, que hacen pensar que este aspecto de la publicidad del 
ahorro es tema harto singular, cuyás características no pueden compendiarse en el:. 
alcance de cualquier método de propaganda al uso, y, sin duda, esta particularidad, . 

. con la que armonizan, naturalmente, los medios" difusores hasta ahora dispuestos,. 
obliga a sostener que, sean cualesquiera Ias innovaciones que en ellos se introduz­
can, todas han .de plasma'rse dentro de determinados vínculos, que son imperiosos. 
por la naturaleza de la entidad divulga,da. 

En efecto: las prédicas, los trabajos, las experiencias que abonen el desenvol-· 
vimiento de las funciones de previsión de los pueblos, han de verse libres de todo• 
motivo que pueda generar algún brote de suspicacia. Si la obra generosa del aJho-
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rro llega a imponerse en la voluntad colectiva, será siempre por autorreflexión, 
~determinada, ¡claro es!, por el paradigma de bienandanzas que la práctica del mis­
mo permite ofrecer. O sea que el panegírico de la elevada virtud social se ha de 
~presentar magnífl·co en sí mismo, con fuerza de proselitismo, engendrada en la 
"consideración de SU propia y exuberante lozanÍa, sin apelar, por ende, a efectistas 
.apoyaturas que, aun con todo ingenio revestidas, no logran jamás ocultar comple-
tamente su bastarda condición. Y ya se echa de ver .cuán dificultoso será hacerse 

-destacar con puros relieves en estas ferias de oropel en que se anima el tráfico de 
hoy ..... El similor dora los llanos con falsos reflejos, que sólo una honda proyección 

.><fe verdad lograría fundir. Pero el común afán apetece ir consolidando el artificio. 
y cerrar contra esta universal teoría es ofrendar la entrega de' los mejores esfuer­
.zos, de los más caros anhelos, no en una noble cruzada que justifique el sacrificio 
del un ideal redentor, sino en una triste revuelta, animada por el desenfreno de 
·turbias codicias, que para alcanzar alguna base, aun efimera, no vacilan en situar 
·sus raíces en el fango de las más viles pasiones. 

La propaganda del ahorro, como demanda su intrínseca función social, ha de 
· revestirse, en todo instante, de voces de abnegación, de palabras de altruísmo, de 
·reflexivos estímulos al desprendimiento, señalando bien que la labor altamente 
civil y fecundante que el hombre previsor realiza es obra de posteridad. Es siem­
bra que ha de fructificar en tierras todavía no despojadas de las malezas del egoís­
mo. Que el sacrificio de cada día será el grano mísero que más tarde retoñará en 
ubérrimo fruto, pero que, antes de germinar, 'habrá de defenderse de los vendava­
les de la tentación, que constantemente tratarán de agitarlo. Esta propaganda ha 
de llevarse de un modo suasorio, estremeciendo con su expresión las fibras más 
noMes del espíritu, creando antes el justo concepto de la responsabilidad que el 

_.ejercicio de la vida humana adquiere ante las exigencias del futuro. Cuando logre­
mos hablar a hombres sanos, buenos, confortados por las dulces ráfagas del opti­
mismo, entonces el aliento de nuestras máximas y el calor de nuestros consejos 

· encenderán fácilmente el crisol de heroísmo en qué todo corazón no envilecido se 
-convierte cuando lo satura un ideal vivificador. 

Así, por estos caminos de superación, ha de ir trazándose la labor evangeliza­
"dora. Es una noble enseñanza que arraigará más hondamente, .cuanto más elevado 

se sienta el ánimo para recibirla. Positiva religión que, al aconsejar austeridad 
·..en el propio comportamiento--que éste es, en síntesis, e.! símbolo más ajustado 
-del ahorro-, prepara al espíritu para ser cauce de toda actividad y alambique 
que destile de los viejos odres de la egolatría la linfa pura de la abnegación, 
pensando, antes que en nada, en la suerte incierta de los que proseguirán nuestra 

-·dinastía. 
Tenemos, pues, como característica primaria de esta suprema virtud del aho­

rro, un anhelo de la más alta civilización, y no habrá que dudar que en tan caba­
lleresca rota debe de acompañarnos la afta tutela del Estado, bien persuadido de 
que, en donde pretendemos crear un previsor, creamos antes un buen ciudadano, 

·con temple espiritual forjado en el ascua más sublime: ascua de amor hacia todos 
sus congéneres, no disipando del acervo común ni el más ligero esfuerzo. Y obvio 
será añadir que a esa elevada protección que fijamos tendrá que seguir la de la 

.colectividad entera, que recoge, en suma, los cuantiosos beneficios que de esta po­
lítica de noble altruismo se derivan. 

Ahora bien: la acción del Estado, de las corporaciones, ¿han de ser meramente 
·:utilitarias en el desarrollo de la función previsora? Apresuraos a señalar que, por 
el contrario/ a dichas altas esferas de la actividad social cabe la bella ejecutoria 

.,de alumbrar el' camino por el luminoso ejemplario. Si ·el Estado no es sobrio en su . 



:.NACIONAL DE PREVISióN 467 

:administración, si las corporaciones no vigilan cuidadosamente el proceso de su 
hac;ienda, ¿cómo va a exigirse al ciudadano que, en su reducido jardín, cultive la 
-preciada flor del desprendimiento, cuando la tierra, acotada por su esfuerzo, ape­
tece más bien germinar en dorado fruto, en granada cosecha? No: en un Estado, 
en una sociedad dados al despilfarro, no puede intentarse, ni con el pensamiento. 
el más ligero atisbo de propaganda de la previsión; corno no se pretenda estable­
,cer un absurdo divorcio entre rectores y gobernados en el c,apítulo más sensible 
de la actuación ciudadana. 

Hay que iniciar nuestra marcha, por tanto, orientándola al preciso y básico 
convencimiento del más alto poder. Y es, en esta cruzad¡¡, de aconsejar a los que 
regulan la vida de los pueblos, indicándoles que la única fórmula salvadora de su 

.economía nace de una prudentísima inversión de sus caudales, preocupándose más 
de los gastos que de los ingresos, donde la acción de los propagandistas del ahorro 
tiene su mayor obstáculo, pues ha de luchar contra la nefanda influencia de pre­
juicios y afanes seoulares que, infiltrados de consuno en el alma ,popular, se asien­
tan en ella con categoría de dogma inquebrantable. Para que un Estado, para que 
todos los Estados renuncien a insensatas aventuras, que han de ~undir, sin prove­
cho de nadie ni de nada, sus mejores energías, sus más valiosas aportaciones, es 
necesario destruir antes el afán inveterado de bastardas conquistas e injustos ,do­
minios. Tarea, corno se ve, de tan fuerte envergadura, que haría falta la suma de 
todas nuestras posibilidades para poder disponerla hacia rumbos de eficacia y 
afirmativa solución. 

Servicio de libretas entre las cajas de ahorros, por D. José Beñarán. 

1. Establecer relaciones entre nuestras cajas, prestarse ayuda mutua y favorecer, 
·al propio tiempo, a nuestros imponentes, indudablemente que son finalidades plau­
sibles. El proyecto que se propone con estas líneas reúne tales finalidades, y podría 
-establecerse fácilmente. A señalar ~1 medio práctico y rápido se endereza este 
'trabajo. 

2. EN QUÉ CONSISTE.-En que pueda el imponente de una caja conf~derada reali­
zar operaciones de ingreso o reingreso en otra caja cualquiera de la Confederación. 

Estas operaciones tendrán carácter circunstancial, de modo que el titular resi­
!<lente en una población no podrá "habitualmente" realizar en la caja de esa pobla­
«:ión operaciones de ingreso o reintegro con libreta de la caja de ahorros de otra 
población. 

3. PROCEDIMIENTo.-lngresos: Para hacer irnposidones en una libreta, en caja de 
ahorros distinta de Ia emisora, no hará falta ningún requisito previo. Toda caja 
"Confederada recibirá cantidades por cuenta de otra caja, siempre que el titular trai­
.ga consigo su libreta, en la que la caja receptora hará su anotación de ingreso, co­
municando la operación a la caja interesada y a la Confederación. 

Es verdad •que las cajas tienen libretas de distintÓ formato o diverso procedi­
miento de anotación de operaciones. Pero este inconveniente es fácil de obviar con 
una fórmula previamente convenida. 

Rintegros: Cuando el titu'lar de una libreta tenga que ausentarse temporalmente 
.Y quiera contar con recursos en una población en donde haya caja confederada, o 
se traslade definitivamente a ella, bastará con que previamente lo notifique a la caja 
;:n donde tenga' su libreta, indicando lo que desea. Esta caja lo comunicará, por es­
·<Crito, a su caja hermana, remitiendo la firma del interesado, para su cotejo. 

Al presentarse el interesado en la caja avi~ada. le harán el pago· o pagos con ve-
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nidos, mediante las oportunas anotaciones en la .libreta. La caja ·pagadora remitirá a 
.la otra caja carta y justificante, así como carta de pago a la Confederación. 

Este servicio sólo se debe conceder, por ahora, a los que saben firmar; pero es 
fácil extenderlo a toda clase de imponentes, mediante las naturales precauciones. 

4. INTERVENCIÓN DE LA CoNFEDERACIÓN.-Estas operaciones podrían hacerse, sin 
intervención de la Confederación, mediante los cargos y abonos directos entre las 
cajas interesadas. Pero tiene el inconveniente de que exige la apertura de tantas 
cuentas como cajas intervengan, dando lugar a saldos de mayor o menor impor­
tancia, con su movimiento de fondos consiguiente. La intervención de la Confede­
,ración- obviaría esta dificultad, vigorizando, al propio tiempo, su personalidad con 
.la realización de este servicio, en el que actuaría de caja de compensación. 

Para ello abriría una cuenta corriente a cada caja de ahorros de la Confedera­
ción, realizando ias siguientes anotaciones: 

A) Cargaría en ella: 
1) Las cantidades que dicha caja recibiera de imponentes de otras cajas de aho-

rros por cuenta de las libretas de estas últimas cajas; 
2) Las que otras cajas de ahorros pagaran por cuenta de las libretas de su caja. 
B) Abonaría en ella: 
1) Las cantidades que sus imponentes entregaran en otras cajas utilizando la 

libreta de su caja; 
2) Las que pagara por cuenta de libretas de otras cajas de ahorros. 

Estas operaciones producirían saldos deudores o acreedores respecto de las di­
,versas cajas de ahorros, iguales entre sí en su totalidad. Es decir, que la Confede­
ración no tendría necesidad de movilizar dinero alguno ni tener recursos para este 
servicio. 

Cuando se produjeren saldos en contra o a favor de determinada caja que se 
consideraran excesivos, daría ·instrucciones a las cajas para que entre sí se hiciesen 
!as oportunas transferencias, dejando reducidos los saldos a l~mites menores (mo­
delos D. 1 a D. 5). 

La secretaría de la Confederación llevaría esas cuentas corrientes y calcularía 
sus intereses al tipo que se determinara. No hay necesidad del trabajo de remisión 
de extractos de cuentas periódicos, pues se reemplaza, en los modelos adjuntos, con 
b anotación constante del saldo de las cajas con la Confederación. 

5. BENEFICIOS DE ESTE SERVICIO.-La clientela de las cajas se moviliza de pobla­
ción a población por muchos motivos; verbigracia, vacaciones, negocios, enferme­
dades, casamiento, etc. En estas ocasiones podría ser de gran utilidad para nues­
tros imponentes el servicio que se propone. 

No estamos hoy en condiciones de apreciar la importancia que pudiera ten~r 
cuando se popularizase; pero, indudablemente, sería muy apreciada la comodidad 
de evitarse el riesgo y zozobra de llevar dinero consigo, sustituyéndolo por la sim­
ple tenencia de la libreta, cuando se tratara de ingresos, y por la tenencia y el aviso 
previo, cuando deseara reintegrar cantidades. 

Pero, además, en los cambios de residencia definitiva, este servicio permitiría a 
Jas cajas de ahorros el que se traspasaran la clientela, sin el peligro de que se pier-· 
da el espíritu de economía del titular, o de que vaya a ,parar ese capital a la sec-­
ción de ahorro de algún banco de la nueva población. 

Agréguese a todo ello que 1las cajas de ahorros se sentirSan más hermanadas, for-· 
mando prácticamente, ante nuestros imponentes, un servicio nacional. 

6. Su IMPLANTACIÓN.-La consideramos sencilla, si la Comisión permanente de la. 
Confederación tómase en consideración la propuesta. 
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Bastaría con que ella la expusiera a las cajas, dando un plazo breve para que se 
nicieran observaciones al proyecto. Pasado ese plazo y recogidas las observaciones 
que lo mereciesen, la secretaría de la Confederación haría el modelaje, estampillas, 

.. <Carteles, etc., y daría comienzo al servicio. 
Para darlo a conocer y popularizarlo (además de las iniciativas particulares de 

-cada caja, según las modalidades de cada clientela), convendría hacer algún cartel 
·<> carteles; por ejemplo, un mapa de España señalando las ·poblaciones en donde su 
libreta sería admitida, poniendo de relieve alguna de sus principales ventajas ..... 

Estos carteles se exhibirían en los vestíbulos de las cajas de ahorros (centrales y 
<Sucursales). Podrían hacerse también reproducciones de estos carteles en pequeñas 
ltojas, que se introdujeran en las libretas de ahorros, para propagarlas. 

En las mismas libretas, al hacer nuevas ediciones, se .podría introducir su pro­
paganda en forma llamativa. 

Las revistas que editan nuestras cajas podrían también actuar de propagandistas. 
Fácilmente se desprende que este servicio podría ampliarse al de ingresos y rein­

tegros por cuenta ajena; pero como esta operación pudiera considerarse de giro o 
transferencia de fondos, ni siquiera la apuntamos por el momento, limitándonos a 
~]o dicho. 

Conclusiones. 

J.• Expresar a la Federación de Galicia nuestro entusiasmo y la excepcional 
gratitud de la Confederación por la hidalga y cordialísima acogida que le ha dis­
_pensado y la extraordinaria brillantez de los actos celebrados. 

2.• Dirigir un respetuoso saludo al excelentísimo señor ministro de Trabajo, ~es­
·timoniándole el profundo reconocimiento de la Confederación por haberse dignado 
honrarle con la presidencia, delegada en el fervoroso propulsor de nuestras insti­

·tuciones, ilustrísimo señor director general de Trabajo, D. Carlos de Baráibar. 
3.• Aprobar la liquidación del ejercicio próximo pasado, .el proyecto de memo­

ria respectivo y el presupuesto formado para el presente año, fijando la cuota 
-confederativa en 60 pesetas por millón. 

4.• Declarar la conveniencia de que en el proceso evolutivo de las cajas de aho­
tros se robustezca la solidaridad entre ellas y se complete la función social me­
-<liante -el órgano .de relación que, en determinadas oportunidades, les permita ac­
tuar aunadamente. 

5.• Reconocer la conveniencia de intensificar la propaganda en favor de las ca­
jas de ahorros y de la labor por ellas realizada, facultando a la Comisión perma­
nente de la Confederación para el estudio de las formas más económicas que pue­
-dan ser comunes a las entidades, y las encaminadas a contrarrestar campañas de 
(jesorientación o desprestigio, sin perjuicio de .Jos demás medios que las federacio­
nes o las cajas, dentro de sus respectivos territorios, crean conveniente utilizar. 

6.• Encomendar al Instituto de Crédito, cuando comience sus operaciones, la 
<>rganización del servicio de transferencia de libretas. 

7.• Autorizar a la Comisión permanente de la Confederación al efecto de que, 
por sí misma, o por delegación en la presidencia, pueda adoptar las medidas pre­
paratorias, o contraer, en caso de urgencia, los compromisos que estime prud~ntes 
_para la puesta en marcha del Instituto de Crédito. 
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Información extranjera. 

Seguros sociales . 

. Tratado sobre seguros sociales 
entre Austria y Che·coslovaquia. 

El día 1." de mayo entró en vigor el tratado sobre seguros sociales que Austria 
y Ghecoslovaquia habían firmado en el año 1931, y comprende los seguros de en­
fermedad, maternidad, accidentes, invalidez, vejez y muerte de los empleados y se­
guro minero. 

En líneas generales, el documento delimita de una manera más perfecta el cam­
po de aplicación en cada una de ·las legislaciones nacionales del seguro, confirman­
do, con excepciones, el prindpio de .Ja regla· que ap.1ica a los trabajadores de deter­
minado centro de trabajo .el seguro que se halle en vigor en aquel territorio. Este 
princip_io y sus excepciones no persiguen otro objeto que mantener la aplicación del 
seguro Según la ley en vigor en el centro que dirige la actividad del asegurado. 

En cuanto a la igualdad de trato, apenas si las legislaciones nacionales de los 
países contratantes establecen diferencias entre nacionales y extranjeros. El tra­
tado, por lo que a este aspecto se refiere, transforma esta igualdad libremente otor-­
gada, en obligación, siempre que se trate de nacionales de los países contratantes. 

También el documento comprende otros extremos, como los que se refieren a 
la conservación de derechos en período de consolidación, ayuda mutua, adminis-­
trativa y judicial, etc. El tratado, que no tiene una duración ·determinada, ha de 
ser denunciado con un año de anticipación. 

Reforma de la legislación de seguro 
y asistencia sociales en Dinamarca. 

Tres leyes han sido promulgadas en 20 de mayo, que comenzarán a regir en 
1.0 de octubre próximo, referentes al seguro de accidentes del trabajo, aJ popular 
de enfermedad e invalidez y a la asistencia social, y codificadoras y reorganizado-­
ras de los servicios .sociales en Dinamarca. 

ACCIDENTES DÉL TRABAJO 

Según la nueva ley, las compañías privadas podrán continuar practicando el se­
guro contra los accidentes del trabajo, pero deberán dedicar a prestaciones las tres 
cuartas partes del importe de las primas, en lugar de las dos terceras que prescribía. 
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la legislación anterior, y reunir, por lo menos, 10.000 obreros cada una, si no so~­
mutuas, con lo que se econominarán, por .Jo menos, 800.000 coronas anuales. 

En caso de incapacidad permanente, si la invalidez es de cierta gravedad, la 
indemnización se pagará en forma de renta anual, en lugar de capital. Las enferme-­
dades profesionales siguientes se indemnizarán lo mismo que los accidentes del tra­
bajo: envenenamiento por el plomo, el mercurio y sus amalgamas; silicosis y en-­
fermedades cutáneas, causadas por las maderas exóticas, la harina o el ácido fluor­
hídrico. 

SEGURO POPULAR 

Este seguro reúne los de enfermedad, invalidez y vejez, ya existentes, pero inde- -
pendientes antes. 

Toda persona de veintiuno a sesenta años de edad está obligada a inscribirse· 
en una caja de seguro de enfermedad. Esto debe considerarse como una etapa hacia 
la obligación, más que como un verdadero seguro obligatorio, pues la inscripción 
puede hacerse con .derechos ordinarios, o "durmientes", en cuyo último caso se· 
paga una cuota nominal de 2 coronas anuales para los menores de veinticinco años. 
y 2,50 ·para Jos mayores, sin derecho a prestaciones. Las cajas "de enfermedad", 
para la población económicamente débil, reciben subvenciones del Estado; las "de 
continuación", para el resto de la población, no las reciben. Se ha mejorado el régi­
men de las prestaciones, especialmente en el servicio de maternidad, y se han aumen­
tado -las subvenciones del Estado y de los ayuntamientos y las cuotas de los ase­
gurados. 

También es obligatorio el seguro de invalidez, dentro de los mismos límites 
de edad. Se han aumentado algo las cuotas de los asegurados y de los patronos, y 
se han mejorado .las .prestaciones, especialmente con los subsidios familiares y su­
plementos para los inválidos que necesiten la ayuda de otra persona. Las pensiones 
varian según el índice del coste de la vida. 

La pensión de vejez, que también varía según este índice, continúa siendo oo.-­
contributiva, .pero sólo podrá concederse a -las personas aseguradas contra la en­
fermedad y .la invalidez. 

ASISTENCIA 

La nueva legislación abole la pérdida de derechos civiles y otros a Jos benefi­
ciarios de la asistencia pública cuya indigencia no sea claramente imputable a 
ellos mismos. Todas las administraciones se reducen a una comisión social de· 
cinco vocales, por lo menos, elegidos ·por cada ayuntamiento. Se modifican las re- · 
glas de reparto de las cargas, aligerando .las de ·los ayuntamientos pobres y aumen-­
tando •las del Estado. 

COSTE DE LA NUEVA LEGISLACIÓN 

Se calcula que el coste anual de esta legislación, en millares de coronas, será el1 
siguiente: 
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SEGUROS Estado. Ar,un-
tam en tos. 

Accidentes ••••. ........ 1.130 60 
Enfermedad ••••••••.•••• 12.815 1.750 
nvalidez., •.••••••.•••• 545 1,951 

Vejez ••••••• , •• ,, •• , •••• 34.060 25.540 

TOTAL ••••••••••••• 48.550 29.301 

Asistencia ..•••••.• , ••.•• 33.490 38.570 

TOTAL GRNRli.AL • , • , 82.040 67.871 

:Los abusos en el seguro de enfer· 
medad en Francia. 

Asegurador. Patronos. TOTAL 

» 8.450 9.640 
29.695 » 44.260 
10 923 5,000 18:419 

» » 59.600 
-

40.618 13,450 131.919 

,. ,. 72.060 
-

40.618 13.450 203.979 

Recientemente se ha hecho por la Confederación francesa .de practicantes mé­
·dicos una investigación para determinar Ia extensión de los abusos cometidos en 
·el seguro social de enfermedad, que los pesimistas consideraban como la ruina del 
~istema por la confabulación de los médicos y los asegurados. Pues bien: según 
·b Confederación, este temor no se ha realizado, como lo demuestra la prosperi­
dad financiera de las cajas, a pesar de la insuficiencia de la inspección. En gene­
Tal, la .población asegurada es honrada, y aun en tiempo de crisis no ha habido 
--explotación de Ias cajas, lo cual es buen augurio para el porvenir. Sin embargo, 
-se han observado abusos, cuyo número varía grandemente de una caja a otra; por 
·ejemplo, la visita del médico inspector ha producido 'la vuelta inmediata al tra­
-bajo del 5 al 20 y 30 por 100, y, en casos especiales, del 50 por 100 de los enfer­
mos. Estas variaciones tan grandes se explican por la falta de inspección que, des-
pués de dos años de vigencia de la -ley, es total en varios departamentos, y en 
•Otros, escasa o ineficaz. 

La actividad del Instituto Nacional 
de Asistencia Social en Italia 
en 1932. 

El Instituto Naciona:l de Asistencia Social, fundado en Roma en 1925, con la 
·misión de vigilar la equitativa aplicación de las leyes sociales, y particularmente 
··bs de los seguros sociales, ha publicado un resumen de su actividad durante el 
pasado ejercicio de 1932, del cual entresacamos algunos datos importantes. 

Accidentes del trabajo en la industria.-El número de obreros que en 1932 se 
·dirigieron al Instituto asciende a 103.615, y la cuantía de las indemnizaciones pa­
gadas con intervención del Instituto se eleva a 100.341.543 liras, esto es, 17 millo­

'nes de liras menos que en el ejercicio anterior. Esta disminución se debe a la re­
·--ducción de las horas de trabajo y de los salarios entre uno y otro ejercicio. 

Accidentes del trabajo en la agricultura.-En el mismo período de tiempo, el 
::dnstituto socorrió a 56.451 obreros agrícolas. Las prestaciones alcanzaron la suma 
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rle 35.229.093 liras. Con respecto al ejercicio anterior, el número de obreros aumen­
tó en un 20 por 100, y las indemnizaciones, en un 23 por 100. 

Seguro de invalidet y vejet.-Se han recibido 37.096 demandas de pensión de 
vejez o invalidez, y la cuantía de bs pensiones anuales pagadas asciende a 11 mi­
llones de liras. 

Otros seguros.-La actividad del Instituto en las otras ramas del seguro se ha 
'mantenido, aproximadamente, al nivel del período 1928-1931. Se han presentado 
11.500 asuntos, y las liquidaciones pagadas ascienden a 1.795.000 liras en el último 
.ejercicio. Esta cifra excede en 100.000 liras del total medio pagado en los últimos 
cinco años. 

El seguro de vej.ez y muerte en Suiza. 

Después de habe.r sido de~echada por referendum popular, en 1931, la ley sobre 
seguro obligatorio de vejez y muerte (1), el Consejo federal, esforzándose para 
-conciliar las diversas tendencias, ha adoptado un proyecto de artículo constitu­
.cional indicando su voluntad, sin abandonar el principio del seguro .por el de la 
asistencia, de- conceder un auxilio provisional a los viejos, a las viudas y _a los 
1tuérfanos. 

Por su parte, las organizaciones obreras se han manifestado partidarias de 
mantenér íntegramente •las instituciones y prestaciones actuales de la Confedera­
_ción en el dominio de b política social; de completar, en principio, estas institu­
ciones con la creación del seguro de vejez y SUJ*!rvivencia por medio de la legis­
lación federal, y hasta 'la realización .práctica de este seguro, de poner inmediata­
mente en vigor .Ja Confederación, con ayuda de los ·cantones, una asistencia en 
favor de los viejos. 

Paro forzoso. 

El paro en el mundo. 

El director de la Oficina Internacíona:l del Trabajo, Mr. Harold But;ler,_ estu­
diando, en su memoria a Ja Conferencia internacional recientemente celebrada, las 
·repercusiones sociales de la _crisis económica, .pone en evidencia las cantidades con­
siderables con que la colectividad está obligada a contribuir para el socorro a los 
parados en casi todos los países, a pesar de que, en e.J momento actual, los presu­
,puestos que no tengan déficit están amenazados de tenerlo. 

En la Gran Bretaña, los gastos totales de paro, que en 1924-25 sumaban 51 mi­
llones de libras (la contribución del Estado era del 28,3 por 100), en 1931-32 se ele­
varon a 120 millones (y la contribución del Estado al 72 por 100), cantidades a 
las que habrán de añadirse las cuantiosas cargas que soportan las corporaciones 
locales. 

En Alemania, dos gastos de asistencia al paro efectuados en 1928 se cifraban, 
abstracción hecha de Ia asistencia local, en 1.071 millones de reichmarks (más de 
6.000 millones de francos), y de esta cantidad, sólo una fracción .pequeña estaba a 
-eargo del gobierno federal y de •los gobiernos de los Estados; en 1931, la cifra se 
ba elevado a 2.338 millones de marcos (14.000 millones de francos), de los que el 

(1) Véase ANALES, núm 94, pág. 1137. 
30 
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38 por 100 fué sufragado por el gobierno federal y los gobiernos de los Estados~ 

En Francia, las cajas públicas de paro, durante el período comprendido entre. 
el 1.• de abril de 1931 al 1.• de agosto de 1932, han distribuido 652,5 millones de. 
francos, de los cuales 400 ha pagado el Estado, y el resto, las entidades departa­
mentales y comunales. 

En los Países Bajos, los gastos dedicados al paro, que en 1924 sumaban 5,2 mi-­
llones de florines, alcanzaron en 1931 a 24,9 millones, de los cuales el 32 por 100' -
estuvo a cargo de Ios poderes públicos. 

Suiza, que para estas atenciones •había empleado, en 1924, 1,6 millones de fran~ 
cos, en 1931 llegó a 37,9, elevándose ·la aportación del Estado y ayuntamientos al 
84 por 100 de dicha suma. 

En cuanto a los Estados Unidos, a pesar de . no disponerse de cifras exactas,. 
una referencia del Departamento de protección a la infancia del ministerio federar 
del Trabajo permite hacerse una idea de lo que representan las cargas de la asis­
tencia al paro: más de 50 millones de dólares (1.250 millones de francos) ha em­
pleado este departamento, sólo durante el mes de septiembre de 1932, en Jas regio-­
nes de que se dispone de estadísticas. 

Estas cargas cuantiosas que el paro ha impuesto a todas las colectividades in­
dustriales-escribe el director de la Oficina internacional del Trabajo-, constituyen 
una de las características más impresionantes de -la crisis.· Gracias a ellas se han: 
evitado otros grandes desembolsos. Gracias a ellas también, los parados han podido, 
mantener ciertas posibilidades de consumú, de las que se ha beneficiado la econo-­
mía general. 

Pero el seguro y la asistencia no son más que paliativos que no pueden reem­
plazar el trabajo. "Crear" ocupación debe ser el objeto de la hora presente. 

Mr. BuNer pasa revista a los esfuerzos realizados en este sentido durante eL 
pasado año, y señala, de una parte, los animosos ofrecimientos hechos a los patro­
nos para estimularles a contratar más personal; de otra parte, los sistemas de co­
lonización interior, de "servicio de trabajo" y los huertos obreros. Insiste particu­
larmente sobre los trabajos u obras públicas financiados, en todo o en parte, por: 
el Estado. 

Cierto es que las medidas tomadas en algunos países .para emprender construc­
ciones de distintas clases han contribuido poderosamente a disminuir el volumen­
efectivo o virtual del paro. El director recuerda de un modo especial cuanto a este 
respecto se ha intentado en Italia, Francia, Estados Unidos, japón, Ohile, Sueciap 
etcétera. 

Señala también el Sr. Butler que el inmenso paro de .Ja época actual no es­
consecuencia únicamente de la crisis económica. En 1928, el año en que el mundÜ' 
ha conocido la mayor prosperidad a partir de .]a gran guerra, había 10 millones 
.de parados. No puede suponerse que, remediada la crisis, habrá de resolverse ipso­
facto el problema del paro. Aun después de resuelta, habría de quedar una especie 
.de núcleo irreductible de Nrados, que seguirían sin colocación, por-que, aparte Je 
Jos trastornos económicos, el paro tiene otras causas inherentes a la propia estruc­
tura de la industria y que tienden a tomar un éarácter permanente. Así, -por ejem-­
plo, las modificaciones originadas por la redistribución geográfica de la actividad 
industrial que se ha producido desde la guerra, la introducción de constantes in­
venciones, que trastornan notablemente el reparto de trabajo, y, sobre todo, el 
aumento de rendimiento que resulta de Ios progresos técnicos, de los nuevos mé­
todos de producción, ·que permiten obtener mayores resultados con mucho menos. 
personal. 
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El director de la Oficina de Ginebra subraya la necesidad de tener en cuenta 
este paro, llamado tecnológico, cuya extensión aún no ha sido determinada, pero 
que es un hecho innegable, y hace observar también que, lejos de paralizar la ra­
cionalización, la crisis la ha acelerado, impulsando a las restricciones en los gastos. 

Una ley alemana para atenua•r 
el paro. 

El gobierno alemán ha promulgado, en 1.• de junio, una importante ley para 
atenuar en lo posible las consecuencias del paro forzoso. Se trata de una disposi­
ción de ta·l amplitud que comprende medidas encaminadas, no sólo al dásico fo­
mento de obras y trabajos públicos, sino que llega hasta facilitar, mediante ciertas 
condiciones, los medios económicos necesarios para que las clases trabajadoras pue­
dan contraer matrimonio, siempre que la mujer, al casarse, se comprometa a dejar 
el empleo que tenía. 

EI ministro de Hacienda ha sido autorizado para emitir bonos de tesorería has­
ta un total de 1.000 millones de marcos, con objeto de destinar el importe, en for­
ma de subvenciones o préstamos, al fomento de trabajos :públicos o privados y a 
proporcionar socorros en metálico a los indigentes. Hay, ·naturalmente, algunas 
condiciones limitativas en Ja concesión de estos préstamos o subvenciones: los ti­
tulare~ habrán de demostrar la imposibilidad de hacer bs obras sin subvención; 
los trabajos serán de utilidad económica y habrán de comenzarse antes de 1.• de 
agosto próximo, comprometiéndose, al propio tiempo, los empresarios a hacer el 
mayor uso posible del trabajo manual. 

Con respecto a los trabajadores, no regirán para ellos las normas ordinarias del 
contrato de trahajo, sino que su remuneración se compondrá: ·de la indemnización 
de paro a que tengan derecho; de un suplemento de 25 marcos en bonos de compra, 
que el gobierno suministrará por cada cuatro semanas de trabajo efectuado, y de 
una comida caliente por dí-~, a cargo de las empresas. 

Con objeto de estimular a la industria mecánica, la ley establece también algu­
nas ventajas, que se concederán a las empresas industriales o agrícolas que compren 
útiles o maquinaria, con la condición, entre otras, de que estos ·objetos sean de 
fabricación nacional y de que su uso no haya de producir ninguna merma en el 
empleo de brazos. 

Aún comprende la ley a·lemana otros extremos interesantes. Así, el que se refie­
re a .]as ventajas que se conceden a las personas que hagan donativos a los fondos 
destinados al fomento de obras nacionales. Los donantes tendrán derecho a una 
reducción en su~ impuestos equivalente al importe del donativo, y, según Ia im­
portancia de éste, gozarán, al propio tiempo, .de .cierta tolerancia en los casos en 
que, sin intención de fraude, aparezcan como culpables de un intento de evasión 
fiscal. 

También se conceden determinados beneficios a los -que contraten personas para 
el servicio doméstico; y en cuanto a das facilidades económicas de que hablábamos. 
para contraer matrimonio, es claro que ello se hace con determinadas condiciones 
limitativas. Son préstamos sin interés y amortizables a razón del 1 .por 100 men­
sual, y se facilitan hasta el límite de 1.000 marcos, no dándose nunca en metálico. 
sino en bonos de compra. La mujer, además, ha de comprometerse a no ocupar 
ningún empleo en tanto el sueldo del marido no sea inferior a 125 marcos men­
suales. Para subvenir a estos gastos, se ha creado en Alemania un nuevo impuesto 
sobre el celibato. 
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Empleo de parados en obras públicas 
en los Estados Unidos. 

El presidente RooseveJt ha firmado, el día 31 de marzo de 1933, una ley sobre 
i!mpleo de los parados en obras de utilidad pública y otros trabajos, que tiene por 
{)bjeto ocupar .el mayor número posible de parados en obras de repoblación fores­
tal, protección contra las inundaciones y bonificación de tierras. 

Durante su empleo, los trabajadores estarán alojados, alimentados, vestidos, y 
tendrán derecho, en caso necesario, a la asistencia médica y hospitalización y a 
subsidios en metálico. También podrán ser transportados gratuitamente al lugar 
del trabajo y vueltos a sus domicilios. La duración del empleo no se especifica, pero 
será fijada por decreto presidencial. 

Se organizará el trabajo con la colaboración de los departamentos de la Agri­
ceultura, del Trabajo, del Interior y de la Guerra. Los trabajadores estarán someti­
dos a las disposiciones de la ley de accidentes del trabajo aplicable a todos los obre­
ros del gobierno, y además se inscribirán en las oficinas de. reclutamiento del ejér~ 
cito. Los candidatos seleccionados serán enviados a los campos de preparación, dos 
semanas antes de ser admitidos al trabajo, para someterlos a exámenes de apti­
tud física, participar en cursos de gimnasia y asistir a conferencias de peritos silví-= 
colas acerca del trabajo que han de realizar. Los parados se reclutarán-en las cer­
canías del lugar donde han de efectuarse las obras, y serán alojados y alime;tados 
por el departamento de la Guerra. 

Movimiento en favor del seguro de paro 
en los Estados Unidos. 

Este movimiento favorable a la implantación por los poderes públicos, con ca­
rácter obligatorio y participación del Estado, de los patronos y de los obreros, en 
las cuotas del seguro contra el paro, iniciado hace pocos meses en Norteamérica, y 
del que hemos dado noticias en estos ANALES, continúa extendiéndose. La revista 
lnformations Sociales publica interesantes opiniones sobre este asunto de entidades 
tan importantes en la vida pública e industrial americana como la Confederación 
industrial nacional, la _Cámara de comercio de los Estados Unidos, b Asociación 
nacional de los industriales y la Asociación americana en favor de la legislación del 
trabajo y de personalidades eminentes en el .campo de Ia economía. 

Medidas tomadas por e·l gobierno inglés. 

Extensión del paro.-Hace cuatro años, el número de parados era aproximada­
mente de un millón. Dos años después, esta cifra se elevó a los dos millones y mé­
dio, y así ha venido manteniéndose hasta hoy, aun cuando el número de trabaja­
dores con alguna ocupación ha aumentado y se observan signos de mejoramiento 
en ciertas industrias, tales como las de la construcción, el vestido, costura y mo­
das, etc. 

Readaptación profesional de los parados.- Ha sido una de las preocupaciones 
del ministerio del Trabajo. Se ha modificado notablemente el anterior sistema de 
funcionamiento de Ios centros de reeducación, y en la actualidad, merced a las nue-
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vas orientaciones seguidas, los parados, a más de ser iniciados durante cierto tiem­
po en un oficio manual calificado, son ocupados durante diez o doce semanas por 
cuenta de dichos establecimientos, sin contar el número de centros de instrucción 
reservados a los parados jóvenes. Cerca de 170.000 personas han pasado .por esta 
clase de instituciones en el transcurso del año anterior. 

Colocación.-Es otro de los aspectos más importantes de ·la obra constructiva 
del ministerio. En 1932, a pesar de la crisis, las oficinas de colocación cumplimen­
taron 1.855.000 ofertas de trabajo, cifra que representa la casi totalidad de !las ofer­
tas recibidas, ello sin contar 12.000 obreros trasladados de unos lugares a otros, 
según la extensión de la crisis y Jas exigencias de la oferta y la demanda. El minis­
terio del Trabajo ha tomado, en fin, otras medidas, entre ellas, la de transportar 
obreros británicos a jersey con objeto de efectuar la recolección de la patata, etc. 

Seguro d.e paro.-Entre las cantidades consignadas en el presupuesto y los cré­
ditos suplementarios, .puede ca:lcularse en 76 millones de libras ·la contribución total 
del tesoro público a la asistencia a los parados, cifra cuya administración representa 
un trabajo ímprobo. Los pagos semanales de las oficinas suponen normalmente más 
de un millón de libras destinadas a millón y medio de beneficiarios. Además, las in­
demnizaciones llamadas provisionales .( emergency benefits) han llegado a alcanzar 
48 millones, aproximadamente. 

Asistencia. 

Los subsidios famiUares en Francia. 

El Estado ha intervenido en esta institución patronal de los subsidios fantiliares 
para hacerlos obligatorios, mediante una ley, cuyo reglamento se ha publicado el 
15 de marzo de 1933, y está en estudio la implantación· obligatoria en las industrias 
de la construcción, obras públicas, minas y canteras, textiles, metalúrgicas y 
químicas. 

Durante los años de su funcionamiento libre, las cajas de compensación han pa­
sado: de 6 en 1920 a 255, en 1933; el número de patronos, de 218 a 30.000; el de 
familias beneficiarias, de 1.100 a 500.000, y Ja población obrera interesada, de 50.000 
a 1.850.000. El valor relativo de Jos subsidios ha aumentado más rápidamente que 
la depreciación de la moneda, desde 0,20 francos diarios concedidos por una casa 
en 1916, a 25,50 y hasta 100 francos mensuales, que para una familia con siete hijos 
representan más de otro salario. El importe anual de los subsidios se ha elevado 
de 4 a 380 millones de francos. Añadiendo a esta suma los pagados directamente 
por las grandes empresas a su personal, se llega a 1.200 millones, y si se tienen en 
cuenta los subsidios del Estado a sus funcionarios, se obtiene un total anual de 1.700 
millones, q4e interesa a una población de cerca de 4.500.000 almas. 

Las cifras del último año, por tratarse de uno de crisis, no son lo elevadas que la 
.progresión iniciada hacía esperar. Sin embargo, se observa que en las reducciones 
de personal los patronos han conservado preferentemente los padres de familia, 
como lo demuestra el hecho de que en la caja de compensación de la región parisi­
na, en 1932, el personaJ de .Jas casas adheridas disminuyó en 23 por 100, mientras 
que el importe de los subsidios familiares sólo bajó en 6,5 por 100. 

Según una memoria reciente, Ja influencia bienhechora de esta institución se ob­
serva en haber aumentado en 1932, en la población afecta a las cajas de campen-
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sación, la natalidad en 63 por 100, y haber disminuído la mortinatalidad en 69 y 
la mortalidad infantil en 50 por 100 con relación al resto de b población francesa. 

Creación de un Instituto de• Higiene 
Industrial y de Medicina del Tra­
ba,jo en la Facultad de Medicina 
de París. 

Por decreto del presidente de la República ha sido aprobada la propuesta del 
consejero de la Universidad de París, de creación de un Instituto de Higiene Indus­
trial y Medicina del Trabajo, en la Facultad de Medicina de esta Universidad, y sr 
anula el decreto de 12 de diciembre de 1921, que aprobó el proyecto de convenio 
entre la Facultad de Medicina de la Universidad de París y el Comité de Biología, 
referente a la unión del Instituto de Higiene Industrial a esta Facultad. 

Estatutos del Instituto de Higiene Industrial y Medicina del Trabaio. 

Artículo J.• El Instituto de Higiene Industrial, anejo, como sección, al Instituto 
de Higiene de la Facultad de Medicina por convenio de 6 de julio de 1922 entre 
la Facultad y el comité de Biolqgía, convenio sancionado por decreto de 12 de di­
ciembre de 1922, se .transforma en Instituto de Higiene Industrial y Medicina del 
Trabajo y se une directamente a la Facultad de Medicina. 

Art. 2.• El Instituto de Higiene Industrial y Medicina del Trabajo tiene por fin 
formar médicos de industria, especializados en higiene y saneamiento industrial y 
en patología profesional. 

Art. 3.• El Instituto comprende tres secciones: 
A) Sección de Higiene Industrial, ·que se ocupa de .todo lo que se refiere a la 

higiene y el saneamiento de las industrias, a la profilaxis de las enfermedades pro­
fesionales, a las relaciones de la higiene industrial y la higiene pública; 

8) Sección de Medicina del Trabajo, que se ocupa del estudio clínico y del 
tratamiento de las enfermedades profesionales; 

C) Sección de Toxicología química industrial, que se ocupa de los informes quí­
micos periciales relativos a las intoxicaciones industriales. 

Art. 4.• El Instituto está administrado por un consejo de administración, com-
puesto así: 

Presidente: El presidente del comité de Biología. 
Vicepresidente: El decano de la Facultad. 
Vocales: El profesor de Higiene y el profesor de Medicina legal de la Facultad 

de Medicina; el profesor de Toxicología de la Facultad de Farmacia; dos profe­
sores de la Facultad de Medicina, designados por el consejo de la Facultad; tres 
delegados de la Asociación de Higiene Industrial o los directores del Instituto. 

Art. 5.• El Instituto está dirigido por una o dos personalidades designadas por 
el Consejo de la Facultad. 

Art. 6.• El personal de enseñanza será designado por el Consejo de la Facultad, 
tras proposición del Consejo· de administración del Instituto. 
· Art. 7.• Independientementa de los locales que la Facultad pueda poner a su 
disposición, el Instituto (sección de Higiene Industrial) continuará utilizando los 
recursos de trabajo (locales y material) de la estación Biológica de Auteuil, creada 
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po! el comité de Biología, y del Centro de Estudios de Biología Indus·trial del 
.Conservatorio. 

Art. 8.• El presupuesto del Instituto está alimentado: 
Primero. Por subvenciones del comité de Biología, de la Asociación de Higiene 

Industrial y, eventualmente, por todas las subvenciones de particulares u organis­
·mos privados; 

Segundo. Por eventuales subvenciones de los poderes públicos; 
Tercero. Por las inscripciones, derechos de laboratorio y de examen, pagados 

¡por los estudiantes o médicos que aspiren al diploma dado por el Instituto. 
La retribución del personal será establecida por el Consejo de administración. 

Art. 9.• La enseñanza del Instituto comprende: · 
a) Un curso de Higiene industrial; 
b) Un curso de Medicina del trabajo. 
Estos dos cursos llevarán como subtítulo la mención: 
"Creación del Comité de Biología y de la Asociación de Higiene Industrial." 
Estos dos cursos tienen el carácter de cursos de introducción y de iniciación. 

'Son completados por: · 
e) Un curso de perfeccionamiento, que comyrende una serie de conferencias 

.mbre Higiene industrial, Medicina del trabajo y Toxicología industrial. 
Las conferencias ~rán dadas por profesores y ayudantes de la Facultad de Me­

,dicina, a los cuales podrán ser agregadas personalidades calificadas que no pertenez­
.can a la Facultad. 

Los cursos y conferencias teóricas serán completados por ejercicios prácticos, 
-visitas de ,fábricas, exámenes de obreros, exámenes de proyectos de saneamiento, 
manipulaciones sobre· el descubrimiento y la caracterización de los elementos no­
.civos del medio industrial y manipulaciones de Toxicología industrial. 

Art. 10. El Instituto dará, después de un examen probatorio, a los estudiantes 
:y doctores en Medicina que hayan seguido las enseñanzas con asiduidad, un diplo­
ma de Higiene Industrial y Medicina del Trabajo, que demostrará su aptitud para 
llenar las funciones de médico de fábrica, especializado en higiene industrial y pa­
tología profesional. 

Art. 11. Los derechos de estudio y de examen que deberán pagar los alumnos 
del Instituto serán fijados, tras informe del Consejo de administración y del Con­
sejo de ·la Universidad, por decreto del ministerio de Educación nacional. 

Proyecto de convenio entre la Facultad de Medicina, la Asociación de Higiene In­
dustrial y el Comité de Biología, relativo a la creación y al funcionamiento de 
un Instituto de Higiene Industrial y Medicina del Trabajo. 

El comité de Biología garantiza el abono anual a la Facultad de Medicina, por 
una duración de cinco años, de los fondos a él garantizádos por la Asociación de 
lligjene Industrial. Este fondo es de 15.000 francos. 

6.000 francos serán remitidos anualmente a la Facultad, como- sueldo del "en­
..cargado de los cursos de Medicina del Trabajo", cursos que comprenden de quince 
.a veinte lecciones. 

3.000 francos servirán para indemnizar a los preparadores de curso, para pagar 
1os gastos de anuncios, ·la compra del material, productos para experiencias del 
:curso y demostraciones. 

En el caso en que la dirección general de Enseñanza técnica autorice a los in­
-dustriales a reclamar el beneficio de exoneraciones, a título de tasa de aprendizaje, 
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para las subvenciones entregadas al Instituto, la Asociación de Higiene Industrial' 
se compromete a insistir cerca de .los adheridos a los sindicatos patronales para 
que se ~tbonen al Instituto subvenciones que representen una suma anual de 25.()()(} 
francos, aproximadamente. Con esta subvención serán pagados los conferenciantes 
de los cursos de perfeccionamiento. 

En lo que concierne a las investigaciones de higiene industrial, aseguradas, desde-
1908, por el comité de Biología, este último continuará cubriendo los gastos de­
investigaciones, especialmente las efectuadas en la estación de Biología de Auteui!­
Boulogne y en el Centro de Estudios de Biología Industrial, del Conservatorio na­
cional de Artes y Oficios. 
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Información internacional. 

Conferencia internacional del trabajo. 

Se ha celebrado en Ginebra, en los días 8 de junio y siguientes, la décimo-· 
séptima reunión de esta conferencia, para examinar las cuestiones siguientes: 

l. Supresión de las oficinas de colocación de pago; 
2. El seguro de invalidez, vejez y muerte; 
3. Seguro de paro y diversas formas de asistencia a los parados; 
4. El descanso y alternativa de los equipos en las fábricas de vidrio auto­

máticas; 
5. Reducción de la duración del trabajo: memoria de la Conferencia prepara-­

toria tripartita. 
Siguiendo las normas establecidas en estas conferencias, se discutió ampliamen­

te la memoria del director de .la Oficina internacional del Trabajo, dedicada a 
estudiar los caracteres más salientes de la situación mundial, a la que debe atender 
la organización internacional del trabajo, y las reperousiones de esta situación 
sobre la política y los progresos en el campo social, así como el papel que la orga­
nización se esfuerza en desarrollar en la colaboración internacional, necesaria para· 
luchar contra las desfavorables condiciones actuales. El primer c_apítulo de la me­
moria es un análisis del desarrollo de la crisis económica desde marzo de 1932, 
con gráficos que muestran el descenso de los precios, la disminución de la produc­
ción y el declinar del comercio. ·El capítulo segundo examina los aspectos sociales 
de la crisis; paro, baja de los salarios y de la capacidad de consumo y aumentO> 
de .las cargas de los seguros sociales. Se dedica el tercero a la actividad de la orga- · 
nización internacional del trabajo, describiendo el progreso de las ratificaciones, 
las iniciativas para la reunión de una conferencia internacional de reconstrucción 
financiera y económica y los trabajos de la conferencia preparatoria sobre la re-­
ducción de la duración del trabajo como remedio al paro. En las conclusiones, el 
director define los objetivos a que tienden en este momento todas las discusiones 
en el dominio económico y social y a trazar las formas diversas que parece tomar­
la economía dirigida. 

DISCURSO DEL SEÑOR LARGO CABALLERO 

El mmtstro español de Trabajo y Previsión, Sr. Largo Caballero, pronunció-' 
el discurso siguiente: 

"Séame permitido, ante todo, cumplir el dolorosísimo deber de asociarme aF 
homenaje que, en la sesión de apertura, se rindió a la memoria de Albert Thomas, 
secretario general de todas las conferencias anteriores, con la sola excepción de Ja., 
.primera, que se celebró en Washington. 
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Confieso que antes de llegar a Ginebra, y principalmente al penetrar hoy en 
~sta sala, me he sentido hondamente conmovido al pensar que, después de mis 
repetidas visitas a Ginebra y a las sesiones de la conferencia, ésta será la primera 

·en que no podré encontrarme en presenóa de aquel gran amigo y consejero que, 
·tendiendo sus dos manos hacia mí, me recibía con aquella amplia y cordial son­
·risa .que conocieron todos los que tuvieron la dicha de tratar y admirar al primer 
director y animador de la Oficina internacional del Trabajo, Cuesta mucho creer, 
como con acento conmovido afirmaba nuestro secretario general, que la conferen­

-cia no volverá nunca a ver a ·una persona de tan extraordinarias y variadas cua-
lidades como las que todos los años teníamos ocasión de apreciar al discutirse la 
memoria del director. 

Pero no debo insistir más sobre estos sentimientos que nos son comunes. Sólo 
quiero afirmar que la organización internacional del trabajo puede contar con la 

.--colabora-ción de la República española y con el modesto representante que habla 
en estos momentos en su nombre, para continuar la obra emprendida y la tradi-

·CÍÓn creada .por Albert Thomas en el seno de esta organización. · 
Permítaseme que me asocie también a las frases consagradas en el informe del 

-director a la memoria de mi antiguo compañero de delegación obrera, Hermann 
·,Müller; del que fué 'representante del gobierno belga, Henrik Ved~l, y el de mi 
.compatriota Sanchis Banús, al cual dedica nuestro director palabras justas y sen­
tidas que •han de agradecer, tenga de ello la seguridad, no sólo el gobierno español, 
.sino también todos nuestros conciudadanos. 

Varios son los puntos de la interesante y sugestiva memoria del director que 
··merecen ser destacados; pero he de referirme solamente a los principales en gracia . 
a la brevedad que me he prometido a mí mismo al venir a ocupar esta tribuna. 

Sirve de fondo a la memoria, ánte el cual se agitan todos Jos problemas eco­
nómicos y sociales de la vida presente, el de la crisis económica y su princi-pal 

;consecuencia: el paro forzoso. En la búsqueda de Jos remedios capaces de combatir 
.a ese terrible azote de las sociedades modernas, figura la utilidad de las obras pú­
'·blicas y su justificación, desde el punto de vista económico. La memoria señala un 
.aumento de la corriente de opinión en favor de utilizar, en la medida de Jo posi­
. ·ble, los fondos destinados al socorro del paro, con el objeto de dar trabajo a los 
-obreros desocupados, en vez de entregarles socorro en dinero. Me es grato mani­
festar que dentro de esta corriente figuran los gobiernos que hasta ahora han pre­
sidido los destinos de la joven República española, y que actualmente está en vías 

-de realización un vasto plan de obras públicas que ha ·de poner en valor una gran 
··cantidad de riquezas del país y dar ocupación a la totalidad de nuestra masa tra-
bajadora. 

Otra afirmación que me place subrayar en la memoria del director, es aquélla 
.de que la transferencia pura y ·simple a la beneficencia pública de los enfermos y 
los parados, de los ancianos, de las viudas y de los huérfanos, no puede admitirse 
como una solución satisfactoria. Estoy conforme con esta a.firmación y acepto de 

-lleno la sugestión que se ·hace en el rapport id preguntarse si se podrían genera:lizar 
y ampliar las medidas que salvaguardan los derechos de los parados en los seguros 
sociales. Hay que ir, desde luego, a la aplicación de estas medidas y a la intensi­
ficación de las mismas para evitar que todo el edificio de la política social, cuyos 
principales pilares son la justicia y el progreso, quede convertido en ruinas. 

En el capítulo relativo a la acción de la organización internacional del trabajo, 
y en la parte referente a la ratificación de los convenios, veo, con verdadera com­

:·placencia, que después del descenso observado a partir de 1929, se ha experimen­
;tado un aumento muy importante al poder registrar, en el curso del año último, 



NACIONAL DE PREVISION 483 

cincuenta ratificaciones, procedentes de veintiún países distintos. Nos alienta, por 
una parte, que se señale a España .como el único país que ha ratificado el convenio 
Telativo a la jornada de trabajo en las minas de carbón, y sentimos, por otra 
¡parte, el significado de este privilegio, al cual desearíamos, de buena gana, poder 
renunciar. 

¡ 

Nos es particularmente grato poder registrar que, entre las ratificaciones reci­
·bidas, figuran cuatro de la República dominicana, tres de Venezuela, siete. de 
"{)hile y treinta del Uruguay. Como nos complace también el anuncio de que Ni­
caragua va a ratificar un cierto número de convenios y que la gran república de 
los Estados Unidos mejicanos ·figurará, muy pronto, entre los países .que han de­
mostrado su progresiva orientación en materia social, mediante la ·ratificación de 

-cierto número ·de convenios. "La obra de la organización internacional del traba-
jo-dice, textualmente, la rnemoria del director-es cada vez más apreciada en 
'Hispanoamérica, en donde se afirma actualmente un movimiento en favor de una 
extensión de la legislación social." Estas palabras, que he querido recoger textual­
mente, han de producir el mejor efecto en la opinión española, casi tanto como 

·.aquéllas que, refiriéndose a España, señalan no solamente que nuestro país ha ra­
. tificado treinta convenios, sino también que la República española ha demostra­
do, desde el principio :de su existencia, su fe robusta en la obra de la organización 
internacional del trabajo. 

Vaya nuestro aplauso sincero ante los esfuerzos por entrar en relaciones más 
·estrechas con los países de ultramar, "a fin de comprender mejor su situación y 
sus necesidades particulares y acentuar el trabajo de la Oficina para poder ofre­
cerles todo el apoyo que necesiten". Este esfuerw se revela, principalmente, en 
la reunión oficiosa de representantes de Hispanoamérica, que se ha celebrado du­
rante esta conferencia; en el envío de misiones a aquellos países, y en la organi-
zación de los servicios de la Oficina para poder prestar una mayor atención a los 
problemas que ·interesan a las naciones ultramarinas. 

Ahora bien: nos apena que toda esta serie de satisfacciones, de admirables 
~propósitos y de fructíferas realizaciones, se vea en\Sombrecida y amenazada por 
una cuestión que debe preocuparnos a todos muy seriamente. En efecto, al tratar 
de la situación financiera, el info~me del director recuerda que las .contribuciones 
pagadas el año útimo a la Sociedad de bs Naciones no han cubierto más que el 
85 por 100 de los gastos pr·esupuestarios. La Oficina internacional del Trabajo ha 
hecho economías por valor de 500.000 francos suiws; es decir, el 6 por lOO del 
presupu~sto total. Anuncia el director que se hará todavía mayor esfuerzo en este 
sentido, gracias, sobre· todo, a los ensayos de racionalización interior emprendidos 

•en ·colaboración ·con la secretaría de la Sociedad de las Naciones. Pero todos estos 
esfuerzos resultarán baldíos, no ya para continuar Ia actividad de la Oficina, sino 
para salvaguardar la vida de la. misma, si los Estados no pagan regularmente sus 

·contribuciones. Precisamente, en la angustiosa crisis que pesa sobre el mundo, la 
obra de la Oficina es más necesaria que nunca, y el deber de los Estados y de 
·todos aquellos-personalklades u organismos-que tienen fe en la justicia y el pro­
_greso social, es procurar que su acción no se paralice y hacer un esfuerzo máximo, 
-como han hecho muchos pa.íses-hasta algunos de moneda depreciada-, para cum­
plir debidamente sus compromisos. A este respecto, tengo el orgullo de decir que 
nuestro país, cualesquiera que hayan sklo los gobiernos que nos han regido, ha 
considerado siempre como un deber sagrado el cumplimiento de este compromiso; 

.Y esto me autoriza a hacer un llamamiento .apremiante a todos los Estados que 
tienen todavía atrasos, •para que, ·en aras de la común solidaridad, se pongan al 
~orriente dentro del más breve plazo posible. 



48.J ANALES DEL /NST/TUT~ 

Dos palabras solamente, más que sobre la semana de cuarenta horas propia­
mente dicha, sobre la jornada de trabajo y el paro. El delegado del gobierno es-­
pañol, Sr. Araquistain, expuso oportunamente, en esta tribuna, cuál es nuestra. 
posición en tan importante materia y cuán grande es la importancia que nuestro 
país concede a la misma. 

Deseo expresar, de todos modos, la satisfacción que me ha producido la parte 
del informe del director, en la cual, después de haber hecho suyas las elocuentes 
manifestaciones de la Federación de Industrias Británicas (Federation of British 
Industries), afirma, de una manera categórica, que la duración del trabajo, en 
función de ,Ja racionalización del paro, es uno de los principales empeños de la 
organización internacional del trabajo, reconociendo además que el problema de 
la duración del trabajo y de los asuetos es una realidad, y una realidad urgente. 

Quiero recordar, antes de poner fin a mis palabras, que en la conferencia de 
1931 anuncié, por una parte, que España había ratificado el convenio de Washing­
on relativo a la jornada de trabajo, y, por otra, que la República española, en su 
deseo de colaborar intensamente en la obra de la organización internacional del 
trabajo, iba a ratificar el mayor número posible de convenios y a adoptar medidas 
de carácter práctico para poder aplicarlas debidamente. 

En la conferencia de 1932 tuve la satisfacción de docir que el compromiso con­
traído en 1931 se había cumplido totalmente, puesto que se habían ratificado to. 
dos los convenios, a excepción del relativo a las migraciones, que se hallaba en 
estudio de la Comisión parlamentaria de Trabajo. Hoy puedo anunciar que esta­
mos reorganizando los servicios del ministerio del Trabajo, con la voluntad firme­
de conseguir que la legislación social sea debidamente aplkada, y de poder sumi­
nistrar periódicamente a la Oficina internacional del Trabajo, datos tan impor­
tantes como los siguientes: 

a) Censos obreros, por demarcaciones profesionales y territoriales, rectificados 
trimestralmente; 

b) Número de establecimientos o explotaciones, de cada ramo industrial, en 
todo el territorio nacional y en cada provincia; 

e) Número de obreros que dichos establecimientos pueden emplear en plena 
marcha y número de obreros empleados en ellos durante el trimestre anterior~ 

d) Estadística de obreros parados durante el mes anterior, por profesiones, ca­
tegorías y demarcaciones territoriales; 

e) Estadísticas de jornadas y salarios, por profesiones, categorías y provincias,. 
referidas al trimestre procedente; 

f) Coste de la vida en las capitales y pueblos de segundo orden, y salarios 
reales de los obreros, de las distintas profesiones, que trabajan en aquéllos. 

g) Estadísticas de accidentes del trabajo, por profesiones y comarcas; 
b) Infracciones señaladas por la Ü1spección del trabajo, respocto de las leyes 

y reglamentos de trabajo, e importe de las sanciones impuestas, referidas tam­
bién al trimestre precedente; 

i) Estadísticas de huelgas y lock-outs, número de obreros a que afectan, sala­
rios perdidos, etc.~ 

j) Estadística <le obreros extranjeros empleados en España y de los que se­
vayan admitiendo para trabajar en el pais. 

Con todas estas medidas daremos una prueba más de nuestra firme adhesión a 
la obra de la Oficina internacional del Trabajo, y responderemos a las esperanzas­
que el diroctor de la Oficina, Harold Butler-cuya robusta inteligencia y firmeza 
de carácter son una garantía para todos-, ha depositado en nosotros, y que, lo.· 
aseguramos desde ahora, no podrá ser defraudada. 



.NACIONAL DE PREVISióN 485 

Finalmente, quiero expresar mi profunda fe en los destinos de la organización 
·internacional del trabajo. Cualesquiera que sean las modificaciones que la crisis pre­
sente pueda imprimir en la estructura económica y social del mundo, es seguro 
que la Oficina intervendrá, de un modo decisivo, en .Ja liquidación de la mencio­
nada crisis, y que en la nueva y más perfecta sociedad que ha de surgir luego, 
nuestra organización desempeñará en ella un papel que me atrevo a calificar de 
-.preponderante." 

ACUERDOS DE LA CONFERENCIA 

Oficinas de colocación de pago.-Proyecto de convenio sobre supresión, en el pla­
_zo de tres años, de las oficinas de colocación de .pago, con fin lucrativo, e institución 
de un sistema de licencias y de vigilancia para las oficinas que cobran una cuota 
-de colocación, pero no tienen fin lucrativo. 

Recomendación para regular .diversos detalles del proyecto de convenio, espe­
-cialmente la adaptación de las oficinas públicas de colocación a las necesidades 
-de las diversas profesiones que acuden hoy a Jos servicios de las oficinas de pago. 

Seguro de invalide{, veje( y muerte.-Proyecto de convenio sobre seguro de 
·vejez obligatorio de los asalariados de las empresas industriales y comerciales, de 
las profesiones liberales, de Jos trabajadores a domicilio y de Jos domésticos, y 
~tro para Jos asalariados de las empresas agrícolas. 

Proyectos similares para cada uno de Jos seguros de invalidez y de muerte. 
Inscripción en el orden del dfa de la sesión de 1934 de la cuestión de la conser­

vación de los derechos de Jos trabajadores migrantes en materia de seguro de in­
validez, vejez y muerte. 

Seguro de paro.-Inscripción en el orden del día de la sesión de 1934, para se­
gunda discusión, de la cuestión del seguro de paro. 

Modos de descanso y alternativa de los equipos en las fábricas de vidrios auto­
máticas.-Jnscripción de esta cuestión en dicho orden del día, para segunda dis­

--cusión. 
Horas de trabajo.-Jnscripción en el orden del día mencionado, para segunda 

discusión, de la reducción de las horas de trabajo; declaración de que este asunto 
-es susceptible de ser objeto de proyecto de convenio o de recomendación, y adop­
..ción de una lista de puntos, sobre Jos cuales se consultará a los gobiernos antes 
de la discusión. 

Resolución invitando a los gobiernos y a las comunidades industriales a suspen­
...der la aplica-ción de las .derogaciones al régimen de la semana de cuarenta y ocho 
,horas o a reducirlas al mínimo. 
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Revista de Prensa. 

Española. 

Integración de·l seguro social en 
la técnica agraria, por José M.• 
López Valencia. ( BoZetín del Institu­
to de Reforma Agraria, Madrid, abril 
1933.) 

NACIMIENTO Y EVOLUCIÓN DE LA TÉCNICA 

AGRARIA 

"Desde que arraigó la primera semen­
tera casual, hecho trascendente que im­
plantó una nueva vida en el mundo, el 
gesto del hombre que se encorva sobre 
los surcos para arrancar su sustento de 
la tierra se ha estilizado gradualmente, 
con arreglo a una técnica cada vez más 
refinada. 

Desde aquellos lejanos días, el más 
importante de .Jos actos humanos es el 
cultivo de los campos: .Ja agricultura, 
que inauguró la vida social y pacífica, 
la era de la civilización, ha sido siem­
pre y es ahora el sostén de la humani­
dad, y debe ser también el origen del 
bienestar •y de lJa paz. Es tal el poder 
socia•! de la ·agricultura, que de ella hay 
que esperar mucho para •la solución de 
las tremendas crisis sociales y económi­
cas que conmueven al mundo. 

Ante ,Ja enorme importancia de la 
agricultura, es lógico que se hayan pues­
to siempre a su servicio todas las acti­
vidades y los progresos humanos, todos 
los perfoccionamientos de los hombres 
y de las cosas. Las aplicaciones de la 
mecánica, .Ja físi·ca, la química, la bio­
logía, las ciencias natur3!les, han con­
tribuído, día tras día, a la mejora de 

los cultivos y a la fertilización de las: 
tierras; las 'Ínvestigaciones científicas, 
los viajes, los descubrimientos, ·han en­
sanchado el catálogo de •los productos­
explotables, han permitido idear nuevas 
transforma-ciones de ellos, regularizar las 
cosechas y combatir las plagas y los pe--

. ligros del campo. 
También las ciencias económicas se· 

han .puesto, desde su origen, al servicio·· 
de la agricultura, combatiendo el em­
pirismo, organizando científicamente la· 
producción, procurando el eq1Jilibrio de 
los mercados y fijando el debido grado· 
de intensidad de las exp'lotaciones. A su 
vez, las .ciencias políti<:-as y sociales, que: 
puede decirse que nacieron en la vida 
socia·! agrícola, han adaptado sensible-­
mente su marcha .al régimen social de 
Jos pueblos rurales. 

La historia no es más que el planteo,. 
obstinadamente repetido, con sujeción. 
casi a .leyes periódicas, de.! dramático­
problema de •la distribución de 'las tie-­
rras y del acoplam'Íento de las necesi­
dades humanas a la capacidad produc-­
tora del suelo. Sólo hay historia cuando 
hay cuJtivo agrícola. Los pueblos no­
agricultores han pasado sin .dejar tras 
ellos ningún rastro; su recuerdo ha des-­
aparecido, del mismo modo que detrás 
de quienes cruzan ·la selva virgen se• 
borran las huellas al cerrarse la ma'leza. 
La vida socia:! de tipo agrícola es la 
única capaz de producir esos ,focos de• 
cultura y de progreso que marcan hitos. 
en el camino de ,Ja civilización. 

La agricultura devuelve de este modo. 
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los auxilios que recibe .de ·la técnica 
científica y de los más preciados descu­
brimientos del genio del hombre. Y tal 
vez una de Ias formas más peculiares de 
esta reacción benéfica sea el hecho in­
dudable de que la agricultura sirva de 
contraste y de reafirmación de 'los pro­
gresos de las ciencias. Un invento, una 
teoría, una máquina, una nueva propie­
dad de •la materia que se revela en el 
laboratorio del investigador, no parecen 
plenamente eficaces, no se incorporan 
definitivamente al tesoro de las conquis­
tas de la inteligencia humana hasta que 
han rendido su fruto en la agricultura, 
hasta que han facilitado en un grado 
más avanzado Ia lucha eterna y cordial 
del hombre con la tierra. 

NUEVAS ORIENTACIONES DEL RÉGIMEN SO­

CIAL AGRÍCOLA.-SEGUROS SOCIALES Y RE­

FORMAS AGRARIAS. 

La técnica agraria es, pues, resu'ltante 
de muy diversas aplicaciones de las cien­
cias. Y el grupo de •las ciencias sociales 
no es el que menor influencia ejerce en 
el perfeccionamiento de aquella técnica. 

Animan el mundo contemporáneo ac­
ciones poderosas de nuevas fuerzas polí­
ticas y sociales que intervienen en la 
economía mundial. Se plantea con más 
agudeza· que nunca el problema histó­
rico de la distribución y ex¡Jiotación ra­
cionales de la tierra. Una nueva .política 
que es expresión de una moral nueva 
parece abrirse camino. La polftica no es 
ya una po1ítica de grupos privilegiados: 
va siendo política de masas; el concep­
to romano de •la propiedad se eclipsa 
ante las normas de la justicia social, y 
al desvanecerse ,]:a antigua idea quirita-, 
ria, surge un factor i·rresistible y deci­
sivo en Ja vida socia•): el trabajo. 

B trabajo, después de la guerra mun­
dial, modifica, amplía e intensi·fica sus 
derechos; el derecho soda•! contempo­
ráneo, basado en la .capacitación de los 
trabajadores, está caracterizado por un 

hondo sentido de ola equidad, a la par 
que por la perfección de la técnica so-· 
cial. Las cuestiones agrarias son tro.ta­
das en estas doctrinas con el interés más 
intenso. Las· masas trabajadoras consi-· 
deran ya a la tierra, no como un lugar· 
de martirio y de extenuación en pro ve- . 
cho de clases situadas tradicionalmente· 
en grados superiores de •]a jerarquía so­
cial, sino como un instrumento de reden­
ción propia y una fuente de bienestar· 
colectivo. 

En la evolución del georgismo semj,Ji­
beral ·hacia un si~tema ideal puramente 
colectivista de la explotación de la tie­
rra, los principios modernos, plasmados 
ya en la legislación de muchos países.,. 
marcan una etapa de extraordinario 
avance. 

Del uülaje del derecho social, codifi­
cado internacionalmente por •los orga-. 
msmos de Ginebra y desa:r.rollado en 
cada país según la'S posibilidades de la 
atmósfera social y política, forma parte· 
una pieza .importantísima, que ejerce un. 
marcado influjo en la vida de las nacio-­
nes: el seguro soci'al. 

Tal vez en los futuros tratados de his­
toria el siglo XX sea llamado el siglo de 
los seguros sociales, pues al menos en 
su primer tercio transcuHido hemos asis-­
tido a un desarrollo tan extraordinario 
de esta forma de asistencia sooia!l, quec 
la fisonowía de Europa, por 'lo menos,. 
ha de llevar, durante mucllos años, im­
presa Ia morfología sui generis de ws. 
seguros sociales. Alabados por algunos. 
hasta considerarlos universal panacea" 
criticados acremente por otros, que les 
achacan un poder .nefasto y des~ri.IJCtor· 
de toda economía, los seguros sociales,. 
racionalizados, acoplados a la capacidad 
del país, serán siempre un potente me­
dio de protección a ·los débiles: de ahí 
el entusiasmo que despiertan en •las cla-· 
ses trabajadoras (que los equj¡paran, en 
~rascendencia, a uno de sus más precia-­
dos medios de defensa: 1la acción sindi­
cal), y de ahí que sus modalidades y 
prácticas hayan llegado a imprimirse con: 
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fuerza en .Jas costumbres de muchos mi­
Uones de hombres. 

Su acción sobre la agricultura puede 
ser inmensa; es más: hay graves daños 
·que sólo por medio de ·los seguros so­
-ciales .podrán evillarse. 

En España, la situación es .favorable a 
·una integración fuerte de .Jos seguros so­
-ciales en los problemas agrarios. Nues­
tro país marchaba, en materia de segu­
.ros, con retraso evidente respecto a las 
demás naciones europeas. Comprendién-

-dolo así, •la actual política española, al 
acelerar las ratificaciones de los conve­
nios internacionales de trabajo, impul­

-.sa fuertemente la 'implantación de nue­
·vos seguros soóales, tendiendo a la ins­
·tauración de un sistema integral en el 
que se cubra el mayor númem posible 

· ,de los riesgos ·que afectan a los traba­
jadores. 

En cuanto a la ordenación agraria, es­
tamos, por otra parte, en qn período de 
creación. Es el mejor momento para 
:abordar, dentro de ~n sistema integral 
~e seguros socia•les, <Jos casos singulares 
de nuestros problemas agrarios. Mucho 
.puede esperarse de .Ja potencialidad de 
]os nuevos principios, coor.dinados, uni­
·.dos por un altísimo interés. 

·GRANDEZA Y SERVIDUMBRE DE LA AGRI­

CULTURA 

Virtud contra furor. 

La teoría de la evolución por selec­
-ción natural presenta al sér humano en 
lucha constante, en trance de continua 
.superación. Lucha el hombre contra 
fuerzas exteriores, cósmicas o físicas; 
pero también se deSiarrollan fecundos 

-combates dentro de la .propia materia 
.Y hasta en el ámbito espiritual. Los evo-
lucionistas ven en esta lucha permanen­
te la suprema ley conservadora de la 
V<id¡¡. Pero aun los más opuestos a la 
.teoría evolucionista atribuyen a este 
·perpetuo estado de pasión, de combate 
.o de defensa, necesario para el sosteni-

miento de Ja vida, un poder de perfec­
ción física y espiritual. 

El combate del hombre con el medio 
se sistematiza, intensificándose, cuando 
aquél se convierte en cultivador. Ha po­
dido fácilmente, gracias a su inteligen­
cia y a su habilidad física, defenderse 
de los ataques de otros seres vivos o de 
las molestias y riesgos del clima; pero 
cuando trata de arrancar su sustento de 
la tierra, al emprender el forcejeo que 
ha de dominar a .la oscura fuerza de la 
germinación, tropieza con obstáculos 
más penosos y duraderos. 

Los esfuerzos de los primitivos por 
regularizar su vida sobre la base de •la 
ag11icultura debieron de ser patéticos, 
por lo tenaces y desesperados, Era man­
dato de la civilización naciente que el 
hombre no obtuviese exclusivamente su 
sustento mediante la lucha con 1los- ani­
males; ·que -las viviendas no se aislaran 
en las oquedades de las rocas o sobre •los 
lagos, sino que se extendieran por los 
valles o en las ricas llanuras fértiles; 
que ·los hombres se vistieran con fibras 
de lana tej,ida o con urdimbres vegeta­
les, en lugar de ceñirse con las pieles en­
sangrentadas de las fieras; todo esto 
exigió siglos de combate, tesoros de pa­
ciencia y una organización: •la forma­
ción lenlla, por estratos, de la técnica 
agraria. 

Perpetua inseguridad. 

Porque si bien la agricultura nos da 
el sustento principal, y es base de la 
v.ida y propulsión del progreso, se des­
arrolla siempre bajo el dominio de la 
inseguridad, de ·la zozobra, del perpetuo 
riesgo. Quizá, con criterio determinista, 
haya quien considere a esta inseguridad 
como algo fatal·e inevitable, y, al propio 
tiempo, como la principal virtud educa­
dora de la agricultura, su .principai fuer­
za trascendente como factor de perfec­
ción. La sensación angustiosa del peli­
gro estimula vivamente la inteligencia, 
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~n su constante afán de hallar arbitrios 
para evitar ,Jos daños, y así la técnica 
agrícola habría nacido como hija fecun­
da de la zozobra. 

Aun considerando el .problema del cul­
tivo en sus términos más simples, esto 
~s, examinándolo desprovisto de >los fac­
tores políticos y socia:les que lo compli­
can, y contemplando el caso del hom­
bre .Jibre y dueño absoluto de la tierra, 
cuya producción asegura la vida fami­
liar, suponiendo que el fin excelente de 
la actividad >humana sea meramente esta 
posesión y esta libertad, >al margen de 
toda cuestión de .convivencia social, este 
hombre, solo y aislado en su parcela, 
habría de vivir momentos de temor y 
se habría .de ver expuesto a la ruina y a 
l.a muerte por hambre. Unas veces, la se­
quía imposibilita la fructificación, o el 
temporal de lluvias o las precipitacio­
nes tardías malogran Jas cosechas. Otras 
veces, la helada seca los frutos, o el pe­
drisco, con su bárbara percusión, los des­
t·roza, o Ia chispa incendia las mieses, o 
lo que es peor, las plagas de insectos, 
infinitos y voraces, arrasan las planta­
.ciones, o un ejército aún más numeroso 
y destructor, las bacterias patógenas, 
ataca al ganado. 

Ante estos enemigos es necesario lu­
.char o intentar .Ja defensa, multiplican­
do el trabajo o la vigilancia. Pero esto 
no es suficiente; no bastan las más ex­
quisitas previsiones si no se puede con­
tar siempre con el arma principal del 
agricultor: el trabajo. Ri_esgos biOilógi­
ws amenazan también, no ya a Jas co­
sechas o a los ganados, sino al propio 
trabajador. La enfermedad o la vejez 
Inmovilizarán sus brazos; sufrirá acci­
dentes que ·le incapacitarán para la la­
bor, y la situación del hombre será, 
pues, de constante inseguridad. Podrá 
vencer una y otra vez a ~as fuerzas des­
atadas contra él; pero puede, sin embar­
_go, llegar un día en que sea vencido y 
no pueda ya vivir con el producto de 
sus tierras. 

Agricultura de tipo social. 

La primera defensa de este agricultor 
ha de ser la de buscar ·la solidaridad con 
otros cultivadores; unidos los hombres, 
multiplicarán su capacidad de resisten­
cia, los daños se diluirán entre la socie­
dad. Una de las causas del nacimiento 
de ,Jas agrupaciones humanas, orígenes 
de la vida social, fué el buscar un nexo 
que permitiera una resistencia mejor a 
los agentes exteriores. Así nació la agri­
cultura de tipo social, y con ella, oJa re­
gulación jurídica de la propiedad del 
suelo. Las primeras consecuencias de 
esta transformación fueron un extraor­
dinario impulso de la agricultura, el au­
mento de la producción y la iniciación 
de un sistema de ponderación en el .régi­
men de cultivos, la especiaaización de 
éstos y el intercambio de productos. Sur­
gieron así la industria y el comercio. 

Pero este avance no se consiguió sin 
caer otra vez ba:jo el dominio de la eter­
na inquietud. Sin duda, muchos de Jos 
males individuales desaparecieron, pero 
la insegur.idad de la producción se pre­
sentó bajo formas más compiejas y 
graves. 

No se tratJa y-a del ,patriarca que vive 
con el producto de su pequeño campo, 
sino del agricultor moderno, cuyas nece­
sidades han aumentado, que necesita te­
ner la seguridad, no sólo de que podrá 
lugrar su cosecha, sino de •que podrá 
también colocada en un mercado. Las 
industrias derivadas de la agricultura 
se han multip1icado; .Ja organización de 
la vida moderna exi~ la transformación 
de un gran número de primeras mate­
rias; hay que adaptar la ,producción al 
ritmo de >las demandas, siempre crecien­
tes: interviene el maquinismo en la agri­
cultura; se hace preciso mov.i:l.izar con­
siderables capitales; las tierras adquie­
ren un valor susceptible de oscilación ... 
Se comprende que esta complicada or­
ganización sea causa de inevitables re­
percusiones de todos 1os fenómenos eco­
nómicos en la producción agrícola. 

31 
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Crisis económicas.-Multiplicación 
y agravación de los r~esgos. 

Las crisis económicas genemles, 1la in­
suficiencia de las cosechas, o, por el con­
trario, el .desbordamiento de los merca­
dos más allá de su capacidad absorben­
te, b plusvalía de bs tier.ras, las osci­
'l•aciones en Jos precios de las primeras 
materias, 'las depresiones bursátiles, los 
avatares del crédito, las condiciones so­
ciales, el aumento de 'la población ... , 
todos estos factores son un semillero de 
preocupaciones y .de inseguridad; los da­
ños individuales suponen ¡poco ante Jas 
catástrofes que para la agricultma pue­
de representar la presentación de uná 
condición adversa o la coincidencia de 
condiciones adversas en este complicado 
juego de .la organización económica. 

Una depresión bursátil puede originar 
la ruina .de la agrku1tura en determina­
da región productora; un mov.imiento 
de inmigración puede perturbar de tal 
modo los mercados .de trabajo que la 
producción no ¡pueda realizarse en con­
diciones favorables; el colapso .de las 
industrias, ipiOr :la contmcción industrial 
o por causas sociales, repercute en se­
guida en las zonas productoras de pri­
meras materias. 

Como ondas inmensas, a través del 
tiempo y del espacio, van formándose 
los ciclos económicos, con sus a1ternati­
vas de saturación de los mercados, de­
preciación de los productos, desvalo!'a­
ción de las tierras, de~población de los 
campos, .disminución forzosa de la pro­
ducción, ulterior ·perfeccionamiento de 
ésta en ,¡a lucha por los mercados, es­
casez y subida de precios, consiguiente 
revaloración de ;las tierras, política de 
estímulo a la producción, para llegar 
nuevamente al principio deJ ciclo. Du­
rante él se ha realizado, de modo mu­
chas veces catastrófico, la parábola de 
las vacas gord¡ts y de las vacas flacas. 
Infinidad de agricultores no han podido 
resistir estos vaivenes, y los más débiles 
o más próximos al peligro han sucum-

bido. Mientr.as, .Jos gobiernos, Jos finan-· 
cieros, Jos gerentes de .Jos grandes trusts 
o de los sindicatos, se afrontan con las 
crisis económicas y tratan de corregirlas 
y encauzadas, y surge el proteccionis­
mo (nuevo origen, a veces, de perturba­
ciones); cultivadores grandes y peque­
ños se ar.ruinan definitivamente o su­
fren quebrantos de los que les será di­
fícil resarcirse; se abandonan .Jos cam­
pos, se pierden .los productos y, al ¡pro­
ducirse los fenómenos migratorios, co­
ma~cas enteras se ven abocadas a Ja des­
población. 

En resumen: la raigambre poderosa 
que tiene la agricultura -en los cimien­
tos de .Ja economía general hace que la 
inseguridad producida por las crisis, lo· 
ca1es o generales, permanentes o cícli­
cas, se refleje en la producción agrícola 
y recípmcamente. Este vaivén de cau­
sa a efecto, estas ondas de crisis no son 
más que manifestacion~s de la eterna 
inquietud y zozobra de la agricultura. 

Los males sociales en el medio rural. 

Los efectos desastrosos de .Jos males 
que pueden llamarse sociales son más 
patentes en la agricultura que en otras 
manifestaciones de la actividad y de la 
producción. No son ya Jos daños cau­
sados por los cataclismos atmosféricos 
o económicos, sino Jos motivados por 
causas no fortuitas y esporádicas, sino 
P'fopias de la naturaleza humana y de 
las relaciones sociales. 

Las .deficiencias e injusticias de una 
organización social imperfecta se apre­
cian con especial intensidad en Jos cam­
pos. La incultura de 1!os campesinos es 
generalmente mucho mayor (en España 
Jo es considerablemente) que la de los 
trabajadores de Ja industria y deJ co­
mercio. Este gmn mal de la incultura 
es origen de diversos ·Y profundos es­
tragos sociales, que conducen a la des­
valoración del factor hombre en La agri­
cultura. La mortalidad y la morbilidad 
son mayores en los medios rurales, don-
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de los servkios de higiene no están de­
bidamente organizados y atendidos. La 
pretendida salubridad de los labmdores 
no deja de ser un tópico más .de Jos 
muchos con que se ha !Pretendido, des­
de los tiempos de V,irgilio, hacer el elo­
gio del <~.gro en forma de .Jírioo pastiche. 
Las viviendas son insalubres; los servi­
cios de abastecimiento de aguas y de 
eliminación de residuos faltan o son im­
perfectos. En una palabra: todo con­
tribuye a que :los campesinos vivan m­
fradotados para la defensa oontr.a las 
enfermedades y na muerte. 

Cuando esto ocurre, hay, indudable­
mente, falta de una justa política agra­
ria por parte de los Estados. Buscando 
la c.ausa del abandono en que se ha te­
nido al medio rura!l, de la indefensión 
de .Jos agricultores, de su incultura, en 
suma, de que vivan en .un nivel social 
inferior al de otros medios más atendi­
dos, siempre se encuentra una <~.nárqui­
ca e injusta distribución de la propie­
dad y un no menos aná11quico sistema 
de cultivo. 

En Espaii<a se pueden señalar dos de 
las más graves causas del atraso ag~a­

rio y del atraso integral del país: el la­
tifundismo, que es or:igen del cultivo 
imperfecto, del absentismo de los pro­
pietarios, de los arriendos y subarrien­
dos •leoninos, de la desaparición de lo~ 

bienes comunales, de la inseguridad en 
el trabajo del bracero, del paro forzoso 
y habitual, y el minifundismo, que pro­
duce, a su vez, .]a emigración, el éxodo 
rural, la mezquindad de ;Ja producción, 
la insuficiencia de :la tierra para mante­
ner a los que ,¡a trabajan y el pau,pe­
riismo. 

Hay, pues, ·que proclamar que .Jos ma­
les sociales son rnayor.es en el campo 
que en la ciudad, más ,difídles los pro­
blemas, más enconadas ·]as luchas de da­
se, .]a vida más dramática, más insegu­
ra, más áspera. 

Si se llega a lograr una ordenación 
justa de la propiedad, muchos de los 
males del campo se atenua•rán o desapa-

recerán. Estamos, felizmente, en día de 
esperanza y de creación, y mucho cabe 
esper.ar de las reformas; pero falta aún 
bastante tiempo .para poder afirmar que 
de aquellos males y de aquella insegu­
ridad ha desaparecido lo que de ellos 
puede ser eliminable por el esfuerzo o 
el ingenio del hombre. 

Durante lustros aún, la enfermedad, 
J.a vejez y la muerte representarán para 
los campesinos daños socialmente más 
fuertes •que para los trabajadores de las 
ciudades; el paro forzoso inmovilizará, 
en i]a agricultura, muchos más brazos 
en proporción al paro industrial; J.a<S 
consecuencias de los accidentes se;rán 
más graves y de más .difícil remedio. 
¿Puede ca•lcularse el tiempo y el esfuer­
zo necesarios para transformar ·radical­
mente e'l medio ru.ra:l? ¿ P.a11a Uevar a 
los lugares más recónditos del agro es­
pañol los servicios de higiene, para que 
exista, al fin, una generación de ·campe­
sinos en .Ja que el porc.entaje de anal­
fabetos pueda expresarse por números 
dígitos? ¿Para que pueda afirmarse que 
la distribución de las ·tie~;ras es justa y 
adecuada a las posibi'lidades del suelo 
(avalorado .por las obras hidráulicas in­
dispensables) y a las necesidades de las 
masas? 

Mientras llega esa edad de oro, es pre­
ciso enfrenta~rse con esta paradoja: la 
agricultura es la oose de la vida ckl 
mundo .civilizado, y, sin embargo, el 
ejercicio de ella es .Jo más penoso, :o 
más inseguro y, generalmente, Jo más 
desampar.ado por la sociedad y .por los 
Estados. He aquí el anverso y el rever­
so de ;Ja agricultura: su grandeza y su 
servidumbre. 

GENERALIDAD Y PARTICULARISMO DEL SEGURO 

SOCIAL AGRARIO 

Un pensa,dor ha dicho: "El segUiro es 
la fórmula . matemáti-ca de la solidari­
dad humana". Y, efectivamente, es di­
fkíl hallar una tan completa adecua­
ción entre la ciencia y un idea!! de hu-
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manidad como la que se manifiesta en 
el seguro. 

Se ha logrado eXipresar en forma nu­
mérica Jas leyes, antes arcanas, que ri­
gen Ios acontecimientos independientes 
de la voluntad, y con ello se ha hecho 
posible la previsión de muchos riesgos, 
ante Jos cuales el hombre ha permane­
cido inerme durante miles de años. Se 
conocen :las 'leyes de la morta!Ldad, en 
,)as que se basa el seguro de vida; las 
de Ia morbilidad, necesa·rias para esta­
blecer el seguro contra las enfenneda­
des. Y la estadística, madre de muchas 
ciencias, nos permite aplicar la técnica 
del seguro para atender a la reparación 
de males socia,Jes como el ,paro forzoso, 
la .invalidez, Ia incapacidad por acciden­
te del trabajo, etc. 

El seguro socia:! se caracteriza por su 
aplicación a grandes masas, porque su 
objeto no es la indemnización de un 
perjuicio individual, sino la reparación 
de daños que afectan a la sociedad en­
tera, y pO'I'que se establece en beneficio 
de las clases trabajadoras. 

Y puesto que la agricultura moderna, 
a pesar de 'la multiplicación de 'las má­
quinas, exige el empleo de una mano de 
obra numerosa, es indudable que estas 
masas ,caerán bajo .)a acción del seguro 
social; como, además, en 'la agricultura 
se multiplican y agravan perturbacio­
nes y males colectivos que repercuten 
en el resto de ·la economía nacional, y, 
por añadidura, ,Jos trabajadores agríco. 
las ocupan un grado muy bajo en las 
categorías eoonómkas, es patente que 
los seguros .sociales tienen en la agricul­
tura una importante misión que realizar. 

Sin embargo, ,)a aplicación de los se­
guros sociales a la agricultura se hace, 
en general, aun en los países de legisla­
ción socia·! más adelantada, de modo 
.lento e insuficiente. El primer obstácu­
lo que se advierte es la dificultad de 
definir claramente el conce,pto de traba­
jador agrícola beneficiario de los segu­
ros !Sociales. El ténnino adoptado por 
los innovadores de Ginebra para deter-

minar el campo de aplicación de Jos se­
guros sociales es el de "asalariado". 
Ahora bien: •los trabajadores agrícolas, 
¿son todos asalariados propiamente di­
chos? ¿No merecen igual trato y no son 
acreedores a la misma asistencia social 
que los asalari·ados muchos trabajado­
res que no rinden su trabajo en bene­
ficio ajeno, mediante un salario o jor­
nal? ¿Acaso el arrendatario (en cual­
quier forma de arriendo) de parcelas 
pequeñ·as, es siempre de condición so­
cial superior a la ,del jornalero agrícola 
y no necesita la protección de los segu­
ros? Y ,)os pequeños pro,pietarios, cuyo 
nivel de vida es muchas veces igual al 
de ,)os asalariados del eampo, ¿no de­
ben considerarse también como econó­
micamente débiles? 

En España se manifiesta especialmen­
te otra de Jas dificultades que se opo­
nen a que prosperen los seguros socia­
les en la agricultura: la eventualidad 
del trabajo agrícola, que desvirtúa por 
completo la eficacia de .los seguros so­
ciales, que requieren cierta continuidad 
en el pago de las cotizaciones. 

La tan señalada defectuosa organiza­
ción sanitaria de l)os medios .mra1es es 
también un inconveniente para b apli­
cación y desarrollo de los seguros so­
ciales sanitarios, que, naturalmente, han 
de oontar con un equipo, o, al menos, 
con los ·rudimentos de un equipo, ya es­
tablecido por la org·anización sanitaria 
nacional. 

Y si se agrega a todos estos factores 
negativos la situación de ciertas regio­
nes de poblración diseminada, o aisladas, 
que siempre fueron consideradas oomo 
sitios poco a propósito para la vida de 
los seguros sociales, se comprenderá que 
en la adaptación de éstos al campo haya 
una tendencia a p,roceder de modo .pau­
latino, siguiendo 1as líneas de mínima 
resistencia y tendiendo, como ,fin inme­
diato, a englobar en el campo de los 
seguros grupos de trabajadores que 
ofrezcan ·cierta garantía .de continuidarJ. 
en el trabajo, excluyendo a los eventua-
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les o aplicándoles un régimen tr·ansito­
rio e incompleto. 

Pero sobre esta teoría-que, en el 
fondo, no es más ·que Ja teoría de la 
comodidad--están razones de justicia y 
de equidad social, interpretadas por 'los 
códigos internacionales, .que tienden a 
establecer en todos los casos la igua:ldad 
de trato. En España, además, están en 
marcha las ·reformas agrarias----<hay que 
insistir en afirmarlo-, Ias cuales, en su 
normal desarrollo, han de transformar 
completamente la ·fisonomía social del 
campo, bor.rando muchas de las actua­
les diferencias entre asalariados y no 
asalariados, regularizando los mercados 
de trabajo agrícola, con tendencia a dis­
minuir la eventuatJidad. Es indudable 
que esta acción ,favorable sobre todo el 
medio rural ha de atenuar IJas dificulta­
-des para la implantación de los seguros 
sociales en la agricultura. 

Estas consideraciones dan dos puntos 
de partida para el especial y rápido es­
tudio de los seguros sociales en Ja agri­
cultura española, que es objeto de este 
trabajo. Estos .puntos son 'los siguientes: 

J.• Las actuáles reformas permitirán 
ensanchar el concepto de trabajador 
agrkola beneficiario de los seguros so­
ciales más allá del concepto de asala­
riado y .del de obrero permanente. 

2.• El seguro social hallará en las re­
formas una excelente .preparación del 
medio para su mejor implantación. 

Riesgos de las cosas y animales. 

Las riesgos más tangibles, y, si se 
quiere, los más aparatosos y agudos, aun­
que no socialmente los más graves, son 
los riesgos que amenazan a los produc­
tos de la tierra, a •las cosas y a los ani­
ma•les explotables. 

Contra estos riesgos existe el seguro 
en forma mercantil o mutualista. El se­
guro social ha sido siempre precedido 
por el seguro individualista o mercan­
til, ya que el espíritu de previsión, prue­
ba de una cultura superior, supone un 

factor de selección espiritual y ellliPieza 
por arraigar en el individuo aislado. Di­
fundidos los .conocimientos y adoptado 
el tipo social proteccionista, o de tutela 
de los Estadqs, nace después el segu:ro 
social, siguiendo .Jas huellas de su pre­
decesor. 

Uno y otro son necesarios para la pre­
visión del riesgo de las cosas; el seguro 
social no debe aplka~se más ,que cuan­
do exista riesgo colectivo o social, esto 
es, 'cuando los damnificados son hom­
bres .de escasa capacidad de resistencia 
económica. Para los cultivadores mo­
destos, la pérdida de las cosechas o de 
los ganados es muchas veces la ruina, y 
esta ruina repercute en •los p.resupuestos 
de asistencia o de beneficencia, en el 
aumento del paro o en <la invasión per­
tunbadom de los centros de trabajo in­
dustrial en busca ,de saiarios. 

Contribuir a asegurar las .cosechas es 
más baJrato, para los Estados, que aten­
der con fondos de sus presupuestos a 
reparar los perjuicios de plagas y cala­
midades; pero, fuera de este matiz uti­
litario, se justifica la intervención de1 
Estado en el seguro de las cosechas y 
ganados, en virtud de un concepto de 
responsabilidad, pues, en algunos casos, 
las pérdidas causadas por .Jas plagas tie­
nen un origen estatal o polftico. 

La existencia de' enormes dehesas o de 
terrenos baldíos, donde se incuban en­
jambres de insectos destructores que 
arrasan las pequeñas fincas contiguas, 
¿no es achacable a una viciosa organi­
zación agraria, en la que los Estados tie­
nen una responsabilidad manifiesta? Y 
lo mismo puede decirse respecto a las 
perturbaciones y estragos causados por 
inundaciones o sequía, cuando falta una 
previsora ordenación de las .plantacio­
nes y se descuida la repoblación fores­
tal, sistemas regula.dores en g11an parte 
de los regímenes fluviales y de ciertas 
condiciones meteorológicas. 

Por todo esto, el seguro contra los 
riesgos de las cosas en la agricultura 
(que tiene carácter social en cuanto tién-
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de a evitar daños sociales o rolectivos), 
lo tiene también por la indispensable y 
justa intervención deJ Estado. La forma 
de esta intervención podrá se,r varia, e 
inoportuno el pretender analizarla en 
este planteo rápido de un problema tan 
complejo. 

El seguro de ·riesgo de las cosas debe 
abarcar los de pérdida, daño o me·rma 
de Ias cosechas, incendio de mieses, mon­
tes y plantaciones en general, aperos y 
edificios agrícolas, y enfermedades del 
ganado, 'Y su forma más adecuada es la 
mutualista, ya tradiciona1 en algunas 
comarcas españolas, en especia!! para el 
resarcimiento pecuario practi·cado por 
antiquísimas hermandades de ganade­
ros; las mutualidades, alentadas y soste­
nidas por el Estado, deberían extender­
se en amplias zonas para buscar en lo 
posible el mayor equilibrio de los 
riesgos. 

Riesgos biológicos.-Viejos e inválidos. 

Los riesgos biológicos comprenden los 
de incapacidad para el trabajo por ve­
jez o invalidez, enfermedad y muerte, 
y son el objeto principal de,J seguro 
social. 

La forma de este seguro es la .de ase­
gurar una renta en caso de incapacidad 
definitiva o de vejez, ·capitales o 1rentas 
de supervivencia y un subsidio por en­
fermedad, ·además de la acción profilác­
tica y curativa. 

El seguro de vejez e invalidez es in­
dispensable para 'la solución de muchos 
problemas sociales. Recientísimo está el 
propósito .de arreglo de un conflicto 
obrero originado por el descenso de la 
capacidad absorbente de1 mercado de 
carbones, mediante ~a jubilación del per­
sonal obrero sobrante. 

Pero es que, además, la vejez o la 
invaHdez del trabajador agrícola desva­
lido'es causa de mayor desamparo que la 
de sus coetáneos de actividades indus­
tdales; el trabajo agrícola es casi exclu­
sivamente manual, y quien ha perdido 

sus energías físicas, difícilmente hallará 
una ocupa.ción menos ruda, compatible 
con su debilidad. 

En España alcanza a los trabajadores 
agrícolas Ja ley dei retiro obrero obli­
gatorio, y es de esperar que, cuando este 
régimen se amplíe, se tengan en cuenta 
las particularidades y necesidades del 
trabajador agrícola, inclu~ndo en La ac­
ción beneficiosa del seguro .de vejez-in­
va:lidez a muchos millares .de agricultores 
ahora excluídos, •como los pequeños pro­
pietarios rurales y los a!'rendataJrios, 
partiendo siempre de b base de una co­
tización personal ·durante los años de 
actividad y de aportaciones de Los pa­
tronos, si los hay, y del Estado. 

El actual .régimen de retiros obreros 
llega a los campos de modo insuficiente 
por causa de ola ir.regula!ridad del tra­
bajo, ya que, basado el retiro obreTo en 
la continuidad de la cotización, los obre­
ros agrícolas sufren una disminución de 
sus rentas, debida a la eventualidad. 
Agréganse a esto las dificultades de ca­
rácter material ·que entorpecen el trá­
mite indispensable de las operaciones del 
seguro. Pero estos inconvenientes po­
drán, sin duda, subsanarse el hacer la re­
visión del sistema. También puede es­
perarse mucho de la cooperación de las 
comunidades. de campesinos y de Ios 
sindicatos agrí.cola:s, que, tan ipironto 
como el régimen oficial Ies ofrezca el 
incentivo de una renta decorosa para el 
caso de vejez o invalidez, sin disminu­
ción considerable por eventualidad, se 
interesarán forzosamente por el 'retiro 
obrero y serán colaboradores entusias­
tas de ,Jos órganos oficiales aseguradores. 

El medio rural es insalubre._:.El seguro 
de. enfermedad. 

Comparando tablas de morbil~dad y 
de mortaHdad extranjeras, se ha podido 
deducir que, en muchos casos, la ;f,recuen­
cia de la enfermedad entre los que se 
dedican a profesiones agrícolas es supe­
rior a la de los trabajadol'CS de la in-
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dustria y del comercio. Y si esto ocurre 
~n países más prósperos que e1 nuestro 
en sanidad mral, se puede, sin error, de­
cir a priori ·que la morbilidad, en nues-­
tros medios rurales, se muestra de un 
modo intenso y es Slliperior a la del .res­
to de -la nación. La estadísüca (aunque 
rudimenta.ria y poco especializada) co­
rrobora esta apreciación, pues según da­
tos del Anuario Estadístico de España 
de 1929, para las provincias de Vallado­
lid, Palencia, Badajoz, Cáceres, Sala­
manca, Ciudad Real, Toledo, jaén, Cór­
·doba, Sevilla, Cádiz, Huelva, Málaga, 
Granada y A:lmería (gmndes comar·cas 
agrícolas y ias llamadas latifundistas), 
la mortalidad media es de 1,92 por 100, 
superior a 1la general del país (1,84 
por 100). 

El seguro de enfermedad es, pues, una 
necesidad absoluta y, para nuestro me­
dio rural, perentoria, tanto más cuanto 
mayor sea el atraso sanitario de la re­
gión. Muchos traba!jadores agrícolas, 
que 1pierden su capacidad de t~:abajo du­
rante !largos días de enfermedad, encon­
tmrí<~Jn en el subsidio metálico del se­
guro un resaocimiento de lo que puede 
suponer ahora la ruina y miseria, a parvO 
que la enfermedad se prolongue. Y aún 
serían más importantes los beneficios 
derivados de las prestaciones sanita-rias 
del seguro. -

Se haría posible, en efecto, la cura­
óón de muchas enfermedades comunes 
_y ,Jos tratamientos de especialidades, de 
que ahora se ven privados los campe­
sinos, aun los pudientes, puesto que los 
centros de especialidades, ·los consuHo­
tios, clínicas y sanatorios no son de fá­
dl acceso pal'a ellos. El segUJro social, 
si ha .de ser eficaz, tendrá que llevar a 
estos medios .rurales una organización 
sanitaria de que carecen. 

El seguro de enfermedad tendrá que 
luchar en España con un exceso de ries­
go al aplicarse a la agricultura y, ade­
más, no podrá utilizar medios curativos 
o preventivos que, por una organización 
anterior más o menos perfecta, poseen 

ya las zonas urbanas o industria.Jes. Por 
estas razones, debe contarse con que la 
implantadón del seguro en 11a agricultu­
ra ha de ser costosa, y debe esperarse 
que el Estado no escatime su esfuerzo 
y sus aportaciones, teniendo muy en 
cuenta la enorme utilidad social de la 
valoración de un medio rural, ahora 
abandonado y depauperado. 

Los centros sanitarios rurales. 

Seguramente, cuando se trate de la 
implantación del seguro de enfermedad, 
no dejarán de ser escuchados los técni­
cos sanitarios que en 1931 asistieron a 
la Conferen·cia internacional de higiene 
rural, c'elebrada en Ginebra, y en •la que 
se reconoció •la estrecha cooperación que 
debe existir entre la organización oficial 
de la higiene en los campos y los segu­
ros sociales de enfermedad. 

La reforma agraria tendrá, además de 
las propias excelencias de sus ,fines es-­
pecíficos, la virtud de polarizar hacia 
los más .nobles ideales sociales muchas 
actividades coincidentes. Una de ellas 
podría ser Ja rápida organi:llación y 
equipo ·de los centros sanitarios ,rurales, 
preconizados por la Conferencia _de hi­
giene rur·al. Esta sería .Ja mejor prepa­
ración del .seguro de enfermedad prura 
J.as dos esenciales formas de sus presta· 
ciones sa:nita:rias: la profilaxis y la cu­
ración. 

Seguros de responsabilidad profesional. 
Paro fortoso. 

En un ¡plan completo de seguros S()­

ciales no pueden faltar los llamados de 
responsabilidad profesional, como •los de 
accidentes .del trabajo y enfermedades 
profesionales. B seguro .de accidentes 
del trabajo en la agricultura es ya obli­
gatorio en España palfa los pa~ronos, y 
lo han de practicar ·por medio de mu­
tualidades o contlratando 1a operación 
en compañías de seguros. Pero es lógi­
co que este sistema sufra el natural aco-
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modo á una posible revision del con­
cepto .de trabajador agrícola, derivado 
de· los· procedimientos colectivos de ex­
plotación y del sistema de asenta­
mientos. 

BI paro forzoso en el campo 1110 ha' 
llegado a adquirir proporciones catas­
tróficas en España, pero produce inquie­
tud y presenta agudizaciones peligrosas· 
en muchas regiones. El seguro de paro 
contribubrá a dar solución a innumera­
bles problemas, pero su implantación 
exige, lllnte todo, conocer bien •la fre­
cuencia e intensidad del fenómeno del 
paro agrícola. Por ahora, parece que, 
antes de llegar al seguro social de paro 
en la furma en ,que está .rigiendo en 
otros países, en los que el paro ha lle­
gado a ser uno de •los más graves pro­
blemas sociales y políticos, es ~o más 
adecuado a Ia realidad española e.J sis­
tema de subsidio a .Jos parados, auxilia­
dos ya por una caja primaria de soco­
rro contra el paro. Estas cajas habrán 
de multiplicarse entre los sindicatos, al 
compás acelerado de la .organización 
socia·! que ~ de,riva de las reformas en 
planta. 

Mutualidades y sindicatos ante el seguro 
social. 

Parece llegado, en efecto, el momento 
de aplicar a la :nueva organización agra­
ria aquellas tradicionales formas co1ec­
tivas que apuntaron en nuestras cos­
tumbres y en las que estaba el germen 
de moohas innovaciones consideradas 
por muchos .como revelaciones de los 
tiempos actuales. Aquellas hermandades 
o cofradías, formadas para fines de pro­
ducción y mutuo auxilio, pueden ahora 
renacer con más importante programa, 
y no se concibe una cOlectividad de· cul­
tivadores en que no encuentre el seguro 
social campo abonado para su desarro­
llo, calor de propaganda y, en algunos 
casos, hasta una caja primaria, asegura­
dora de ciertos desgos fácilmente ~oca­
Jizados. 

• 
Los cotos sociales de ,previsión, hasta 

ahora reducidos a unos cuantos grupos 
selectos de trabajadores del campo, pue­
den genera1izarse, y debe aspirarse a 
que en el programa de acción de las co­
munidades de campesinos figure siempre 
un fin de previsión, destinándose una 
parte del trabajo para satisfacer las ne­
cesidades de •los seguros sociales. La 
crea!Ción de sindicatos, mutualidades, co­
tos sociales de previsión y la de amplias 
federaciones de tipo comarcal, de todos 
estos organismos prima.rios relacionados 
con ,Jos seguros socia,Ies puede gestarse 
en el seno fecundo de la reforma agra­
ria. El Estado vendría obligado a utili­
zar y fomentar estos valiosos elemen­
tos, materiales de :primera calidad para 
la edificación del sistema de seguros so­
cia•les en la agricultura. 

* ** 
Las consideraciones hechas no aspiran 

a otra cosa que a abrir perspectivas so­
bre campos nuevos. No se han ana1iza­
do a fondo las complejas cuestiones que 
se derivan de la puesta en contacto de 
la estructura social y jurídica innovada 
en la reforma agraria y del modern<> 
sistema de ·asistencia social por .Jos se­
guros; y, ante la imposibilidad de abar­
car todas las facetas del tema, ha habi­
do .que prescindir de muchos de sus as­
pectos complementarios, alguno tan in­
teresante como la influencia financiera 
del seguro social sobre la economía 
agraria, a base de la movilización de 
capitales originada por ,Jos seguros. 

Se han señalado ~os males intrínsecos 
del 'régimen agrícola en ge~eral, de los 
del nuestro en particular, y los daños 
de índole social que graviúan sobre la 
agricultura; la exposición de la doctlri­
na de la reparación de a1gunos de estos 
riesgos por medio del segum no puede 
terminar por un eureka! resolutorio. 
Las soluciones absolutas quedan más allá 
de ,Jo posible, por lo menos tanto como 
la realidad defectuosa dista del régimen 
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que, dentro de la limitación de ·lo for­
zosamente imperfecto, puede preconi­
zarse como un objetivo actual y rea­
lizable. 

Este objetivo n.o puede ser otro que 
dotar al mayor número posible de tra­
bajadores del campo de una capacidad 
productora suficiente, garantitarles la 
propiedad de su producción, compren­
diendo en aquélla la d.el "cheptel", y 
salvaguardarles contra los riesgos per­
sonales o sociales por medio de un sis­
tema de seguros sociales especialmente 
adaptado a las particularidades de la 
agricultura. 

Los seguros sociales serán así elemen­
to integrante de la técnica agraria, con­
siderada en su más amplia 'acepción. 
Recordemos que en ,Ja agricultum se 
cont¡:asta y experimenta todo. Si los se­
guros sociales fracasaran en ella, habrán 
fracasado para siempre; pero si contri­
buyen a mejora·rla, evitando estragos y 
perturbaciones y eliminando motivos 
de inseguridad, arraigarán secularmente, 
sea cualquiera el. sistema económico 
bajo el que vivan •los hombres en lo 
futuro. 

La agricultura, entonces, habrá linfil­
. trado al seguro su recóndita fuerza de 
perduración." 

La Caja, Postal de Ahorros, por 
Wenceslao Delgado. ( A B C, Madrid, 
11 mayo 1933.) 

"Publicados ya, en la Memoria regla­
mentaria correspondiente al año 1932, 
los datos que reflejan las operaciones 
realizadas por la Caja Postal de Aho­
rros, entraña un alto interés patriótico 
consagra1r un comentario púbJi.co a los 
.resultados de <la gestión y de Ja marcha 
de esta institución interesantfsima, que 
de modo perseverante y con no inte­
rrumpido paso, viene desde su creación 
realizando una función de muy elevada 
importancia social. 

Y aunque el conocimiento que del dia­
rio desarrollo de tan popular organismo 

poseo, .por razón de la modesta parte 
que en su ·administración me incumbre, 
me permitiría en todo instante consig­
nar las indi·caciones pertinentes, hace 
oportuno el comentario que, ya con nor­
mal periodicidad y siempre con especial 
agrado, vengo dedicando al desenvolvi­
miento de la Caja Postal, la ocasión en 
que, como ahom ocurre, se hacen pú­
blicos los resultados de su gestión anual. 

De esta suerte, al celoso .interés con 
que el Consejo da a conocer. en la Pren­
sa, en cumpJ.imiento de preceptos re­
glamentarios, las estadísticas de las ope­
raciones de la Caja, consignando el nú­
mero de las primeras y ulteriores impo­
siciones y de los reintegros y el importe 
de unas y otros con los demás datos y 
!•as compa·raciones que puedan intere­
sar al público, previniendo a éste de las 
facilidades que tiene para obtener car­
tillas por mediación de las oficinas de 
Correos, se me ofrece 1l·a oportunidad de 
coadyuvar en esta noble y patr.iótica 
tarea, y remaoharla en la medida de lo 
posible, haciendo resaltar la significa­
ción y la importancia de la:s cifras que 
se publican, y que, cuando son tan hala­
güeñlas como las que ahora se dan a co­
nocer, me permiten e~presar, río sólo la 
legítima y justificada sati'sfacción de mo­
desto colaborador en la total gestión ad­
ministrativa, sino principalmente aque­
lla otra complacencia na'cida de un vivo 
sentimiento pat·riótico que acierta a re­
conocer y a subrayar todo el grande y 
·positivo valor que entraña el feliz y 
próspero desenvolvimiento en nuestro 
país de instituciones que, como la Caja 
Postal de Ahorros, ejercen un influjo no­
toriamente beneficioso en todo el o~den 
económico de Jas adividades nacionales 
y que singularmente favorecen el bien­
estar material de interesantísimos secto­
res sociales. 

Aparece de los datos publicados con 
relación al año 1932 que las imposicio­
nes, en número de 583.403, alcanzaron 
un Yailor de 101.878.19I,ll pesetas, y 
que los reintegros, despa.ohados en nú-
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mero de 332.978, importaron pesetas 
89.487.976,51, Gon una dife.renda, por 
tanto, en favor de las imposiciones so­
bre rlos .reintegros, de 12.390.214,60 pe­
setas. 

Por razón de primeras imposiciones, 
fueron abiertas en el pasado año 53.955 
cuentas nuevas, que representaron pe­
setas 25.322.042,37, y ,por reintegros to­
tales fueron cerradas 28.640, por un va­
lor de 15.186.164,60 pesetas. Resulta, 
pues, que en el año 1932, Jas nuevas car­
tillas abiertas super<!!ron en 25.315 al nú­
mero de las extinguidas o ce~radas por 
reintegro total de sus :haberes. Esta di­
ferencia vino a elevar a 951.625 el nú­
mero de las cartillas en circuladón, cu­
yos capitales l!'epresentan la bien estima­
ble cifra .de doscientos noventa y ocho 
millones quinientas cuarenta y cinco mil 
novecientas ochenta y cuatro pesetas no­
venta y un céntimos (298.545.984,91 pe­
setas), superior en 20.573.330,44 pesetas 
al valor que las ~eartillas en circulación 
tenían en 31 de diciembre de 1931. 

Durante el año 1932 adquirió Ja Caja 
Postal de Ahorros títulos de ·las diver­
sas Deudas del Estado en que por mi­
nisterio de la ley ha de invertir sus exis­
tendas por valor de 28.867.700 pesetas 
nominales y 23.525.002,44 pe·setas efec­
tivas, y estas adquisiciones, con deduc­
ción de 1.266.000 pesetas, importe de los 
títulos amortizados en el tlranscul'So del 
año, han elevado la cifra total de su 
cartera de valores a 340.495.100 pesetas 
nominales 'Y 300.350.240,25 pesetas efec­
tivas, estimadas al coste de su adqui­
sición. 

Estimable aumento dograron también 
los VJalores ·adquiridos por cuenta ~ ·de 
propiedad de los titulares de cartillas 
de la Caja Postal, cuyo saldo •asciende, 
al finalizar el año a que se refieren los 
datos que examinamos, a 35.346.000 ·pe­
setas nominales. 

Debe, por último, consignarse que en 
31 de diciembre de .1932 de11ra la Caja 
Postal su balance con. un activo de pe­
setas 304.153.052,43, superior en pesetas 

20.930.762,19 al que resultó en igual! día 
de 1931, y que el beneficio neto obteni­
do para el Tesoro, que, como es sabido, 
percibe por prescripción legal la diferen­
cia entre los intereses que abona la Caja 
y los que producen los valores •adquiri­
dos, ha sido de 5.455.444,32 pesetas, su­
perior al logrado en el año 1931 en pe­
setas 354.635,97. 

No pueden ser, .como se ve, ni más 
elocuentes ni más significativos los da­
tos que quedan transcritos, tomados de 
la Memoria en que se da cuenta de la 
gestión de Ia Caja Postal en el año 1932, 
como exponentes del próspero desarro­
llo que con ritmo isóorono viene logran­
do desde su nacimiento esta institución 
interesantísima. 

Y es ello tanto más estimable y satis­
factorio cuanto que los •resultados que 
de relieve se ponen están logrados en 
medio y a pesar de las inquietudes ·que 
en el orden económico justificadamente 
origina·ron la actividad y la agitación 
de la vida sociaoJ y ,política en todas las 
naciones, sin excluir la nuestra, y que 
pudieron influir lamentablemente en el 
sentido de restringir ef ejercicio de vir­
tud social tan bienhechora y fecunda 
como es el ahorro. 

Bien lejos de eso, nuestra Caja Postal, 
con la visible normalidad de su progre­
sivo desenvolvimiento, viene a demos­
trar una vez más, a ,la vista de sus ope­
raciones, la fortaleza de su recio crédito 
y el arraigo y b enorme difusión que 
ha logrado en nuestra patria una insti­
tución de tan acentuado carácter de­
mocrático, cuyo principal objeto es re­
coger las economías más modestas y fo­
mentar en el pueblo la práctica del 
ahorro. 

A la mayor expansión de tan fecunda 
virtud social dedican todas las naciones 
los mayores esfuerzos, preocupándose 
cuidadosamente de fomentar la creación 
y el desarrollo .de instituciones de previ­
sión y de economía populares. Al oalor 
de este interés, universalmente comparti­
do, nacieron los Congresos internaciona-
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les del! ahor.ro, que vienen periódicamente 
celebrándose. Y es bien agradable para 
nosotros poder ofrecer al general exa­
men Jos datos que aquí quedan expre­
sados como demostración de que mar­
cha España delantera en el camino que 
todos los ·países •cultos se han trazado. 

,Oebe, finalmente, consignarse que so­
bre el valor positivo de las elocuentes 
realidades que ofrece la Caja Postal de 
Ahonros, son aún más halagüeños y sa­
tisfactorios :los horizontes que se descu­
bren en orden a futuros desenvolvi­
mientos que puede conquistar y que se­
rán, para bien del país, logrados cuando 
las circunstancias permitan introducir en 
su constitución y en su funcionamiento 
útiles modificaciones que desde Ja crea­
ción de -la Caja Postal viene reclamando 
un sentimiento de equidad, y cuando el 
Poder público, siempre propicio a favo­
recer el desar.rollo de instituciones de 
esta naturaleza, pueda, a La vista ,de la 
srtuación financiera y presupuestaria, y 
procediendo con patriótica generosidad, 
pararse a meditar sobre el destino que, 
una vez cubiertos los gastos de adminis­
tr.a:ción, deba darse a Ios beneficios de la 
Caja Postall, cuya acertada aplicación 
habrá forzosamente de abrir a esta ins­
titución un amplísimo camino de insos­
pecha•das prosperidades y de proporcio­
nar ·a sus imponentes una larga se.rie de 
estimables beneficios." 

El paro forzoso en España v sus 
remedios, por Alvaro Fernández 
Suárez. (Economía y Técnica Agríco­
la. M¡adrid, mayo 1933.) 

"Más de una vez han merecido nues­
tras alabanzas •los estudios estadísticos 
que viene publicando cuatrimestralmen­
te el Consejo Superior de Cámaras de 
Comercio, Industria y Navegación. El 
último de ellos, correspondiente al ter­
cer cuatrimestre de 1932, ·contiene datos 
·de sumo interés acerca del .paro forzoso 
en España. Oreemos que ellos •bastan 
para concebir una idea segura acerca de 

la magnitud del fenómeno y de sus 
causas principales. 

Las cifras de parados en nuestro pais 
quedan expuestas en eJ siguiente cuadro, 
con separación de .¡os que atañen a cada 
una de 11as zoruas de las Cámaras: 

1. a Castilla la Nueva.. . •.• 
2.a Castellano-Leonesa ••.•• 
3.a Aragón •••••••••••.. • · 
4.a Vasco-Navarra •.•••...• 
5. a Catalana-Balear. . • • .•• 
6. a Andalucía Occidental ... , 
7. a Andalucía Oriental • , •.• 
S. a Levante .............. • 
9.a Oeste ............... ,. 

10.• Noroeste •••.••.•••...•. 

49 650 
10.900 
4.500 

25.400 
30.400 
85.750 
13.500 
39.200 
56.300 
12 500 

TOTAL....... • . . 328.100 

• Se estima, no obstante, que bien .pue­
den elevarse estas cifras hast·a 460.000, en 
números redondos. Dentro de esta ci­
fra globa:1 se hace preciso discriminar 
en el paro forzoso español aspeletos y 
facetas que le son propios y que dan 
un carácter especial al fenómeno en Es­
pafia. 

Es lástima que no se detallen, en la 
estadística .que manejamos, bs cifras de 
cada una de las ramas de la producción, 
cuando menos, au11que mejor sería, na­
turalmente, precisar el número de pa­
rados de cada sector industrial y agrí­
cola. 

Esta limitación de aikance de la esta­
dística no nos permite estudiar, con la 
separación debida, el paro agríwla y el 
paro industrial. En efecto: convendría 
conocer el número de obreros en huel­
ga forzosa en la agricuJtura, con dife­
renciación de los cor-respondientes a la 
industria, entre otras razones, porque 
hay una diferencia muy considerable 
entre 1a índole de uno y otro paro. El 
paro industr~al es epidémico. H paro 
agrícola, aun eil que padece en estos mo­
mentos nuestro país, es, en sus tres cuar­
tas partes, endémico. La rotación de 
cultivos de secano impo~ fatalmente 
etapas de varios meses, en los cua!les :los 
obreros no encuentran trabajo, sencilla-
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mente porque no tienen empleo sus bra­
zos a falta de toda faena agrícola. Lo 
que ocurría en otros tiempos, es que las 
gentes se resignaban a su destino, con­
si®rándolo natural e irremediable. Hoy 
las masas .campesinas exhiben su miseria 
con i.rritación, y exigen, no pocas veces 
por la violencia, que se le encuentre re­
medio. Por consiguiente, de Ia cifra to­
tal de parados habría que descontar una 
buena parte-acaso más de cien mil­
que corresponden al paro endémico cam­
pesino. Sin embargo, en el :campo mis­
mo existe un paro forzoso que obedece 
a muy di·stinta:s razones que el anterior. 
En efecto, es indudable que, por moti­
vo de las ·luchas sociales y políticas, mu­
chos propietarids han •restringido ~ 
cultivos, empleando menos obreros. Ade­
más, el alza de jornales contribuye a la 
contracción de la demanda de mano de 
obra por los empresarios agrícolas. Ul­
timamente comenzaron a manifestarse 
graves síntomas de disminución de lias 
expilotaciones de productos vegetales que 
venían .resistiendo valientemente hasta 
ahora los efectos de la orisi·s mundial. 
Este fenómeno fué precedido de una 
baja de precios considerable, .por ,¡o me­
nos, en dos de !Jos prodUICtos más impor­
tantes: el aceite y el vino. Por otra par­
te, estos dos artículos de exportación, 
mucho antes que las frutas, por ejem­
plo, se mostraron resentidos en sus ci­
fras de oome.rcio exterior. Todo ello no 
es ajeno al incremento de1 paro cam­
pesino. 

Otra cosa muy distinta es la falta de 
trabajo en la industria. En su momento 
inicial se debió, en el último trimestre 
del año 1929, a Ia disminución de las 
obra<S públ.icas. La industria pesada es­
pañdla, difícilmente puede subsistir sin 
la a)lll.lda indirecta que le proporciona el 
Estado con las obras públicas. De ahí 
que se resintiera fuertemente cuando el 
gabinete Berenguer inidó 1a política de 
restricción de gastos en las construccio­
nes del Estado. Después, la industria se 
vió atacada por .Ja conrracción :del eré-

dito con motivo de Ja emigración y de 
la retirada de capitales. Contribuyó al 
malestar financiero una ·campaña de des­
crédito del nuevo régimen, secundada 
por un considerable sector de cap1talis­
tas españoles, entre 'los cuales los había 
no desvinculados en su actitud de cier­
tos propósitos políticos. La industria de 
la construcción, que venía sufriendo de 
falta de impulso, •casi llegó a b parálisis 
completa, ,con .la natural repe1;cusión en 
las industrias proveedoras. El mercado 
agrí.cola se mostró encogido 1por lo que 
respecta a la maquinaria y los !abonos, 
cuya venta sólo al·canza hoy cifras muy· 
bajas. En cambio, ofreció insospechadas 
posibilidades a la industria textil, prin­
cipalmente merced a1 aumento .de jorna· 
les, o, lo que es igual, de la capacidad 
de consumo del proletaciado agríwla. 
Pero, por otro lado, la industria textif 
precisamente se ve afectada por la cri­
sis mundial en cuanto que una partida 
regularmente considerable de sus ven­
tas la constituye la exportación. En con­
junto, por estas y otras causas, ya de 
índole económica propiamente dicha, ya 
de naturaleza psicdlógica, el paro indus­
trial su:rgió con bastante importancia, 
sobre todo, en las Provincias Vascon­
gadas. 

Ya hemos visto que, entre :Jas \jTIOtiva­
ciones de la crisis, no falta ciertamente 
el factor extranadorral. Cuando se dice 
que ila depresión económica del mundo 
no afectó a España, o se disparata o­
se quiere decir que nuestra economía es 
más cer·rada que 'la de los gmndes paí­
ses industriales. Pero, a pes<!!r de todo, 
no es lícito dudar de que la causa más 
importante de nuestra propia crisis es 
la crisis general del mundo. Y la prue­
ba la tenemos en las · motiV'aciones del 
paro obrero. A una causa externa se 
debe, según los cálcuilos del Consejo Su­
perior de Cámaras, la carencia de tra­
bajo de casi la mitad de los obreros que 
se hallan actualmente en huelga forzosa 
en España. He aquí unas 1uminosas ob­
servaciones de la Memoria a que debe-
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mos los datos anteriores y que mues­
tran claramente la extraol'dinaria nn­
fluenoia del movimiento migratorio en 
el paro forzoso: "Basta fijar un mo­
mento la atención en la estadística del 
movimiento migratorio entre .España y 
ios países transoceánkos para llegar a 
la condlusión de que la disminución cre­
ciente de ese movimiento es una reali­
dad que no cabe olvidar, y menos al 
hablar de la existencia de parados for­
zosos. 

"La inmigración tuvo en el quinque­
nio 1927-1931 e1 mismo promedio anual 
que en el quinquenio anterior: 43.000, 
en cifra redonda. En 1932, y por los da­
tos que se tienen, es de creer que no 
haya una gran variación, si bien habrá 
habido aumenoo. 

"La emigración tuvo un promedio 
anual de 65.349 en 1922-26 y 39.700 en 
1927-31. En 1932 ha experimentado un 
descenso muy grande. 

"Habida .cuenta de lo que se acaba 
de deciT, puede estimarse muy •proba­
ole, casi seguro, que si hubiese próspera 
norma:Hdad en el mundo, no se vería 
hoy que los emigrantes, que en 1923 
ascendieron a 93.000, se redujesen a 
14.000 en 1931 y no llegasen a esa can­
tidad en 1932, y que Jos .inmigrantes, 
que en 1923 fueron unos 32.000, sumasen 
en 1931 casi 54.000." 

Los efectos de este fenómeno no han 
sido o'tros que un incremento de la po­
blación obrera en una cif·ra que no po.. 
día absorber la economía española, y, 
por tanto, habría de veni·r a incrementar 
el paro forzoso. Pero al mÍismo .tiempo 
no se ha de olvidar que Jos emigrantes 
remitían a España muchos cientos de 
millones anuales, que eran no sólo una 
compensación en el desnivel de nuestra 
balanza de pagos, sino un excelente es­
tímulo económico, ya que esos millones 
venían a engrosar las disponibilidades de 
:Jos Bancos y a ser gastados en España. 
Actualmente sobran ilos brazos que nor­
malmente hubieran emigrado, y faltan 
a la economía los millones que en pe-

ríodo de normalidad hubieran remitido 
a España, lo ooal constituye una con­
tribución más al paro. 

Se calcula que unos 200.000 obreros 
no encuentran ocupación por fa:lta de 
posibilidades emigratorias. He aquí, 
pues, confirmado una vez más el prin­
cipio de que no existe economía mo­
derna capaz de un completo aislamiento 
nacional que la ,¡jberte de 1as contin­
gencias de la coyuntura genera1l. 

Ahora veamos cuáles serían los .reme­
dios aplicables al paro obrero. Adelan­
taremos nuestra firme creencia de que 
el ienómeno, en su mayor dimensión, 
no podrá se-r remediado nunca por nin­
gún •país aislado. Es cosa que depende 
principalmente de la situación de la 
coyuntura mundial. Por consiguiente, 
cuanto sobre esto digamos no será má> 
que enunciar paliativos del ma!l, cuya 
eficacia nunca será tanta como fuera de 
desel!'r. 
. En primer término, se hace preciso 
disciplinar ·rápidamente el trabajo en el 
campo. Es necesar.io que se .respeten los 
intereses del ·proletariado; pero mien­
tras subsista la propiedad rural en la 
forma presente, es imprescindible do­
tarla de la debida protección. Otra cosa 
equivaldría a desorganizar la produc­
ción sin sustituir el sistema, y, por tan­
to, con daño para todos, sin beneficio 
para nadie. Un avance decidido de la 
Reforma agraria, con criterios fijos, fa­
vorecería notoriamente la sdlución del 
problema, ya que habría de contribuir 
a aquietar a las masas, determinando 
también los derechos de la propiedad 
·privada subsistente después de 'la re­
forma. Con ello se daría seguridad al 
régimen jurídi.co .nuevo que se trata de 
implantar a nuestTo agro. 

Tal vez fuese una medida eficaz es­
timular la edificación, eximiendo de im­
puestos, durante un plazo determinado, 
a los nuevos edificios, cuya construcción 
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se llevará a :cabo dentro de un lapso 
fijado por la ley. Igualmente podrían 
quedar exentos :de tributos los edificios 
antiguos que fueran .reconstruidos en la 
proporción de su mejoramiento. Es d~ 
dr, que sólo pagarían los impuestos co­
r.respondientes al antiguo edificio sobre 
el ·cua•l se hubiera 'levantado 1a nueva 
obra. 

En cuanto al inGremento de las obras 
públicas, nada tenemos que objeta·r a la 
políti•ca del Gobierno. En estas colum­
nas se •ha dkho, en alguno de nuestros 
artículos anteriores, que la economía 
capitalista solamente puede subsistir a 
base ·de que el Estado realice grandes 
gastos, efectuando así una función ·re­
distribuidora de Ja riqueza, que en otro 
caso se condensa, quedando inmóvil y 
sin beneficio para b comunidad. Acaso 
nuestro ·presupuesto no ·permita muy 
conside.rables _ampliaciones en leste sen­
tido. Por eso habría que ape'Ja.r a otras 
medidas. 

Una de ellas sería un impuesto espe­
cial contra el paro, que administraría 
una comisión nacional, en combinación 
con el ministerio de Obras ¡públicas. 
Este impuesto podría tener el <carácter 
de verdadera batalla contra el paro; 
iría precedido .de una gran campaña de 
propaganda, a fin de .popularizar tal 
medida. Recaería elQdusivamente sobre 
los ingresos privados. Es ·decir, que se­
ría conveniente evitar su gravitación 
directa sobre 'la actividad productora. 
Un problema importante habría de ser 
el determinar si !los ingresos obtenidos 
serían destinados a obras públicas o al 
socor·ro de 1los parados. Como esta últi­
ma solución sería peligrosa por falta de 
estadístkas y de O!'ganización adecua­
da, todo aconsejaría, a nuestro juicio, 
invertir el producto de esre impuesto en 
obras púbHcas, ya que, si bien éstas 
distribuyen el dinero entre la mano de 
obra y Jos materiales elQpropiados, etc., 
.por otro lado estimulan la industria, 
favoreciendo la cdlocación de obreros 
calificados, además de aos braceros. 

Otras medidas semejantes pudieran 
adoptarse en el orden económico. Pero 
no es éste el único aspecto del paro. 
Otros determinantes de índole psíquica, 
tales como la sensación de inseguridad 
en las personas y cosas ¡por el aumento 
de la delincuencia en su forma violen­
ta, .influyen en el acrecentamiento del 
fenómeno. A este respecto, sería a1ta­
mente favorable la rápida .reforma de 
las <leyes de procedimiento penad, ha­
ciendo ·que los delitos contra el orden 
público y los que se cometan a mano 
armada o con violencia fueran sando­
nados de modo fU!lminante y ejemplar. 

Una política orientada con estas di­
rectivas tendría, ¡por otra parte, una 
consecuencia genera'!, que habría :de .con­
tribuir indirectamente al mejoramiento 
de .la situación: producir una sensación 
de alivio y de confianza capaz de hacer 
más liviana la espera del desenlace de 
los acontecimientos mundiales en lo po­
lítico y en lo económico." 

Accidentes dei trabajo.-La efi· 
cacia de una ley, por Alfonso 
R. Kuntz. (El Socialista, Madrid, 10 
junio 1933; El Noticiero Gaditano, 
14 ídem; Diario de Cádit, 15 ídem; 
La Provincia, Huelva, ídem; Diario 
Regional, Valladolid, ídem, y El Día 
de Palencia, 19 ídem.) 

"Desde 1.0 de abril de 1933 rige en 
España la nueva ley sobre accidentes 
del trabajo, que significa un notable 
avance en la legislación social! de nues­
tro país, aunque es preciso reconocer 
que era una de las leyes :de protección 
obreTa de más acusados antecedentes y 
de tradición más antigua. 

Dos variaciones fundamentales ha in­
troduódo 'la_ •nueva 'ley. Una de ellas, la 
primera, el aarácrer ob-ligatorio del se­
guro; otra, Ja segunda, el cambio del 
régimen de entrega de capitales· por el 
de constitución de rentas. 

El art. 38 de la Jey, reproducido en 
el 87 de su reglamento, impone a todos 
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los ·patronos la obligación de estar ase­
gura'<ios contra el riesgo de indemniza­
áones por incapacidades permanentes o 
muerte de sus operarios producidas por 
accidente del trabajo. Pero el·<legislador 
ha llegado a más, en su preocupación de 
que •los trabajadores y sus familiares no 
queden desamparados en Jos tristes y 
dolorosos casos de accidente. Obliga al 
patrono a ponerse a cubierto del .riesgo 
por medio de'l seguro, y, al propio tiem­
po, prevé el posible incumplimiento de 
la ley en forma que no perjudique ni 
mengüe el derecho de los asalariados. 
Según e'l párrafo segundo de los citados 
artículos de la ley y de su reglamento, 
todo obrero comprendido en ellos se 
considerará de "derecho" asegurado con­
tra aquel riesgo, aunque no 1lo estuviera 
su patrono. Y sin perjuicio de las san­
ciones a que se hagan acreedores .]os 

patronos o las entidades aseguradoras 
que incumplan Ja 1ey, la víctima de un 
accidente, en caso de incapacidad, o sus 
derechohabientes, en caso de muerte, ad­
quieren de "hecho" el drsfrute de una 
renta. 

Cuando el obrero fallece vktima de 
un accidente del trabajo, deja tras sí 
un largo cortejo de lágrimas y miserias. 
La viuda, los hijos, a•I dolor <que •les cau­
sa la auseiJICia del ser querido, tanto más 
cruel cuanto menos prevista, añaden la 
angustia de su .pobreza, la falta de me­
dios económicos para ·subsistir, la caren­
cia de todo lo necesario para la vida. 
La Jey de ·¡90() <había acudido aJ1 reme­
dio de tales •calamidades con las indem­
nizaciones que el pa•trono venía obligado 
a sati-sfacer a los herederos de la vícti­
ma, en proporción adecuada a <las par­
ticularidades del caso. Esas canllidades, 
entregadas de una vez, en raras circuns­
tancias rindieron el efecto apetecido de 
poner a los beneficiarios a'l a<brigo de la 
miseria. Los cientos de pesetas, lffiiles en 
pocos ·casos, se desy¡anecían rápidamen­
te por su escasa cuantía o por la im­
pericia en su manejo e inversión. Y la 
finalidad de la indemnización quedaba 

desvirtuada en perjuicio de <aquellas cla­
ses menesterosas que la legislación ha­
bía querido proteger. 

La República, con su ley de 8 de oc­
tubre de 1932, dió un paso decisivo en 
~1 amparo de las víctimas de 'los acci­
dentes del trabajo. A b justicia de la 
indemnización, nunca negada, añadió la 
finalidad social de su permanente dis­
frute. En lugar de satisfalcer de una vez 
la totalidad de aa indemnización, lo 
mismo cuando el accidente produce la 
incapacidad permanente del obrero que 
cuando causa su muerte, eligió el siste­
ma de ·renta v.italicia, graduada osegún 
las circunstancias del aocidentado o de 
su familia. Y la Caja Nacional de se­
guro contra accidentes del trabajo, ins­
titución oficial aseguradora creada por 
la 1ey, tiene a su cargo la constitución y 
admi·nistra<ción de las rentas. 

El día 3 de abril, cuarenta y ooho 
horas después de la vigencia de la ley, 
un obrero electridsta al servicio de la 
Compañía Mengemor sufre un a«iden­
te mortal cuando trabajaba en <]a <línea 
de conducción de energía de Andújar a 
Bailén. Nicolás Valero Ortega, hombre 
en la plenitud de la madurez, contaba 
cuarenta y seis años. En el caserío de 
Vilanos (Bailén) vi.vía con su familia, 
compuesta de esposa y cinco hijos. De 
trece años e'! mayor y de apenas dos el 
más pequeño. 

"Deja viuda y ·cinco hijos." En estas 
palabras, estereotipadas, de ·las gacetillas 
de sucesos se encerraba, antes de 1.• de 
abril, toda la espantaiMe tragedia de •los 
desheredados, víctimas, -no sólo del ac­
cidente del trabajo, s~no de la indiferen­
cia y el despego de la sociedad. Ahora 
no es lo mismo. Hay una ley que ru:ude 
a sostener esta familia, privada del es­
poso y del ,padre. Éste recibía el saílario 
mensual de 263,29 pesetas. La Caja Na­
cional, entidad con la que tenía contra­
tado eil seguro la Compañía Mengemor, 
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ingresa la cantidad de 26.430,38 pesetas, 
necesario para constituir la renta anual 
de 1.579,74 .pesetas, equiva>lente a1 50 
por 100 de .la <retribución •que ·al año 
per.cibía el obrero fallecido. Esa renta 
la recibirá su viuda hasta que el menor 
de :Jos hijos cumpla dieciocho años, mien~ 
tras no contliaiga nuevo matrimonio, 
caso en d cual la totaHdad de la pen­
sión será disfrutada por los hijos. Cuan­
do todos éstos sean mayores de dieciocho 
añ~.>s, la viuda peróbirá b mitad de esa 
renta; ya con carácter vita!licio, si no 
contrae nuevas nupcias. 

Otro caso de accidente comprendido 
en la ley. Ocur.re el día 13 de abritl, en 
~1 pantano de Ordunte, obra que cons­
truye, en la provincia de Burgos, Ia casa 
Valentín Vallhonrat. La vktima se lla­
maba Federico Muñoz Ruiz, de veinti­
cuatro años, casado, en 1932, con Ale­
j.andra Curie1 Murga. No deja hijos ni 
otros herederos con mayor derecho. En 
consecuencia, la Caja Nacional donde 
el patrono estaba asegurado entrega lz. 
suma de 15.235,25 pesetas, necesaria para 
·satisfacer a la viuda :la renta anual de 
684,68 pesetas, vitaHda, si no matrimo­
nia nuev.amente, y que eqlllivale al 25 
por 100 del jornal que percibía el 
finado. 

En P.asajes se registra un nuevo ac­
.cidental mortal, y de él es víctima el 
.obrero, de los talleres de D. Julio Ci­
;ganda, Pedro Santos Macazaga. El día 
21 de abril, tmbajando en un dique flo­
tante, ae cae sobre la cabeza una pesada 
,pieza, Y muere. Hombre joven, de trein­
ta Y seis años, deja viuda de treinta 
Joaquina Josefa Zapian Ubillos, y do~ 
.hijos, niñ.itos de uno y tres años de edad. 
E~ patrono está asegurado en -la Unión 
_patronal mutua de los gremios de cons­
trucción de San :Sebastián, entidad con­
·certada con ·la Oaja Nacional, en Ia que 
.depositará 26.251,72 pesetas, importe del 
,capital necesario para constitui<r la ren­
ta equivalente al 50 por 100 del jornal 

.que ganaba el f.alleddo, o sea 1.486,75 
_pesetas al año, y ·redudbffe a la mitad 

cuando el hijo menor cumpla los dieci­
ocho años. 

Los tres ejempilos citados, que no son, 
ni con mucho, los más elocuentes que 
se pueden aducir, pero que tienen la vir­
tualidad de ser ,Jos primeros tramita­
dos, muestran la eficacia de la nueva 
ley de accidentes y lo acertado de su 
orientación social. Por la obligator·iedad 
del seguro, las fa.mi'lias de tres víctimas 
del trabajo quedan a cubierto del des­
amparo económico, y por el régimen de 
indemnización de renta, esa seguridad 
de subsistencia requiere un carácter per­
manente <que beneficia, a primera vista, 
sólo a los herederos de dos fallecidos, 
pero que, en definitiva, influye en el 
bienestar general de la sociedad. Si cada 
siete horas, según una estadística, mue­
re un hombre víctima del trabajo, cuan­
do su actividad se empJeaba en menes­
teres útiles para la humanidad, desde 
ahora, y por lo que .respecta a la· nación, 
sus familiares no añaden al dolor de su 
pérdida la .incertidumbre angustiosa del 
futuro. 

A .partir de l.o de abril de 1933, 
los soldados del trabajo que caen en el 
cumplimiento de su deber, tienen la 
tranqutlidad :de que los suyos merecen 
la atención del Estado, con a•rreglo . a 
un nuevo concepto del herofsmo y a 
una conciencia nueva de ·responsabili­
dad social." 

Política d,e urgencia: El paro y 
sus remedios, por CristóbaiJ de 
Castro. (La Libertad, Madrid, 23 ju­
nio 1933.) 

Estadística y realidad. 

¿Cuántos trabajadores sin trabajo hay 
en España? La otra tarde decía Sán­
chez Román en 'las Cortes que "el mi­
nisterio de Trabajo republlicano--el de 
1a monarquía, desde luego, no lo había 
hecho- tampoco ha podido organiza,r 
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todavía una mecánica estadística sufi­
ciente para vigilar este proceso". 

La estadístka, .pues, no sirve. Pero la 
rea·Jidad es ardlisuficiente. Basta con sa­
lir a la calle y ver la cantidad de edifi­
caciones su~ndidas, de fábricas· cerra­
das, de taller~s en abandono. Basta ·con 
recorrer los •comercios, las oficinas, Jos 
bancos, los teatros, los cines, para ad­
vertir ~a desinfladón. Basta con ir por 
las ·provincias, visitar los :pueblos, exa­
minar .los campos, para que nos .aflija eJ 
rostro aquel "árido viento de la pobre­
za" .de que habla Dante. 

AMe cuadros tan graves como los que 
ofrece el país, todo propósito secta·rio 
significada una •ruin:dad. Ellos mueven 
con vivo impulso a la unidad de ·aoción 
de todos aos españoles. Todos debemos 
oontribuir según nuest~ars fuerzas a la 
sdlución, siquiera al aHvio, de este mag­
no problema, que, de persistir unos me­
ses, hará a todos aa vida imposÍble. 

Causas y concausas. 

¿A qué se debe el paro de tal núme­
ro de ·trabajadores, manuales e Í'ntelec­
tuales, •proletarios y mesócratas, ciuda­
danos y campesinos? Pese a la numero­
sa b~bliografía nacional e intemacional, 
aun no existe un dictamen .claro, •preci­
so, aceptado por todos como verdad in­
concusa. Los libros básicos de Keynes 
y de Vivou'Sky se contradi·cen con los 
de Alberto Stéfani y los de Otto B.mun. 
Las conferencias de Lausana y de Gé­
nova se modifican por las de Washing­
ton y Londres. Los aportes de 1!a Oficina 
Internaciomiil del Trabajo, con ,Jas mo­
nografías nacionalistas .de Moscou, de 
Roma y de Berlín. 

Reducir el problema a simples causas 
económicas, como el maquinismo o la 
disminución del consumo, o a simples 
causas políticas, como e-! •retraimiento 
de empresas por falta de •Confianza en 
.Jos gobiernos, o a simples causas socia­
les, como la ,Jucha de clases, equivale a 

encerrarse en el sectarismo, sea de par­
tido, sea de escuela, sea de profesión. · 

La .complejidad del prol:llema excede 
Jo profesional y lo nacional. Sus causas 
se enmarañan de ooncausas. Mientras 
en el BrasÍ'l se queman por millares los 
sacos de oafé, en .Madrid el café se paga 
cada día más caro. Mientras en nuestros 
puertos se vende la sardina a cinco cén­
timos eJI kilo, en Madrid se vende a 
sesenta ·céntimos. Por esta ana.rquía de 
producción se deduce Ja otra anar:quía 
de consumo. Y por da an~rquía del con­
sumo, la anarqu~a de aos ~alarios. Y por 
la anarquía de los salarios, la anarquía 
del paro. 

Si la gente no compre, ¿•para .qué pro­
dwcir ni fabricar? Y si ni se prodUJce ni 
se fabrica, ¿:de qué sirve el trabajador? 
Tenemos ejem¡plos fehacientísimos del 
paro obrero en los "stocks" de m~nera­
Ies y de carbón amontonados e inven­
dibles. Del paro campesino, en los silos 
y trojes llenos de tr.igo que nadie com­
•pra. Del paro inteílectual y mesócrata, 
en das 'librerías desiertas, en Jos teatros 
y cines sin un alma, en los •cdlegios, aca­
demias, bancos y oficinas privadas: qu~ 
han ·despedido el 50 por 100 del per­
sonal. 

El remedio en otros países. 

Los cerebros simpH,stas arguyen con 
que en otros países hay muchos más pa­
rados que en España. Y esta .afirmación, 
que diputan irrefutable, no es tan irre­
futable como suponen. Para ello hay 
que tener en cuenta :las ",razones •y pro­
porciones", no !Sólo matemáticas, sino 
políti·cas y sociales. 

A•sí, aunque es cierto que Alemania 
tiene, según recientes estadistÍcas, unos 
cuatro millones de ,parados, hay que te­
ner en cuenta que su población pasa 
de los sesenta y das millones. De suerte 
que si a.quí, en España, hay, como se 
ha di.cho vadas veces, más del millón 
de obreros parados, y unos quinientos 
mil parados de ·la clase media, la des-

32 
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proporción no es tan g11ande, ni mucho 
menos. 

Pero si el número es menor en Espa­
ña, razón de más para abordar el pro­
blema, 'POrque el esfuerzo será menos. 
Y si en ,Jos países más afligidos del azote 
.se está logrando eficazmente su alivio, 
motivo más para que se aborde, y con 
toda urgencia, en España. 

¿Qué remedios emplean otros países 
-en el .paro? Alemania, desde el adveni­
miento de Hitler, ha seguido el sistema 
.de las obras públicas ofidales, con pro­
cedimientos arohimiJitaristas, a njata-
1J:la .• Chaves Noga1es, en sus .interesantes 
crónicas de Ahora, los ha expuesto como 
testigo presencial. Allí, en campamentos 
·"ad hoc", parados obreros y mesócra­
tas, a son de corneta, abren zanjas, de­
.secan .ríos y pantanos, .conducen tracto­
res, etc. El Estado los alimenta, como 
-en el cuartel, y 1les da un jormrl equi­
valente a dos .reales. 

Sin duda, que no es una ganga; pero 
·-esos millares de parados están a cubier­
to del hambre, y ese Estado Ges paga, 
·no un trabajo adventicio y al buen tun­
tún, sino un •rendimiento lógico y eficaz. 

Semejante sistema ha ¡permitido •reba­
jar J.as aterradoras cifras del paro en 
-estos términos. En septiembre de 1931 
había 5.260.000; en septiembre de 1932, 
·4.214.000, esto es, un millón menos, la 
<J.Uinta parte, en un año. 

1 talia, tras organizar 'los "Uffizi di col­
locamento" en los principales munici­
pios, votó un crédito de 5.000 millones 
de !liras para obras públicas del Estado 
y también ·para subvencionar empresas 
privadas. Ello permitió, en plazo breve, 
un despertar de la economía nacional 
.en todas sus f·ases. Se abrieron muchas 
fábricas cerradas y \Se crearon otras nue­
vas; corrió el crédito agrícola como un 
río fertilizador 'PQr los campos; se le­
vantó el decaído ánimo del! país. 

Y con el sistema aludido, 1 taHa .ha lo­
grado aliv,iar su ¡problema por manera 
satisfactoria. En agosto de 1931 había 
960.000 parados. En agosto de 1932, 

660.000. Es decir, en un año, la tercera 
parte menos. 

Y así, interviniendo el Estado con una 
acción rápida y enérgica, pero meditada 
y eficaz, lng1aterra, que en ju'lio de 1931 
tenía 3 millones de parados, en julio 
de 1932 sólo tiene 2.500.000, esto es, me­
dio millón menos. Austria, en un año, 
los disminuye de 269.000 a 196.000. Bél­
gica, de 340.000 a 167.000. 

¿A~easo las posibilidades económicas 
de estos países exceden a J.as nuestras? 

España, que apenas tiene deuda exte­
rior, si se compara oon bs enormes y 
aflicdvas de los en'cartados en Versalles, 
ofrece un panorama internacional de re­
lativos medios y un panorama naciona·l 
de amJplios y fértiles recursos contra el 
paro. 

¿Con ·qué sistema? ¿En qué medida? 
Otro día lo estudiaremos. Basta, :por hoy, 
el toque de atención hacia el! problema 
más urgente y de mayor gravedad que 
amenaza al país, y e¡:t cuya solución, si­
quiera en su allivio, debemos sacrificar 
todos nas pasiones, más o menos políti­
cas y más o menos sectarias." 

Actualidades económicas: La se­
mana de cuarenta horas, por Ma­
riano Marfil. (Ahora, Madrid, 25 ju­
nio 1933.) 

"El resullta:do que ha tenido en la re­
unión de .la Conferencia Internacional 
del Trabajo el examen del problema de 
la semana de cuarenta horas, es 'lógico 
y satisfactorio. En vísperas de b Con­
ferencia económica de Londres, que es 
cuando se celebró la Conferencia Inter­
nacional del Trabajo, disminuir el ren­
dimiento de[ obrero y enca•recer los pre­
cios de producción significaba el amon­
tonamiento de un obstácUlo más en el 
camino de ~a restauración económica y 
financiera que en Londres se propugna. 

El problema de la semana de cuaren­
ta horas ha sido aplazado hasta el año 
próximo. Una .proposición del delegado 
patrona1 de Dinamarca para que se de-
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-clarase que las cuarenta horas no podían 
_·ser objeto de un convenio internacional, 
·fué rechazada. Otra proposición del de­
-legado gubernamental francés para que 
:se declarase de urgencia la adopción del 
nuevo .régimen de trabajo, también fué 
•rechazada. Lo que sa.tió triunfante fué 
'ola solución intennedia, sugerida por el 
delegado de'l gobierno inglés, expresan­
··do que había que haJC:er objeto a la me­
dida que se discutía de una segunda 
·deiiberación, -basada en ~a .respuesta que 
-den los gobiernos a un cuestionario que 
se les circule por la Oficina lnternacio­
·nal del TTabajo. 

La semana de cuarenta horas no pue­
de basarse en .razones de orden fisiológi­
co, porque es evidente que el-obrero se 
:halla, en este aspecto, 'lo suficiememente 
protegido con las !Cuarenta y ooho h()o 
ras semanales. Constiruye un peligro, 

.desde el punto de vista moral e .induso 
·higiénico, por oo hallarse organizados 
debidamente Jo que se llaman "ocios 
-obreros", con lo cual! se puede dar el 
-caso de que las •hoi"3.S Ubres que se au-
mentan en la vida del trabajador, en 
-vez de ser dedioadas al reposo, a la ins­
trucción o al deleite artístico, se inv-ier­
tan en Oa depauperación fisiológica y 

.moral de aquéllos a quienes -pretende 
beneficiarse. La semana de cuarent-a ho­
ras se ha emplazado por eso en un te­
rreno puramente económico; pero como 
se denrostró muy pronto que no hay 
razones de este orden que ;puedan abo­
narla, se hizo una desvjación de la mis­
ma hacia el campo político, y ya las 

-'Clistintas organizaciones internacionales 
del socialismo 1a han inscrito en sus 
progr-amas como reivindicación. 

Se explica esta conducta, porque como 
1a reducción de las horas semanales de 
trabajo se hace sobre la base de que con­
tinúe el abono mismo de jornales que 
A~hora, ad pedir aquella reduoción, lo que 
implkitamente se -recaba es un aumento 
,globa'l de jornales, cosa que siempre sa­
tisface a la masa trabaj-adora. 

Esto no es, sin embargo, sino un efec-

to simplista que se desvanece en cuanto· 
se recapacita sobre e'l desarrollo y re­
percusiones de los fenómenos económi­
cos. Al dismiooir el rendimien-to de tra­
bajo, sin disminuir proporcionalmente 
el salario, aumenta el precio de produc­
ción de las. cosas, y como el desequili-

. brio del mundo económico moderno re­
conoce romo uno de los factores el que 
se han estrechacro demasiado das distan­
cias entre •Jos precios de prodlllCCión y 
los precios de venta, -no es posible pen­
saT que el empresario, al ver aumenta­
dos aquéllos, conserve el mismo nivel 
de éstos. Los precios de venta subirán 
necesaria e mexcusab«emente, y se en­
contra-rá el trabajador con que 1-a po­
tencialidad -adquisitiva de sus .recursos 
ha disminuido. Como esto afectará a 
una &ran masa de consumidores, sobre­
vendrá la restricción del consumo, las 
industrias disminuirán el ritmo de su 
trabajo, y la consecuencia de la semana 
de cuarenta horas, a-1 poro tiempo de 
establecerse, será :totalmente la contra­
ria de ia .que se busca. Habrá aumentado 
el paro obrero y habrá empeorado la 
condición económica de los que no Je 
sufran. 

Esto sin contar con :que los Estados, 
en sus -servicios públicos y en sus con­
tratas, tendrán .que aceptar la nueva 
jomada, realizando mayores gastos, que 
sólo podrán contrarrestarse con una de­
manda mayor de impuestos al contri­
buyente. Y siempre pa·rtiencro de la base 
de que la adopción de la medid-a tenga 
carácter internacional, porque si hay 
países que quedan fuera de ella, o si en 
los extensos terrenos coloniales que po­
seen olas naciones europeas no se -p·r-acti­
ca con .rigor, sobreve!lldrá una compe­
tencia ruinosa, sobre todo, para paises 
como España, que tiene una economía 
incipiente en condiciones de poca resis­
tenci-a. 

aaro está que el haberse ganado un 
año-que puede ser mucho, toda vez que 
el ciclo de depresión económica cuenta 
ya con cuatro de duración-, así como 
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que la principal ·influencia .que ha habi­
do para la demora sea la actitud del 
delegado gubernamental inglés-en un 
gobierno que preside e'I socialista Mac­
Domdd-, son circunstancias satisbcto­
rias; pero deberían pensar las dases pro­
ductoras españolas en •aJgo distinto de 
dejar pasar tranquilamente este año de 
respiro. La semana de cuarenta horas 
será, en 1934, tan perjudiciail como lo 
hubiera sido en 1933, y todo lo que con­
tribuya a formar la conciencia económi­
ca en este punto no debe ser escatima­
do. Pero no a:doptando un punto de vis­
ta exclusivamente patronal, ya que, en 
esta materia, coincide con toda exacti­
tud el interés patronal con el ver:dade-

ro interés obrero-si el trabajador se· 
desposee de prejuicios-y, desde 1Iuego, 
con el! interés públko. Lo -que se nece-­
sita en la actual crisis económica, por­
encima de todo, es el estímulo del ca­
pitaJI y el fomento 1del consumo. Con 
estos dos iprindpios básicos habrá un 
resurgimilento de activ.idades económi-­
cas, que es el camino mejor para la dis-­
minución de la condición del proleta­
riado. Cuanto sea desemplazar del te-­
rreno político el .problema de la semana 
de cuarenta horas, para colocarlo en su­
verdadero campo, que es el económico,. 
será hacer labor úti'l, y aun cuando hay 
un •año por delante, no debe ahorrarse­
ningún momento de hacerla." 

Extranjera, 

Las casas baratas y las obliga. 
ciones del p-resupuesto, por 
Georges Risler. ( Revue de la Prévo­
yance et de la Mutualité. París, ene­
ro-marzo 1933.) 

"Las peticiones presentadas, tanto por 
las ofici-nas y sociedades de casas bara­
tas como por las entidades de crédito 
inmobiliario, prueban claramente que la 
crisis de la vivienda se halla aún muy 
lejos de ser resueha, que la necesidad 
de alojamientos en grandes cantidades 
se hace sentir todavía en distintos cen­
tros urbanos. En el campo, ~a mejora 
en las condiciones de alojamiento no es 
menos necesaria. No se comprende, pues, 
que en ta:les condiciones, y, sobre todo, 
en un ,período de paro intenso, se haya 
interrumpido .el esfuerzo emprendido en 
el curso de estos últimos años. 

No entraremos aquí en la discusión 
que podría entablarse a propósito del 
grado de ejecución de la ley Loucheur, 
.por:que no creemos que semejante polé­
mica pueda iniciarse tomando como pun­
to de ~partida el crédito inmobiliario. 
Estamos convencidos de que jamás 

M. Loucheur pensó en limitar el nú-­
mero de c-asas que podrían ser adquiri­
das por los trabajadores para pasar a 
ser sus .propietarios; por el contra-rio, 
estamos persuadidos de que M. Lou~ 

cheur, como nosotros y todos ,Jos devo­
tos de la obra que significa el mejora-­
miento de la vivienda popudar, estima­
ba que los tp(xleres públicos no pueden 
negarse a facilitar al trabajador que hu-­
biese logrado reunir la quinta parte del 
importe del inmueble, un préstamo, a· 
interés reducido y reembolsable en me­
nos de veinticinco años, por cl toml de-­
las otras cuatro quintas partes. 

¿Es exagerado e<l sacrificio que se pide­
al Estado? Para un crédito de mil mi-­
llones, no se pide sino que el Estado 
tome -a su cargo la di-ferencia de inte·rés 
entre el ti:po concedido ,para los antici­
pos a las sociedades, es decir, el 2 por 100 
y el tipo medio de las inversiones de la. 
Caja de Depósitos y Consignaciones, 
que hace algún tiempo era alrededor del 
4 por 100 y que actualmente se eleva: 
al 4,58 por 100. Esto es, :para un antici­
po de miJ millones, una carga que acep-­
ta el Estado por va<lor de 25. 
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Y con estos mil millones, ¿a cuánto 
:se va a elevar la suma dedicada a la 
. construcción . de casas? Tengamos en 
<JCuenta que a ~a cifra es preciso a·ñadir 
·1a parte del prestatario-un quinto-y 
·1a ·de la entidad, que ha de ser, por lo 
_;menos, de un décimo. El total! de la su­
ma dedicada a ola construcción de casas 
'baratas para entregarlas posteriormente 
·en propiedad a los tr4:Pajadores, será, 
pues, de 1.300 millones, al menos, si las 

·entidades reciben 1.000 millones, ·lo cual 
representa de 26 a 27.000 casas capaces 
-de a!lbergar a cerca de 140.000 personas 
que se libran, de este modo, de la tu­

'berculosis y de tantos otros pe!ig.ros ... 
Y todo ello por un sacrificio que para 
d Estado no supone más ·que 25 rni­
'1lones. 

¿Qué país puede modificar el aloja­
miento de sus trabajadores y •hacerles 
propietarios en •condiciones tan econó-

1Tiicas? No conocernos ninrguno. 
Esta carga de 25 millones en el opre­

·supuesto del Estado, ¿es real? No. En 
efecto: sobre los 1.300 millones en obras 
para ejecutar, el üpo de interés, según 
1a cif,ra pagada rpor los prestatarios, será 
del 2,2 por 100, del cual, el 2 por 100 será 
~ntregado al! tesoro públko. He aquí, 
pues, 26 millones inmediatamente reern­
'bolsados. 

El tipo, según la cifra de negocios, va 
a cakul111rse sobre más de b mitad de 

•·esta suma, puesto •que, en materia de 
"construcción, se estima que los mate­
-riales representan alrededor del 60 por 
100 y la mano de obra el 40, por do cual, 
nosotros tornamos el 50 por 100, esto es, 
el 2 por 100 sobre 650 millones, o sean 
13 millones, de los cuales se va a bene-

·ficirar el presupuesto. Señalemos que este 
tipo sobre -la cifra de negocios se paga 
varias veces sobre el carbón, la madera, 
-el hie.rro, etc., y nosotros no rlo hemos 
tenido en ooenrta. 

Recordemos, rpor el contrario, que los 
derechos de registro •y gastos de escri­
tura se elevan a1 1,60 por 100, esto es, 

20 millones, que vuelven aún a las ca-

jas ·del Estado. Y 26 + 13 + 20, nos dan 
59 millones que dejan •ya al Estado un 
beneficio de 34 millones . 

No olvidemos, en fin, .que actualmente 
atravesamos por un triste período de 
paro forzoso, y rque, ya lo hemos dicho, 
el 40 por 100, lo menos, de los 1.300 mi­
llones mencionados, va a ir a los traba­
jado.res. 

Ahora bien: ¿a cuánto .puede cailcu­
Iarse que asciende el coste de un día de ' 
paro? Término medio, viene estimándo-
se entre 10 y 12 francos. Supongamos 
que son 10. Los 520 millones dedicados 
a mano de ()bra-sobre los 1.300-, en un 
salario medio de 40 francos de jornaJ 
para un trabajador de la edificación, re­
presentan 13 millones de jornadas -de 
paro pagaderas a Ios trabajador~, o sea 
130 millones. Si la situación de paro 
forzoso fuera momentánea, no tell'dría­
mos en cuenta esta suma, apa~te 1las ac­
tuales drcunstancias; rpero estimarnos 
que con los diversos impuestos que ha-

- bría que añadir a los 59 millones ya ci­
tados, esos 25 millones a que se eleva el 
sacrificio .que hace el Estado, 1e son 
reembolsados, -quizá con exceso. He -aquí 
la ,prueba de cómo el !Crédito inrnobi;Jia­
rio, lejos de costar dinero al Estado, le 
produce un beneficio material!, al que 
habría •que añadir, durante los prime­
ros años, un gran beneficio moraL 

Por otra parte, el Estado cobra el 
6 -por 100 sobre aos terrenos que cam­
bian de uso o de destino, suma que no 
cobrará con el estancamiento de las 
construcciones para casas baratas, 

¿Cómo se comprende, a rla vista de 
estas cifras, que no se ·dote de una ma­
nera más generosa el crédito Inmobilia­
rio, el cual, 1ejos de costarr nada al Es­
tado, le permite llevar a cabo el primer 
punto del programa de todo -gobierno: 
mejorar la salud pública· y aumentar el 
número de propietarios? 

¿Cómo, en presencia de tales rhedhos, 
puede rpensarse en a¡J'lazar la votación 
de Bos anticipos •que deben acordarse 
pan los organismos de casas baratas? 
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En fin: sea ello lo qu,e quiera, nos­
otros deseamos que el dinero de1 Esta­
do sea empleado con la más estricta 
economía. Para ello es preciso que las 
sociedades, por su .parte, vigilen con es­
pecial cuidado el buen empleo 9e los 
fondos que se les anticipa. y nas prue­
bas que estas entidades han dado en los 
pasados tiempos, su patriótico eSipíritu 
de economía y su generosidad, nos ofre­
cen toda clase de garantías. 

Solamente así podrán atenuarse ·las 
crisis de paro y de vivienda que sufren 
nuestros conciudadanos." 

La condición de· lo•s obreros en 
Bélgica, ayer y hoy, por A. julin. 
( Revue du Travail, Bruselas, mayo 
1933.) 

La mejora de la condición de Ios obre­
ros en Bélgica ha sido mayor de lo que 
pudieran esperar los más optimistas. La 
evidencia, no solamente la comparación 
de los elementos materiales, sino taro­
bien, y, sobre todo, la variedad y el 
carácter dé los preswpuestos obreros exa­
minados y compalfados en este artículo. 
En 1853 y aun en 1891, cubrían apenas 
lo estrictamente necesario; en 1929 hay 
una gran variedad de necesidades, y las 
principales se satisfacen con 1argueza. 
Mientras el obrero de 1891 dedicaba 
apenas 1,5 ,por 100 de sus ingresos a las 
necesidades intellectuales y morales, el 
de 1929 les reserva una •parte tres veces 
mayor. Este hecho, más que otro algu­
no, .indica cómo el obrero belga se ha 
elevado a un nivel superior de vida, el 
cual :puede resentirse momentáneamen­
te, pero I)O bajar al punto en que mu­
chos contemporáneos nuestros lo rcono­
cieron. 

Para la protección del ahorro, por 
Fili¡ppo Ra~izza. (L'Epargne du Mon­
de. Milán, núm. 5, 1933.) 

La protección del ahorro es empresa 
de una extensión y murltirplkidad enor-

mes, y así pueden éonsidj!rarse como• 
medidas de esta protección todas las­
que tiendan a asegurar la paz entre las 
naciones y a evitar las fluctuaciones­
bruScas de ·los precios y hasta rla 1egis-· 
!ación civil y criminal, que tiende a or­
ganizar una vida colectiva ordenada. 

Pero, según el articulista, hay una re­
gión en cuyas fronteras se detiene la le­
gisllación, y es la de todos esos expe­
dientes ambiguos ,para captar el peque­
ño ahorro, como, .por ejemplo, aas sus-­
cripciones a ¡publicaciones que han de 
aparecer, los anticipos ¡para recibir en 
Nav-idad y en otras ocasiones semejan-· 
tes ciertos objetos, las empresas de aho­
l'ros para un fin, que a menudo es la 
ventaja de los organizadores, etc. Es­
necesario proteger todos estos terrenos 
vagos del ahorro, y el fundamento para 
ello es .Ja constitución de instituciones 
serias de ahorro y :la educación de1 pú­
blico para servirse de ellas. 

El seguro de maternidad en Espa,. 
ña, por Haus Hünenvadel. (Schwei­
zerische K rankenkassen-Zeitung. Zu­
rich, 1.0 mayo 1933.) 

Es un estudio sobre la organizac10n 
del seguro de maternidad en España,. 
seguido de cifras acerca rde su funciona-· 
miento en el primer trimestre de su im­
plantación. 

A propos du syndrome commo•· 
tionel tardif, por Paul Martin.­
( Revue de Pathologie et de Physio­
logie du Travail, núm. 2. Bruselas, 
noviembre 1932.) 

No hace el autor un estudio del sín-· 
drome conmocion.al tardío, sino que se­
tefiere a un solo síntoma objetivo, al 
que concede un gran valor: la <iefor •. 
mación de los ventrículos cerebrales y 
Ja modificación de los es¡pacios subarac-­
noideos, evidenciado por la encefalogra­
fía, pudiendo apreciar por ésta, en unos· 
casos, la ausencia de aire en los ven-
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trículos laterales, o su aumento de vo­
lumen en otras ocasiones, la deforma­
ción o el acúmulo del aire en los espa­
cios subaracnoideos, llenando o no lo~ 

ventrículos. Insiste en la inocuidad de la 
encefalografía en los afectos de sínto­
mas conmocionales tardíos y en la ne­
cesidad de practicarla en los casos de 
dudas sobre la veracidad de los sínto­
mas subjetivos. 

Hace un estudiÓ de la anatomía pa­
tológica de este trastorno, refiriéndose 
más especialmente a los datos de la in­
vestigación experimental, ya que las se­
cuela·s de los traumatismos de cráneo 
son aún mal conocidas desde el punto 
de vista anatomo-patológicQ. Cualquie­
ra ·que sea el mecanismo histológico ín­
timo de la cicatrización del cerebro, los 
traumatismos craneales provocan la for­
mación de cicatrices conjuntivo-gliales, 
que son, a veces, activas, años después · 
del traumatismo: cicatrices .que, si se 
extienden, deforman considerablemente 
los ventrículos y el cerebro y pueden 
ejercer una acción a distancia. La pre­
sencia de tejido ·contuso en el seno de 
la lesión cerebral determina la apari­
ción de una cicatriz, en .}a que domina 
el elemento conjuntivo, retráctil, que 
entraña lesiones extendidas e impor­
tantes.-E. EsCARDÓ. 

A propos de dix-huiobi cas d'en· 
céphalog,raphie, por Adrien Lip­
pens y Léo Dejardin.~( Revue de Pa­
thologie et de Pbysiologie du Travat1, 
número 2. Bruselas, nov.iembre 1932.) 

Llaman la atención sobre el va·lor de 
la encefalografía como síntoma objeti­
vo en las consecuencias lejanas de los 
traumatismos cráneo- cerebrales. Han 
practicado la investigación radiográfica 
en dieciocho traumatizados de cabeza y 
afectos de síndrome conmociona! tar­
dío, y, en cuatro casos, la ventriculo­
grafía ha tenido un valor decisivo. In­
sisten en la absoluta inocuidad del mé­
todo. 

Presentan las cuatro historias, COIJ 

los clichés encefalográficos respectivos, 
y, en los cuatro casos, además de los 
trastornos súbjetivos del síndrome (ce­
fáleas, vértigos, insomnios, etc.), había. 
como síntomas objetivos, la hiperten­
sión de la arteria central de la retina y 
las deformaciones de los ventrículos ce­
rebrales, apreciables en las radiografías .. 

Independientemente del valor diagnós­
tico, señalan •los efectos terapéuticos, se­
dantes, de la insuflación de aire a altas 
dosis, sobre la · cefalalgia. Después de 
una exacerbación prolongada de doce a 
cuarenta y ocho horas, la cefálea tiende 
a desaparecer, tanto que, en algunos ca­
sos, cuando, después de unos meses, ha­
bía cierta tendencia a la reaparición de 
los dolores de cabeza, los propios pa­
cientes solicitaban espontáneamente una. 
reincuflación.-E. EsCARDÓ. 

L'examen oto.Jogique daos les 
traumatisme·s cra·nie·ns, por G. 
Hicguet.-( Revue de Patbologie et de 
Pbysiologie du Travail, núm. 2. Bru­
selas, noviembre 1932.) 

Desde el punto de vista otológico, n() 
existen síntomas netos y característicos 
del síndrome conmociona!. La razón 
está en la diversidad de las lesiones que 
pueden existir, ry .que hacen exista un 
poco de confusión en los resultados de 
los diferentes exámenes; pero, por est(} 
mismo, pm su falta de coordinación y 
por el conjunto de síntomas revelados 
desde el punto de vista oftalmológico 
y neurológico, se puede afirmar que· 
existe también un cuadro atípico desde 
el punto de vista otológico. Este cuadro 
recuerda mucho al que presenta la sífi­
lis de oído interno, y, por esto mismo, 
adquiere un valor real, tanto más cuan­
do los síntomas otológicos no son aisla­
dos, sino que se acompañan de otros 
trastornos, cuyo conjunto forma lo que 
se· llama el síndrome conmociona! tar­
dío.-E. EscARDÓ. 
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Manganvergiftungen in Elemen· 
tefabrlken ("Intoxicaciones por el 
manganeso en las fábricas de pilas 
secas"), por Ernst W. Baader.-(Ar­
cbiv f. Gewerbebygiene, tomo IV, nú­
mero 1, 1932.) 

Existen en Alemania más de 100 fá­
bricas de piJas eléctricas, en las que se 
emplea como materi-a prima el bióxido 
de manganeso. Solamente en Berlín 
existían, en 1932, 41 de estas fábricas. 

Para esta industria es únicamente uti~ 
lizable el mineral, pobre en hierro, que 
se extrae del Cáucaso, Java, Norteamé­
rica, Cuba o Puerto Rico. Nos habla el 
autor del presente artículo del bióxido 
artificial y d¡; su obtención, así como 
del proceso de la fabricación de las pi­
las eléctricas. 

. En la ma~or parte de las fábricas vi­
sitadas, instaladas con desconocimiento 
del peligro de intoxicación, observó la 
producción de nubes de polvo tóxico, 
contra las que no se adoptaba precau­
ción ·alguna. Hace resaJtar el hecho de 
que, ·hasta ahora, no haya sido descrita 
la intoxicación por el manganeso en la 
expresada fabricación, habiéndose creí­
do que la parte tóxica del bióxido se 
desprendía en la operación del molido 
del mineral. 

Como núcleo de su exposición pre­
senta dos documentadas historias clíni­
cas de intoxicación por el manganeso 
en obreros de fábricas de pilas secas: 
uno de los casos presentaba un típico 
síndrome ext;apiramidal, y el otro, un 
síndrome estriado. La sensibilidad para 
el tóxico es mu~ variable, según los in­
dividuos. 

Nos habla el autor de las relaciones 
entre intoxicación mangánica e inlfe::­
ciones pulmonares, especia.Jmente neu­
monía. "Es preciso, pues-dice-, consi­
derar, en lo sucesivo, desde el punto de 
vista de la higiene industrial las neu­
monías de los obreros del manganeso. 

Se ocupa, fina•lmente, del proceso de 
eliminación del manganeso, no bien co-

nacido aún, si bien parece que se eli­
mina-ría de preferencia por las heces, 
siendo quizás el riñón impermeable a 
este metal; y nos promete, para más 
tarde, la comunicación de sus observa­
ciones sobre este último punto. 

El trabajo analizado es de un gran 
interés clínico y está estructurado con 
la maestría habitual en este joven y ac­
üvo maestro.-]. DANTÍN. 

Serienvergiftun durch chronis· 
che Kohlenoxydeinwirkung 
("Serie de intoxicaciones crónicas por 
el óxido de carbono"), por H. Sy­
manski. -- ( Arcbiv für Gewerbepatb. 
und Gewerbebygiene, tomo IV, núme­
ro 2, 1932.) 

El autor, de la escuela berlinesa de 
Baader, describe una serie de intoxica­
ciones crónicas por el m. 

Diferentes autores dudan de la exis­
tencia de la intoxicación crónica por el 
óxido de carbono. En d laboratorio de 
una fábrica había filtraciones de CO 
hasta alcanzar, en el ambiente de Ja ha­
bitación, 0,1 por 100, y 0,25 por 100 en 
el pasillo que conducía a ella (el Iímit~ 

tóxico estarí-a en 0,03 a 0,05 por 100), 
dando lugar a siete intoxicaciones, de 
la transcripción de cuyas historias clí­
nicas se deducen los siguientes típicos 
síntomas : nerviosidad, palpitaciones, an­
gustias, sensación de interrupción de la 
actividad cardíaca, cansancio generaliza­
do, cefálea continua, dificultad para la 
cencentración mental, somnolencia, sen­
sación de plenitud gástrica y pérdida 
del apetito. Sigue la discusión de otros 
síntomas y su estudio comparativo con 
las descripciones de otros autores. Re­
sume, ,finalmente, las teorías emitidas 
para explicar la acción patogénica del 
CO, y hace algunas consideraciones so­
bre el no reconocimiento por la •ley ale­
mana de la intoxicación crónica por el 
óxido de carbono. 

De las interesantes observaciones del 
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:nr. Symanski se deduce la posibilidad 
de Ja existencia de una intoxicación cró­
nica por el ya mencionado gas.-j. DAN­
"TÍN. 

'Contusiones renales benignas y 
trastornos funcionales graves, 
por el Dr. Taut, de Bruse1as.-( Revue 
de Patbologie et de Pbysiologie du 
Travail, núm. 4, enero 1933.) 

Este autor dice que, así .como todos 
]os urólogos están de acuerdo en la posi­
'bilidad de trastornos funcionales rena­
·les en las conrusiones graves de riñón, 
no están de acuerdo, en cambio, en los 
trastornos secundarios de las contusio­
nes benignas. 

Cita autores como Dubergerg, Ma­
rion y Gér·ard, que di·cen que •las contu­
siones renales benignas, que son las que 
. constituyen la mayoría de los casos, evo- · 
lucionan .genera!lmente sin incidente, y 
.en algunos días la curación sobreviene, 
~Y en otros subsiste una sensibilidad, no 
dándole ninguna importancia. 

Otros autores, jeannel, Patel, Deton, 
citan casos en los que encontraron que 
·el valor funcional del riñón contusi~ 
:nado estaba disminuido. 

Cassanello ( Rivista Ospedaliera, volu­
men 12, núm. 22) cita un caso que, des­
pués de tres años de una contusión re­
nal benigna, tuvo una pionefrosis en d 
riñón contusionado. Cita también otro 
.caso de un quiste en el polo inferior del 
riñón, después de nueve años de una 
coil't'llsión benigna. 

La poca bi·bliografía, la discrepancia de 
.opinión en estos casos, son los .que le 
. hacen publi:car el siguiente caso, en el 
que ha sido .posible controlar :los efectos 

.. de una ·contusión leve sobre el vwlor 
funcional deil niñón: 

F. V., de estado generad perfeeto has­
ta el día 2 de mayo, que, a consecuencia 

. de un choque, recibió un golpe en la re­
gión ·Sacro-Uumbar del lado izquierdo; 
nota un ·ddlor fuerte en esa región, 
.acompañado de vómitos alimenticios. 

Pasada una hora, el dolor disminuye. En 
la ,primera mi:cción que hace después deil 
accidente tiene una hematuria con ex­
pulsión de coágulos; en otra micción, 
más tarde, observa que la cantidad de 
sangre ha disminuido, y al tercer día la 
hematuria ha desaparecido. 

Pasados quince días, el dolor persiste 
en 'la región •traumatizada y aumenta 
con los movimientos. A los veintiocho 
días es dado de lll'lta, y, al volver al tra­
bajo y hacer un esfuerzo, le repite un 
fuerte ·dolor en el costado. 

B día 5 de noviembre sufre un dolor 
muy fuerte en Ra fosa i.Jí.aca izquierda, 
que •Le im¡pi¡:le trabajar, teniendo enton­
ces una hematuria. 

Tem¡pera~ura, 37, l. 
1 nspeooión: nada ano!'m3il en la región 

sacrü"lumbar y abdominal del lado iz­
quierdo . 

Pa~lpación: en el •lado derecho, nada 
anorma•l; en el lado i7X)uierdo, puntos 
C. V. y C. L., dolorosos; puntos S. C. 
y U. M., también dolorosos; U. 1., indo­
loro. 

Ca<libre uretr3il, normal. 
Vejiga: ·residuo, ninguno; capacidad, 

normal. 
1 

Cistoscopia: Vejiga de aspecto nor­
mal. Orificios ureterales, normales. 

Análisis de orina: Albúmina, 0,90 por 
100. Urea, ll,35 por 100. Cloruros, 9,06 
por 100. ·Pus abundante, pocos hema­
tíes, a•lgunas ~eélullas epiteliales pavimen­
tosas de vías urinarias :inferiores. No tie­
ne elementos ·renalles (ni células ni cilin­
dros). Algún elemento microbiano al 
examen directo. Bacilo de Koch, nega­
tivo . 

Separación de orinas: Las sondas ure­
terales penetran sin obstáculo en los dos 
uréteres. En el ·lado derecho, 1la eyacu­
lación ureteral es en ritmo normal. En 
el ilado izquierdo, la eyarulación es gota 
a gota, sin ritmo . 

Inyección int·ravenosa de P. S. P.: apa­
rece la eliminación en el •lado derecho 
a los cuat·ro minutos y medio, y en el 
lado i7X)uierdo, a los quince m1nutos. 
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Aná1isis de las orinas recogidas por 
cateterismo: 

Riñón derecho: Urea, 12,61 por 100. 
Gloruros, 13,45 .por 100. P. S. P., el 19,3 
por 100 de 1la cantidad inyectada. He-­
matíes sin caracteres ,particulares. Ra­
ras células ureterales. No may pus ni ele­
mentos rena·Jes. Crista!les de oxalato cál­
cico. Algún elemento microbiano al exa­
men directo. No haJY Koch. 

R:iñón izqruieroo. Albúmina, 0,80 por 
100. Urea, 3,16 por 100. Cloruros, 3,50 
por 100. ·P. S. P., prácticamente indosifi­
ca\:ile. Leucocitos en ,pequeña cantidad. 
Algunas células ureterales. No hay hema­
tíes ni elementos 1'enales; algún elemen­
to microbiano a·l examen directo. No 
hay Koch. 

Los cateterismos de Jos uréteres de­
muestran runa deficiencia funcional bas­
tante considerallle en el lado contuso. 

De esta observación saca la siguiente 
conclusión: que no se puede negar la 
influencia de un t!'aumatismo ·de apa­
riencia benigna sobre el estado de la 
función renal, y que en todos estos ca­
sos de contusión renal!, para apreciar la 
incapacidad del trabajo, hay que prac­
ticar el cateterismo ureteral para ver el 
valor funcional del riñón contusiona­
do.-G. ÜNTAÑÓN. 

La representación radiológica, 
la etiología y la importancia 
médko-le·gal de las. fisuras del 
escafoides, por Walter Wette.­
( Arch. f. Orthop. tt. Unfall-Chirurg., 
Bd. 33, H. 2, pág. 194.) 

Menciona el autor el trabajo de 
Reich, a¡parecido en el cuaderno ante-­
rior de la misma revista, y considera 
oportuno volver a hablar de la impor­
tanda .de'! diagnóstico radiológico en las 
lesiones del! escafoides. La representa­
ción radiológÍ'ca de este hueso no debe 
hacerse nunca en flexión radial de la 
mano. Además, para la comparación de 
ias regiones carpianas de ambas manos 

es imprescindible que se encuentre!\! 
exactamente en la misma posición. 

Hace diversas consideraciones sobre· 
las ventajas de •la proyección en flexión 
cubital, y critica a continuación el tra­
baj·o de Reich, al que objeta que la 
causa de no haberse visto en la prime­
ra proyeoCÍÓn ila fisura del escafoides· 
derecho se debe a la ma'ia posición de· 
Ja mano. 

Entra después a discutir la etiología. 
del caso de Reich, el cual, a su JUICio, 
es una seudoartrosis del escafoides, con. 
necrosis del mismo, producida por la 
naturaleza del trabajo (terrauobearbe't­
tung), sobre cuyo terreno necrosado se 
han producido las fracturas. Habla a. 
favor de la necrosis del escafoides, la. 
más frecuente necrosis del semilunar, 
bien estudiada, y, en especia'!, una ne­
crosis de este último hueso, descrita an-- · 
teriormente también por Reich, en un. 
obrero que hacía eil mismo trabajo. Es­
tas necrosis del semilunar son frecuen­
tes en !]a minería, y las atribuye el au­
tor, de acuerldo con otros (Husten, etc.). 
de origen vascular. 

Desde el punto de vista jurídico, si la­
seudoartrosis es consecutiva a una frac­
tura, no cabe duda que se trata de un 
accidente y, como consecuencia, es in-· 
demnizable. Pero si no es consecutiva 
a fractura, para .que sea indemniza:blé 
es necesario que sea producida por el' 
trabajo y, además, en un tiempo muy 
reducido. 

Ap1icando estas normas a las necrosis 
óseas del ·Carpo, la primera se sa-tisface. 
Sin embargo, no así 'la segunda. No se· 
puede reconocer de ninguna manera que 
el proceso necrótico del hueso, origen, 
de ;la fisura y ¡probablemente de origen 
vásculwr, se haya producido en un cor­
to tiempo. Por ·lo tanto, si no se trata 
de una aesión producida por el manejo, 
de aparwtos de aire comprimidb (orden­
de febrero de 1929), no se pueden con­
siderar estas .lesiones del escafoides. 
como accidentes del trabajo.- RUiz:. 
GIJÓN. 
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Dr. A. OUer.-Medicina del trabajo. 
Javier Morata, editor, 1933. 

Se han publicado dos fascículos de 
esta obra; y como quiera que -cualquier 
crítica hecha por nosotros podría ser ta­
chada de parcialidad, traducimos ínte­
gramente la nota bibliográfka que apa­
rece en la Rassegna della Previdenta 
Sociale, mayo-junio 1933: 

"El autor de esta publicación no nece­
sita ser presentado, ·pues es bien notoria, 
aun en el campo internacional, la parti­
cular competencia del Dr. Oller en la 
medicina del trabajo, a cuya mayor di­
fusión aporta hoy una nueva contribu­
ción con la iniciación de la publicación 
de una obra hecha en España particu­
larmente útil y muy oportuna, sobre 
todo, por lo que se refiere a la legisla­
ción de accidentes del trabajo española. 
(Ver, a este propósito, Rassegna, sep­
tiembre 1931, pág. 60, y diciembre 1932, 
página 74.) 

La obra que examinamos, titulada M e­
dicina del trabajo, tiene un carácter 
eminentemente práctico, y ha sido con­
cebida y redactada con el fin principal 
de resolver todas las dudas que puedan 
ofrecerse al médico en el ejercicio de 
su profesión en el ambiente del trabajo. 

Dividida en tres partes, que examina­
remos respectivamente: "Generalidades", 
"Higiene del trabajo y enfermedades pro­
fesionales" y "Traumatología del traba­
jo", la obra del Dr. Oller será publica­
da en tres fascículos, el primero de los 
cuales, aparecido recientemente, es el 
que nos proponemos examinar ahora, re­
sumiendo muy brevemente sus diversos 
capítulos. 

Medicina del trabajo: Su historia y 
conceptos.-Esta disciplina no pudo ser 
considerada por los antiguos médicos, 
porque se tuvo el trabajo, durante mu­
chísimo tiempo, como una maldición y 
reservado solamente a los esclavos. Y 
aun las generaciones de ayer, influencia­
das por esta idea, el hecho de trabajar 
era considerado como humillante y de 
muy gal gusto. Es preciso llegar al si-

glo XVII para que la medicina del tra-­
bajo se revele en toda importancia con 
la publicación de la célebre obra Mor-­
bis artijicun diatriba, de Ramazzini, . aL 
que se reconoce en todo el mundo la 
paternidad de esta nueva rama de la 
medicina, rama que necesita consoÍi.dar­
se con la industria moderna para hace!'· 
su aparición con las primeras leyes pro- -
tectoras del trabajo. Desde este momen­
to, a medida que la industria progresa 
y la medicina interviene para proteger-­
la salud del obrero, surge y se desarro­
lla un movimiento científico, que estu-­
dia las causas del accidente y de las en- -
fermedades profesionales, organiza clí­
nicas y laboratorios especiales y se for-­
ma poco a poco la nueva disciplina, co-­
nocida bajo el nombre de Medicina so­
cial, a cuya definiCión y enseñanza ha" 
contribuido la iniciativa privada de un 
modo superior a las esferas oficiales. 

Extensión de la medicina del trabajo. 
Se trata- de una ciencia muy completa, 
porque en ella se vienen reuniendo los: 
conocimientos higiénicos, médicos, qui-' 
rúrgicos, terapéuticos y legales en rela­
ción con el trabajo. De ello resulta que,_ 
como programa mínimo, debe compren-­
der las siguientes enseñanzas : ,fisiología 
del trabajo, orientación profesional, or-­
ganización científica, higiene, enferme­
dades profesionales y accidente del tra­
bajo, medicina legal del accidente, en­
fermedades del trabajo, legislaciones, se--­
guros, museos e inspección. 

Concepto general del accidente de tra-­
bajo y de la enfermedad profesional.­
La ,legislación especial está basada en la 
teoría del úesgo profesional, y pertene­
ce al grupo de aquellas que enumeran 
los trabajos e industrias que dan lugar · 
a responsabilidad por parte del patrono.­
Otros países han adoptado el sistema 
que pudiéramos llamar libre, en el sen-­
tido que se considera al obrero con re- · 
ladón al patrono, sin tener para nada· 
en cuenta el trabajo que realiza y la 
industria en la cual está empleado. 

Admitidos estos principios, examina:. 
d~spués los tres grupos de riesgos a quec: 
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·está sometido todo Óbrero por el hecho 
-·dp trabajar: accidente del trabajo, en­
fermedad profesional y enfermedad del 
trabajo,· y pasa revista a las diversas 

-definiciones dadas del accidente del tra­
.bajo por los autores y las legislaciones 
"de diversos países, adhiriéndose a la de 
Reclus como la más completa. 

Oller distingue las enfermedades pro­
fesionales o tecnopatias y las enferme­
·dades del trabajo. Estas últimas son co- · 
munes a todos los obreros, al paso que 
·las primeras se encuentran únicamente 
•en personas que trabajan en profesio­
nes peligrosas, ya sea por las sustancias 
que manipulan, o por esfuerzos especia­
les que son necesarios para el desarrollo 
cdel trabajo. 

Como condiciones patológicas en rela­
~ión a las bases para establecer las dis­

·tintivas de la enfermedad profesional, 
--el autor acepta la proposición de Mar-
-tín; pero no se inclina por ninguna de-
finición especial de enfermedad profe.. 

-sional. 
Después de hablar de los diversos sis­

temas de reparación de enfermedad pro­
fesional, Oller pasa a ocuparse de las 
diferencias entre enfermedad profesional 

. y accidente, citando, a este respecto, un 
-cuadro de la Oficina Intemácional del 
Trabajo, para después detenerse en el 

.. estudio de casos especiales como la eri-
sipela, tétanos, fulguración, carbuncosis, 
ntinomicosis, fuerza mayor extraña al 
trabajo, enfriamiento, callo recalentado, 

. desfiguración~ forúnculos, otras enferme-­
dades, operación y muerte. 

Incapacidad e indemnización.- Este 
capítulo está dedicado a la exposición 
y normas legislativas que regulan en Es­
paña lo -concerniente a las incap·acidades 

. e indemnizaciones, en .Jas que encuen­
tran también comentarios muy oportu­
·nos sobre legislaciones extranjeras. 

La asistencia médica.-E! seguro del 
accidente del trabajo debe apoyarse en 
tres principios fundamentales: previsión, 
asistencia médica y reparación. En rea-

"Jidad, la asistencia médica, bien conside­
;rada, es previsión, desde el momento en 

que el médico deba hacer siempre obra 
de prevención de accidentes, no sola­
mente en el sentido que podría decirse 
vulgar, sino en el cientifico, coadyuvan­
do con técnicos especialistas y con to­
dos los medios de propaganda y acción 
para la seguridad del trabajo, y el ter­
cer principio extiende la asistencia mé­
dica para el estudio de la reparación, 
porque el médico debe, en todo momen­
to, saber todo' lo que se refiere a la in­
capacidad y a la indemnización. Natu­
ralmente, la organización médica debe 
estar en relación con el número de ope-­
rarios que trabaja y con el número pro­
bable de accidentes. Después de estas 
consideraciones preliminares, el autor 
trata sucesivamente de la frecuencia de 
los accidentes, con comentarios a las es­
tadísticas de Alemania, .Italia y España, 
de sus causas, de su prevención, de la 
asistencia propiamente dicha, de .]as clí­
nicas del trabajo y de la misión del mé­
dico del trabajo. 

Readaptación y prótesis.-Comenta el 
significado dado a las palabras readap­
tación y reeducación en relación con los 
accidentes, y recuerda todo lo relativo 
a las prótesis con relación al nuevo re­
glamento de la ley de accidentes del 
trabajo en España. El autor dedica este 
capítulo a la amputación de los miem­
bros, comenzando por el superior, y a 
la patología del muñón. 
· Estado anterior.-E! autor considera 

injustificado el concepto de la jurispru­
dencia de la mayor parte de las nacio­
nes, que rechazan, en líneas generales, 
a-ceptar la responsabilidad de una enfer­
medad preexistente, aun en los casos en 
los que el accidente sea muy leve y muy 
grave la gravedad del estado anterior; 
enumera diversas lesiones o alteraciones 
orgánicas comprendidas en el estado an­
terior; estudia la influencia que este úl­
timo puede tener en los accidentes o en 
sus consecuencias; comenta las condicio­
nes de Laet en el estado anterior y las 
categorías y grados de Cúneo, y con­
cluye admitiendo que el estado anterior 
dará siempre ocasión a interpelaciones 
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difíciles en los informes, advirtiendo que 
el .problema debe ser siempre estudiado 
por los médicos, a fin de que, en los 
casos en que sea justo efectuarlos, sea 
tenido en cuenta por los tribunales. 

Dada la importancia dd asunto, Oller 
cree oportuno repr~ucir y ampliar los 
conceptos expuestos con el estudio espe­
cial de las enfermedades que más fre­
cuentemente dan lugar a dudas y con­
troversias, y que en el lenguaje técnico 
se designan con el nombre de: 

La enfermedad accidente.-Este gru­
po se estudia con el objeto de ofrecer 
los elementos y juicios para discernir si 
el accidente es o no responsable: tuber­
culosis ósteo-articular, tuberculosis pul­
monar, diabetes, sffilis, gonococia, ósteo­
mielitis, reumatismo y artritis defor­
mante y los tumores profesionales. 

El último capítulo, dedicado a la si­
mulación,· no acaba de publicarse en el 
primer fascículo, y, por tanto, será exa­
minado cuando llegue a nuestra5 ma­
nos la continuación de la obra." 

Sumarios de revistas de Cajas 
colaboradoras. 

Boletín de la Caja de Previsión Social 
de Andalucía Oriental. Granada, ene­
ro-marzo 1933. 

Una fecha memorable: Bodas de <pla­
ta del Instituto Na'Cional de Previsión. 
Cuestiones socia1es: La semana de cua­
renta horas.-BI paro obrero y .¡a efi­
cacia de los seguros socialles.-El Ins­
tituto de crédito de las cajas de ahorro. 
Notas informativas.-Instituto Nacional 
de P.revisión : Concurso de premios para 
maestros.-Divu'lgaciones: La legislación 
de Jas -instituciones de seguros en •los 
distintos países . .-Unificación de los se­
guros sociales: El seguro de invalidez, 
vejez y muerte.-Asamblea de mutua-li­
dades patronales: Los accidentes del 
trabajo en la agrioculltura.-Previsión so­
cial. · 

Boletín de la Caja regional gallega de 
Previsión social. Santiago, enero-junio 
1933. 

Las bodas de plata del l. N. de P.: 
Conmemoración significativa, por Enri­
que Luño Péña.-Actos conmemorati­
vos.-El V homenaje a la vejez de San­
tiago.-La nueva ley de accidentes del 
trabajo en .la industria.-Accidentes del 
trabajo.-La eficacia de una ley, por Al­
fonso R. Kuntz.-Eficacia del régimen 
de retiros obreros.-Conculisos del Ins­
tituto Nacional de Previsión.--Noticia­
rio.-Estadística de las operaciones de 
la Caja. 

Realidad, San Sebastián, 30 abril 193.'3 .. 

La nueva ley de accidentes del tra­
bajo.-El do1or de una viuda m~tigado 
por ·la aey.-El Patronato de Previsión 
SociaL-No hasta querer ahorrar: hay 
que saber hacerlo.-Lo que son las Ca-­
jas de Ahorros en los Estados Unidos.­
Concurso de funcionarios de previsión 
sociaL-El radium.-Lo mejor del mun­
do.-Asamblea de cajas de ahorro.-Los· 
que se van.-La rciell'Cia de ·los negocios. 
Mutualidades: Premios del 'Instituto 
Nacional de -Previsión.-Nuevas mutua,.· 
Iidades.-Libretas del mutualista.-Da­
tos estadísticos.-Letras de luto. 

Vida Social Femenina, Barcelona, 31 
mayo 1933. 

El patronat pera les obreres de I'agu·· 
· lla.-lnstituto de la mujer ·que trabaja. 

Centenari de la renaixen¡;a catalana, 
1833-1933.-Bibliotecas baleares, .por -Ma-­
ría Jiménez SaJlas.--Contes: La Rifa.­
Rimes: A ·la primavera, ,por Montserrat 
del Noya; La madre, por Rosario San­
sores.-Varietats.- Mon fernení.-Afo-.. 
.rismes.- Notes d'actua:Iitat. - M.isO!­
lánea. 

ldem, 30 junio 1933. 

.Orientacions: Deures de la mare, por· 
]. M.-Instituto de la mujer que traba--
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·ja.-Contes: Por una arracada, por 
. .Joan Arús.-Interessant concurs de car­

tells al-legórics.-Rimes: Cant a !'amor, 
· por Teresa Foraster.-Llegenda catala­
na: La M are del Déu del Born, por 
Francesc Mirabent Soler.-Previsió so­

··ciai.-Homenatges a la vellesa.-Notes 
. diverses.-Aforismes.-Miscelánea. 

Otros artículos interesantes. 

.Boletín informativo de la Oficina cen­
tral de colocación y defensa contra el 
paro, Madrid, marzo-abril 1933.-"¿Es 
la legislación protectora del .trabajo la 

· causa más importante del paro forzo­
so actual?", .por Tomás Elorrieta. 

.:Rassegna della Previden:ca Sociale, Ro­
ma, abril 1933.-"Verso la disciplina 
internazioñale dell'assicurazione inva­
lidita, vecchiaia e morte", por A. S.· 

Jlnterna:cionale Zeitscbrift für So:cialver­
sicberung, Leipzig, marzo-abril 1933. 
"Die Pensionversicherung der Anges­
tellten im Deutschen Reich, in der 
Tschechoslowakei und in Osterreich. 

.Ein Vergleich", por Ferdinand Czerny. 

Le Temps, París, 8 mayo 1933.-"Les 
Assurances sociales. Surcharge dan­
geureuse", 17 mayo 1933.-"Les Assu­
rances sociales. La proposition Dor­
man-Montigny". 

Revue Politiqite .et Parlementaire, Pa­
rís, 10 mayo 1933.-"Les exces de la 
protection de l'épargne", por Mauri­
ce Polti.-10 junio 1933: "La réforme 
des assu:rances sociales", por Paul Pie 

Scbwei:ceriscbe K rankenkassen-Zeitung, 
Zurich, 16 mayo 1933.- "Die Ent­
wicklung der Sozialversicherung im 
heutigen Staat".-16 junio 1933: "Von 
den unerlasslichen Grundbgen der So­
zialversioherung". 

Dossiers de l'Action populaire, París, 25 
mayo y 10 junio 1933: "Faut-il refor­
mer Ia Joi sur les assurances sQicia­
lles?", ,por Paul Durand. 

Cataluña Obrera, Barcelona, 26 mayo 
1933: "Importancia de la previsión 
social", por Juan nurán. 

La Vo:c Médica, Madrid, 2 junio 1933: 
"La Clfnica del trabajo". 

Diario de Matará, junio 1933: "El paro 
forzoso en Cataluña", por j. M. G. 
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Bibliografía. 

Publicaciones de Previsión. 

Instituto Naci.onal de Pre,visión. 
Texto refundido de la ley de acciden­
tes del trabajo en la industria.-Se­
_gunda edición. Madrid, 1933. Sobrinos 
de la Sucesora de M. Minuesa.-19 
páginas en 4." 

-- Catálogo de mecanismos preventivos 
de accidentes del trabajo.-Madrid, 
1933. Sobrinos de la Sucesora de 
M. Minuesa.-10 páginas en 4." 

- Legislación de accidentes del traba­
jo en la industria.~Madrid, 1933. So­
brinos de la Sucesora de M. Minuesa. 
192 páginas en 4." 

- Caja nacional de seguro de acciden­
tes del trabajo: Fines. Organi{ación. 
Operaciones.-Madrid, 1933. Sobrinos 
de Iá Sucesora de M. Minuesa.-16 pá­
ginas en 4.0 

- Fonctions et organisation de l'assu­
rance sociaLe, por Oswald Stein.-Ma­
·drid, 1933. Sobrinos de 1a Sucesora de 
M. Minuesa.-13 páginas en 4." 

- Funciones y organi{ación del seguro 

social, por Oswald Stein.- Madrid, 
1933.- Sobrinos de la Sucesora de 
M. Minuesa.-13 páginas en 4." 

Caja de previsión social de Ara• 
gón.-Memoria de las operaciones de 
seguro y de ahorro formali{adas en el 
año 1932; aprobada por el Consejo di­
rectivo de la Caja en sesión de 2Z de 
abril de 1933.-Zaragoza, 1933. Tipo­
grafía La Acadéritica.-31 páginas y 20 
cuadros estadísticos en 4." 

Caja de ahorros p-rovincial de 
Guipúzcoa.-Mentoria que la Co­
misión permanente presenta al Con­
sejo de administración exponiendo su 
gestión. Año 1932. -San Sebastián, 
1933. Imprenta de ,Ja Diputación de 
Guipúzcoa.-XXI + 21 páginas y un 
gráfico, en 4.0 mlla. 

Patronato reglona,l de pre,visión 
social de las Islas Canarias.-­
Memoria correspondiente al año de 
1932.-Santa Cruz de Tenerife. Libre­
ría y Tipografía Católica.-13 páginas 
en 8." mlla. 
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Otras publicaciones. 

Federico Rafael Soriano y Ma­
nuel Carbaiosa Alvarez.- Obli­
gaciones del Ayuntamiento respecto a 
sanidad y asistencia social: Organiza­
ción y medios económicos para su 
cumplimiento.- Madrid, 1933. Artes 
Gráficas Muniápales.-200 págs. en 8.• 

En esta obra, premiada por el ayun­
tamiento de Madrid en 1932, han cdla­
borado dos funcionarios de aquella cor­
poración, uno de 'los cuales, e1 Sr. Car­
bajosa, es conocido de los lectores de 
ANALES por trabajos anteriores sobre es­
tas materias, en las que se ha especia­
lizado. 

Sirve de base a la presente memoria 
un breve prólogo para consignar las obli­
gaciones deil ayuntamiento madrileño en 
el orden sanitario y para deslindar los 
campos de la beneficencia de los de la 
asistencia sociat 

En tres 'partes dividen los autores las 
materias contenidas en el trabajo ¡pre­
miado: la primera hace referencia a las 
necesidades y servicios sanitarios, con 
consideraciones sobre el agua como ele­
mento primordial de salubridad, y so­
bre la evacuación de sustancias fecales 
y residuarias; comba•ten .Ja densidad de 
población y propugnan 'la necesidad de 
espacios libres para reducir ~os índices 
de morbi-lidad y mortalidad. 

Examinan en la parte segunda las ins­
tituciones de beneficencia que funcionan 
en Madrid: de protección a la mujer, a 
la maternidad, a la niñez, a la anorma­
l~dad, a la invalidez y a da senectud, y 
de finalidades conjuntas varias o com­
plejas. También estudian la asi·stencia 
social, con9iderada como deber correla­
t·ivo a un dereoho del necesitado, alu­
diendo a las medidas en'Caminadas a am­
parar al trabajador ,para dukificar su 
esfuerzo, para socorrerle en caso de ac­
cidente, de enfermedad, de paro y de 

vejez. Al tratar de la asistencia a obre­
ros sin trabajo, proponen 1la creación de· 
la oficina de defensa contra el paro for-· 
zoso, y dictan normas de procedimiento 
para adaptar Ias reglas munidpales a­
las necesidades que impone la racional 
organización de un servido tan com­
plejo. 

La tercera parte abarca lo referente· 
a organización y medios económicos para 
el cumplimiento de 1Jas obligaciones sa­
nitarias y benéficas municipa'les, defen-­
diendo la centraJización administrativa 
Jacal, prov-incial y general por medio­
de un comisario de beneficencia y sani-­
dad a:J que se subordinasen dos juntas 
ejecutivas de una y otra índole. PTQpo-­
nen los autores la creación de un par·que 
que responda a las necesidades de recogi­
da y clasificación de mendigos, 'Y la hos-­
pitalización municipal para la asistencia 
de enfermos graNes, en vez de las visitaS> 
domiciJliarias de 1los médicos de .zona,. 
con el rfin de conseguir una perfecta cu­
ración, imposible de llevar a efecto en. 
Ias casas antihigiénicas de Jos dolientes. 
pobres. 

El presupuesto para realizar bs me-­
joras que propugnan lo cifran en pese­
tas 13.200.000, cantidad insignificante en 
relación con .Jos beneficios trascenden-­
tales que el .pueblo madriieño habría de 
recibir, y que habría de quedar m u'}' re-­
ducida aplicando a estos fines la suma 
.de 2.800.000 pesetas del tlegado Goyene­
che, más ~as consignadas en el ejercicio 
económico'del año en curso, importantes. 
varios millones de pesetas. 

Ministerio de Traba-jo y Previsión 
social: Escuela social d.e Ma­
ddd.-Programa de la asignatura de 
previsión y seguros sociales, por Al-­
varo López Núñez. Segunda edkión. 
Madrid, 1933. Sobrinos de la Suceso­
ra de M. Minuesa.-7 páginas en 4.•· 
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Ministerio de la Gobernación.­
La sanidad en la república. Dos años 
dé gestión.-Madrid, 1933. Imprenta 
Gráfica Universal.-70 páginas en 8.• 

Se trata de una eJCposición extractada 
y esquemática de .Ja obra de reorgani­
zación y constructiva llevada a cabo en 
la esfera de la sanidad ¡pública, con 
arreglo a los presupuestos de 1932 Y' 
1933, sin acompañamiento de ningún co­
mentario ni explicación, para que .la opi­
nión púbiica juzgue por sí misma dicha 
-obra en vista de los datos que se publi­
~an. Éstos se refieren a la lucha antitu­
berculosa, contra la mortalidad infantil, 
antivenérea, antitracomatosa y contra la 
peste; higiene rural; modernización de 
Jos servicios centrales; higiene mental; 
restricción de estupefacientes; inspeccio­
nes farmacéuticas; fomento de 1a inves­
tigación científica sanitaria; preparación 
del personal técnico; propaganda y edu­
cación higiénicas; servicios antileprosos 
y ampliación del concepto de higiene 
pública, acompañados de los textos lega­
les correspondientes y de fotografías, 
mapas y cuadros estadísticos. 

Ministerio de Estado: Inspección 
general de. Emigración.-Estadís­
tica de la migración transoceánica por 
puertos españoles en enero, febrero y 
mar(o de 1932.-Madrid, 1933.-lm­
prenta Sáez Hermanos.-120 págs. en 
4.• mlla. 

Lastra y Eter·na (Pablo) .-Los ni­
ños y las abejas.--Burgos, 1931. Hijos 
de Santiago Rodríguez.-30 págs. en 
8.0 mlla. 

E1 autor de este folleto, maestro na­
-cional distinguido y propagador de los 
cotos apícdtas escolares de ¡previsión, ha 
escrito un interesante folleto, dedicado 
a los niños, en el que, en forma amena 
y fádlmente accesible a las inteligencias 
infantiles, eJQPlica una lección sobre api­
·cultura. 

Pardo (Luis) .-De rebus bidrobiolo­
gicis. Cuestiones de piscicultura gene­
ral y española. Prólogo de Luis Vé-
1az de Medrano.-Valencia, 1933. Im­
prenta Hijo de F. Vives Mora.-141 
páginas en 8.0 

Academia Nacional de Medicin& 
La fisiología y patología del sueño.­
Discurso de .recepción del Dr. Gonza­
lo Rodríguez Lafora y contestación 

· del Dr. Gregorio Marañón y Posadi­
llo, leídos el 14 de mayo de 1933.­
Madrid, 1933. Talleres España-Ca!lpe, 
S. A.-52 págs. en 4. • mlla. 

Benjumea y Pareja (José Ma· 
ría) .-Régimen más adecuado para 
difundir, desenvolver y conservar la 
pequeña propiedad.-Memoria que ob­
tuvo el premio del conde de Toreno, 
concedido por la Academia de Cien­
cias morales y políticas en el 26 con­
curso extraordinanio de dicha institu­
ción (bienio de 1931-32).- Madrid, 
1933. Imprenta de Ernesto Catalá.-
205 págs. en 4.0 

Martínez Marina.-Principios natura­
les de la moral, de la política y de la 
legislación. Con un estudio preliminar 
de D. Adolfo Posada, de la Academia 
de Ciencias moncles y políticas.-Ma­
drid, 1933. Imprenta de los Hijos de 
Gómez Fuentenebro.- XL + 423 en 
4.• mlla. 

Cámara oficial de la industria de 
la provincia de Madrid.-Memo­
ria de la actU(lción de la Cámara en el 
ejercicio de 1932.-Madrid, 1933. Grá­
fica Administrativa.-254 páginas en 
4.• mlla. 

Poblete Troncoso ( Moi:sés) .-La 
política agraria en Hispanoamérica. 
Sociedad para el progreso socia!!. Pu­
blicación núm. 33.-Madrid, 1933. So­
brinos de la Sucesora de M. Minuesa. 
19 páginas en 4.• 

33 
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Blanco Santamaría (Gregorio) y 
Ciordia Pé,rez ( Eug,enio) • -La 
industria textil catalana. Notas acer­
ca del desenvolvimiento del trabajo en 
este s.ector industrial. Sociedad para 
el progreso social. Publicación núme­
ro 34.-Madrid, 1933. Sobvinos de la 
Sucesora de M. Minuesa.-60 ¡páginas 
en 4.• 

Caixa de Pensions pera la Velle­
sa i d'Estalvis.-Els vells font de 
poesía.- Barcelona, 1933. Tipografía 
Emporium.-46 págs. en 8." mlla. 

"Los homenajes a la vejez tienen una 
doble ,finailidad: 'la de remediar la situa­
ción económica y precaria de los ancia­
nos, mediante las pensiones que se les 
otorgan en las libretas correspondientes, 
y la de difundir entre el pueblo una 
atmósfera mor~! de respeto y venera­
ción a .las canas de los viejea. 

Para los beneficiarios de las pensio­
nes, puede 1que la .primera fina1lidad sea 
más apreciada. Para la sociedad, la se­
gunda finalidad es 1a más alta y de ma­
yor consideración. Podríamos .decir que 
en la primera :predomina una finalidad 
.individualista, un espíriru de sano egoís­
mo. En 1a segunda, en cambio, la fina­
lidad social es 'la que destaca, finalidad 
social que, desde .la .primera hora de los 
homenajes a •la vejez, se propuso, tanto 
como 'la otra, su fundador y propagador. 

Consecuencia de ello ha sido la fiesta 
de los homenajes. La entrega de unas 
libretas hubiera podido ser tarea ocul­
ta, y aun rodeada de intimidad muy 
apreciable. Pero hubiera fa!ltado da nota 
social, nota .que no puede darse más que 
con el concurso de la muchedumbre y 
con la veneración pública de 'la figura 
del anciano homenajeado. La fiesta de 
los homenajes-la Pascua florida de la 
vejez-constituye ya una exaltación de 
todas olas virtudes que acompañan a la 
vejez, de la experiencia de la vida, del 
respeto a quienes la han trabajado hon-

radamente y .la han vivido con decoro, 
de ejemplaridad •para llas nuevas gene­
raciones ante la obra de quienes les pre­
cedieron en el camino de la Vlida ..... 

Y ¿quién .puede extrañar que de tan 
altas como profundas consideraciones 
hubieran salido ejemplares poéücos úni­
cos, y que la lira de los vates hubiese 
estremecido sus cuerdas ante la vejez, 
nieve e~ ola cabeza, ¡pero fuego en el co­
razón y madurez en el juicio? La vejez 
ha sido, es y será, como Ia juventud, 
como todós ·los momentos álgidos de la 
vida, motivo de estremecimiento y aHí­
sima consideración ¡para todos ~os hom­
bres de inteligencia y de corazón. Y si 
a todos estos factores acompaña un tan­
tico de imaginación, ¿qué no puede es­
perarse de 'la vejez 'como rauda:! de 
poesía? 

He aquí lo que ha querido y podido 
demostrar la Caja de pensiones para la 
vejez y de ahorros de Barcelona, me­
diante la publicación de un librito, be­
llamente editado, rotulado así: Els vells, 
font de poesia. ¿Cuál es su objeto? Tras 
una cubierta alegórica, a base de tonos 
azules, vienen unas líneas de presenta­
ción. Y el! contenido del folletito está 
constituído únicamente por poesías, al­
gunas admirables, otras en las que el 
numen vuella a las más grandes alturas, 
todas ellas de .grandes poetas catabnes, 
dedicadas a la exaltación de los viejos, 
de la idea de vejez, de escenas con la 
ancianidad relacionadas, etc. Los nom­
bres de sus autores son nombres ya con­
sagrados en b lírica cataiJana: Agulló, 
Aladern, Bofill y Matas, Camprodón, 
Cases y Amigó, José Carner, ¡.gnasi 
Iglesias, Vktor Catalá, Apeles Mestres, 
Millás-Raurell, Prat Gaballí, etc. "Son 
todas poesías de diferentes estilos y es­
cuelas, bellas de pensamiento y de for­
ma, y todas llenas de espíritu generoso 
y de alta espiritualidad. Belleza y Vir­
tud se hermanan amorosamente", dice 
el prologuista. 

Y si a oJas poesías se añaden unas be­
llas viñetas y decoraciones de página~. 
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según el contenido de cada una de la·s 
mismas, se acabará de formar idea del 
librito, que, aparte constituir una he­
~ramienta magnífica para completar la 
obra de dos homenajes, es una bella 

aportación al sentido de veneración a la 
.vejez, tan alto y tan ensailzado cada 
día entre nosotros." -(Gastón Gerard 
en Catalunya Social, Barce'lona, junio 
de 1933.) 
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del Instituto Nacional de Previsión. 

Nitti (Francisco). La democracia: 
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Sección oficial. 

Adiciones a.J reglamento de los Patronatos de Previsión social y de 
la Comisión revisora paritaria superior de la judsdicción especial 
de Previsión.-Decreto de 8 de mayo de 1933. ("Gaceta" del 10.) 

El reglamento, aprobado por decreto 
de 31 de enero último, para la aplica­
ción de la nueva ley de accidentes del 
trabajo en la industria, de 4 de julio de 
1932, confiere a ·las Comisiones reviso­
ras paritarias de Previsión funciones de 
gran importancia, ampliando las que, 
con relación a otros seguros sociales, les 
asignó el reglamento de 7 de abril pró­
ximo pasado. 

Y con objeto de facilitar a obreros y 
a patronos el ejercicio de sus derechos 
ante las mencionadas Comisiones, dan­
do a todos las debidas garantías de pro­
cedimiento, es indispensable dictar las 
normas adjetivas adecuadas para el trá­
mite de los nuevos recursos establecidos 
en la jurisdicción especial de Previsión. 

A ta·l .fin, se impone adicionar el re­
glamento .de 7 de abril de 1932 con los 
preceptos adjetivos que se estiman in­
dispensables para la recta aplicación de 
las recientes disposiciones .reglamenta­
rias del nuevo seguro de accidentes del 
trabajo en la industria, que ha comenza­
do a practicarse en 1.0 de abril pasado. 

Además, interesa prever la necesidad 
de que las Comisiones revisoras actúen, 
no sólo en la población donde radica 
el Patronato de Previsión social ·res­
pectivo, sino en otras más próximas a 
grandes zonas industriales, por exigen­
cias del número de cuestiones que se 
susciten. 

La propuesta de las adiciones relacio­
nadas con la aplicación del seguro de 
accidentes del trabajo en la industria 

se extiende a otras normas que comple­
tan el procedimiento establecido para 
la sustanciación de los recursos de re­
visión de liquidaciones de cuotas de 
otros seguros sociales, y que la expe­
riencia aconseja incorporar al reglamen­
to de los Patronatos de Previsión social. 

Por las precedentes consideraciones, a 
propuesta del ministro de Trabajo y 
Previsión social y de acuerdo con el 
Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.0 El reglamento genera< 

para el funcionamiento de los Patrona­
tos de Previsión social y de la Comi­
sión revisora paritaria superior de la 
jurisdicción especial de Previsión, apro­
bado por Decreto de 7 de abril de 1932. 
será adicionado con las siguientes dis­
posiciones: 

Primera. Al artículo 27 se añadir~ 
un apartado en estos términos: 

"4.0 Resolver las cuestiones que plan­
teen •los interesados en la aplicación del 
seguro de accidentes del trabajo en la 
industria, a que se refieren los artícu­
los 35, 83, 86, 94, 125 (en relación con 
el segundo párrafo del 127), 152, 210 y 
229 del re~amento de 31 de enero de 
1933." 

Las actuales normas cuarta y ·quinta 
del art. 27 pasarán a ser quinta y sexta, 
respectivamente. 

Segunda. Al art. 34 se adicionará el 
siguiente párrafo: 

"Al notificar al recurrente la provi­
dencia de apertura del período de prue-
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ba se le comunicará copia del informe 
que •la Inspección hubiese emitido sobre 
la liquidación impugnada." 

Tercera. Entre los párrafos segundo 
y tercero del artículo 40 se intercalará 
este: 

"Para el ejercicio, por los interesados, 
del derecho a suscitar la revisión que en 
este artículo se concede, se fija el plazo 
de quince días; a contar desde la noti­
ficación del -correspondiente fallo." 

Cuarta. Al capítulo VI, "Del proce­
dimiento", se añadirá una nueva sección 
tercera, pasando a ser cuarta la que 
figura con aquel número. La nueva sec­
ción tercera, bajo el epígrafe "RecurS05 
en el seguro de accidentes del trabajo 
en la industria", comprenderá ,Jos si­
guientes preceptos: 

"Art. 46. La reclamación de suple­
mento de indemnización será formula­
da por el obrero incapacitado, o la per­
sona con quien conviviese, o la insti­
tución que lo hubiese acogido, cuando 
él estuviese imposibilitado de hacerlo, 
acompañando a su petición los docu­
mentos en que se funde, o, si no obra­
sen en su poder, mencionando y ofre­
ciendo las pruebas que justifiquen su 
reclamación. En este escrito expresará 
el nombre de la entidad aseguradora 
cuya disconformidad motivase la inter­
vención de la Comisión revisora pari­
taria. 

Art. 47. La reclamación de revisión 
de incapaddades e indemnizaciones de­
berá ser formulada, por cualquiera de 
los interesados que menciona el art. 81 
del reglamento de 31 de enero de 1933, 
en escrito que consigne el motivo de la 
revisión, de los enunciados en el art. 82, 
y el nombre de la parte cuya disconfor­
midad motiva el recurso ante la Comi­
sión revisora paritaria. Con el escrito 
podrá presentar el reclamante los ante­
cedentes que estime convenientes para 
aaeditar su petición. 

Art. 48. La reclamación contra el 
acuerdo que adopte la Caja nacional 
5obre el pago y cuantía de las rentas 

de derechohabientes, en el caso a que 
se refiere el art. 86 del precitado regla­
mento,· se formulará por escrito, al que 
se unirá copia del acuerdo de la Caja 
contra el cual se interponga el recurso, 
ofreciendo el recurrente las pruebas de 
la ·pretensión que deduzca. 

Art. 49. Los recurros que conceden 
a los patronos los artículos 94 y 127, 
párrafo segundo, en relación con el ar­
tículo 125, y, en general, los que deduz­
can sobre cualquier extremo relacionl­
do con las liquidaciones .que la Inspec­
ción formule con arreglo al art. 152 del 
reglamento de 21 de enero de 1933, se 
interpondrán ante las Comisiones revt­
soras paritarias correspondientes, expo­
niendo los hechos en que se funden y 
las alegaciones pertinentes y aportando 
o mencionando las pruebas de que in­
tentan va:Ierse. 

Art. 50. Cualquier cuestión que sur­
ja después de declarada la incapacidad 
o el. derecho a renta del accidentado o 
de sus derechohabientes, se ventilará, 
conforme al art. 210, párrafo segundo, 
del precitado reglamento, ante las Co­
misiones revisoras paritarias de Previ­
sión del territorio correspondiente a la 
demarcación en que se hubiese declara­
do la incapacidad y la .consiguiente in­
demnización, debiendo el reclamante ex­
presar su pretensión, los hechos y ale­
gaciones en que se funde y aportar o 
mencionar Jas pruebas que estime opor­
tunas, mencionando, en todo caso, el 
nombre de la persona o entidad contra 
la cual la deduzca. 

Art. 51. Los recursos a que se refie­
ren los preceptos de esta sección se in­
terpondrán por escrito, en el plazo de 
quince días a contar de la fecha de la 
notificación .del acuerdo, certificación o 
acto objeto de la reclamación, ante la 
Comisión revisora paritaria que, por ra­
zón. de territorio, sea competente. Para 
la eficacia del .recurso en los casos com­
prendidos en los ar.tículos 127, párrafo 
segundo, y 152 del reglamento de 31 de 
enero de 1933, el patrono deberá con-
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signar el importe de ·las responsabilida­
d~ exigidas por la Inspección, acredi­
tándolo al deducir el recurso, sin cuyo 
requisito no será admitido a trámite. 
En .todo caso, se presentará una copia 
literal del recurso y de los documentos 
que con el mismo se presenten. 

Art. 52. Las Comisiones revisoras 
paritarias tramitarán estos recursos con 
arreglo al procedimiento de carácter 
contencioso establecido en el art. 41 de 
este reglamento. 

Art. 53. Las Comisiones revisoras 
paritarias, en .cualquier inomento antes 
de dictar sentencia, podrán reolamar, de 
oficio, cualquier antecedente que consi­
derasen útil para el esclarecimiento de 
la cuestión controvertida, así como in­
teresar a las partes explicaciones sobre 
hechos o antecedentes de la cuestión 
que se ventile. 

Art. 54. Contra todos •los fallos que 
dicten las Comisiones revisoras parita­
rias de Previsión resolviendo las recla­
maciones a que se contr!!,e esta sección, 
se dará recurso de alzada ante la Co­
mi·sión revisora paritaria superior del 
Instituto Nacional de Previsión, que se 
interpondrá ·y tl'amitará con arre~o a 
los artículos 42 a 45 del presente regla­
mento." 

Quinta. Los actuales artículos 46 a 
51 del reglamento de 7 de abril de 1932 
pasarán a ser .Jos artículos 55 a 60, al­
terando su numeración de modo corre­
lativo. 

Sexta. Al actual art. 47 del mismo 
reglamento, que será el art. 56, se aña­
dirá, después de su primer párrafo, el 
siguiente: 

"La Comisión revisora paritaria su­
perior será competente para conocer en 
único grado de .Jas peticiones de entre­
ga de capital a los obreros víctimas de 
accidente o a sus dereohohabientes en 
sustitución de la renta, en los casos y 
con la limitación establecida en el ar­
tículo 26 del reglamento de 31 de enero 
de 1933. También entenderá en alza­
da contra las decisiones de la Comisión 
general creada por e1 art. 72 del mismo 
reglamento, sobre .procedencia de inter­
venciones quirúrgicas. En ambos casos, 
el procedimiento se atemperará a las 
normas establecidas por los menciona­
dos preceptos." 

El art. 22 del reglamento de 7 de 
abril de 1933 se modificará en estos tér­
minos: 

"Las Comisiones revisoras paritarias 
actuarán, por reg1a gene!'al, en la ciu­
dad donde resida el Patronato de Pre­
visión social respectivo, salvo el caso 
previsto en el art. 26, f), y el de que 
se considere conveniente constituir al­
guna sección en distinta docalidad para 
resolver los recursos que se deduzcan 
en la aplicación de J,a legislación de 
accidentes del trabajo, en razón de la 
importancia de grandes zonas industria­
les y el número de cuestiones que .;e 
susciten." 

Art. 2.G Este decreto empezará a re­
gir al día siguiente de su publicación 
en la Gaceta de Madrid. 

Dado en Madrid a ocho de mayo de 
mil novecientos treinta y tres.-NICETO 
ALCALÁ-ZAMORA Y ToRREs.-El ministro 
de Trabajo y Previsión, Francisco L. Ca­
ballero. 

Reforma del Instituto de reeducación profesional.-Decr~to de 5 de ju­
nio de 1933. ("Gaceta" del 7.) 

La ley de accident~ del trabajo de 
8 de octubre de 1932 y ed reglamento 
para su aplicación de 31 de enero de 
1933, al crear la Clínica del tl'abajo y 
.demás servicios anejos a la Caja nado-

na! de seguros de accidentes del trabajo, 
ha restado al Instituto de Reeducación 
profesional una parte de las funciones 
que 1e estaban atribuídas por el decre­
to de 18 de mayo de 1931: la de readap-



5i:l ANALES DEL INSTITUTO 

tación de lesionados en accidentes del 
trabajo, dejando reducidas sus activida­
des a la función meramente reeducati­
va de los inválidos, o sea de rlos abso­
lutamente .inaptos para su oficio, por no 
ser suscepHbles de readaptación. 

Mas como quiera que aquella ley re­
conoce a estos inválidos el derecho a 
una pensión vitalkia para eximi!1les de 
la angustiosa preocupación del subsis­
tir, desaparece la finalidad legal-no la 
vital-· de reeducación encomendada al 
Instituto. Legalmente, pues, sólo resta­
ba a esta institución, como fin, la de 
albergar a .Jos obreros cuyo grado de 
invalidez hiciera imposible su reedu­
cación. 

Parece obligado, por consiguiente, im­
primir al Instituto de Reeducación nue­
vas posibilidades, modificando su estruc­
tura, y, aunque sobre una misma ·base 
científica, orientarle hacia nuevos obje­
tivos, igualmente amplios y eficaces, ha­
ciendo extensivo el ·principio mismo de 
la reeducación. a los inválidos de todo 
orden, es decir, a las víctimp.s de enfer­
medades o efectos congénitos, o a los 
de accidentes no comprendidos en la 
ley de 8 de octubre de 1932. E.! Institu­
to quedará así convertido en clínica, re­
sidencia eventual y escuela de recupe­
ración de lisiados, baldados, paralíticos, 
tullidos, .deformes; en una palabra, de 
todos los desgraciados por mu6laciones, 
anomalías y lesiones de ·Sus miembros 
o tronco, que les priven de la movilidad 
normal y les inhabiliten para las activi­
dades corrientes de ola vida. 

Esta asistencia a los lisiados, balda­
dos y paralíticos está reconocida como 
una obligación estatal en todos •los pai­
ses civilizados, y el nuestro, en este as­
pecto, fué hasta .a:hora una bochornosa 
excepción. Precisa instituir en España 
una organización central, ·base y mode­
lo de otros organismos filiales, para el 
tratamiento y reeducación de los inca­
pacita.dos físicamente para caminar, mo­
verse y trabajar, cuyo número excede-

rá, de seguro, al de ciegos, sordomudos 
o deficientes mentales, para cuya asis­
tencia funcionan eficazmente institutos 
especiales. No los ha~ para ,Jos balda­
dos, y, sin embargo, la labor de reedu­
cación de estos últimos es ola más com­
pensadora, la más remuneradora de to­
das las que pueden rearlizarse en favor 
de las víctimas de graves incapacidades 
físicas o de la mente, ya que los cojos, 
mancos, paralíticos o corcovados tienen 
casi siempre una mente normal, y aun 
notoriamente despejada, pero que no ha 
podido desarrollarse en cauces de nor­
malidad, por la especial situación en que 
su defecto les coloca frente a ola socie­
dad. Por una serie de circunstancias, es­
tos desgraciados, al verse abandonados, 
por estimárse!es elementos esencialmen­
te incapaces de rea•lizar obra fecunda, 
reaccionan a menudo, psicológicamente, 
con odio; mas, con el tratamiento pe­
dagógico que proponemos, aspiramos a 
dotarues de confianza en sí mismos al 
dotarles de medios de lucha en la vida. 

Así ·se explica cómo ,Jos institutos de 
reeducación, creados en distintos países 
como secuela de la gran guerra, se rhan 
ido transformando poco a poco en ins­
titutos para lisiados, donde se atiende 
de preferencia a los niños y jóvenes. 
En Alemania y en Inglaterr·a especial­
mente, ·los hogares e institutos para ni­
ños inválidos ocupan hoy la mayoría 
de los edificios antes dedicados a .Jos li­
siados de guerra y a los inválidos del 
trabajo. Las asociaciones para rla pro­
tección de niños se multiplican por do­
quier y tienen. una vida muy activa. En 
cambio, una gran sociedad benéfica que 
se fundó a raíz de la guerra, en Berlfn, 
para acogida de todos los inválidos de 
guerra ~ del trabajo, que rodaban ver­
gonzosamente por las calles, ha tenido 
que disolverse ante las resistencias de 
todo orden ·que a esta labor benéfica se 
le han opuesto. 

El Instituto de Vista Alegre se en­
cuentra en .Jas mejores condiciones para 
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realizar esta benemérita labor, por su 
conveniente emplazamiento cerca de la 
capita<l de .la República-pero fuera de 
su casco urbano-, por su doble carác­
ter de clínica y residencia, por sus ex­
celentes talleres, .por su no menos exc~ 
lente personal y por poseer, en suma, 
una organización a la vez médica, ad­
ministrativa y docente ,perfe~tamente 

adaptable a la reeducación de Hsiados, 
sin distinción de edad ni sexo. Acaso de 
la organización actual sea conveniente 
que se aspire a que desaparezca, en un 
futuro próximo, la vecindad de enfer­
mos incurables, tan perjudicial para en­
fermos que precisan de largos trata­
mientos y de una gran fuerza de vo­
luntad para curarse; por lo menos, será 
necesario oponerse, de ahora en adelan­
te, a la admisión de nuevos acogidos 
de este tipo, para dar preferencia a1 in­
válido recuperable. 

Fundado en tales consideraciones, de 
acuerdo con el Consejo de Ministros y 
a propuesta del de Instrucción pública 
y Bellas ATtes, 

Vengo en decretar ·lo siguiente: 
Artículo 1.0 El Instituto de Reedu­

cación profesional, organizado por de­
creto de 18 de mayo de 1931 y reorga­
nizado por el de 1.0 de julio de 1932, 
se denominará, en lo sucesivo, "Institu­
to nacional de reeducación de inváli­
dos", y desarrollará las actividades y 
servicios que se mencionan a continu:t­
ción: 

a) Tratamiento médico, con finali­
dad reeducativa, de todos .los afectados 
por mutilaciones, anomalías o lesiones 
de los miembros o del tronco que les 
priven de la movi.Jidad normal y les in­
habiliten para las actividades normales 
de la vida, sea cualquiera la causa de 
tales impedimentos físicos y la edad y 
sexo de los que .los padezcan, excepción 
hecha de los comprendidos en da ·ley de 
accidentes del trabajo de 8 de octubre 
de 1932; 

b) Régimen pedagógico de especia­
les modalidades didácticas, que com-

prenda a todos los acogidos, .estable­
ciéndose al efecto una escuela, dividida 
en las necesarias secciones, donde todo~, 
niños 'Y adultos, reciban la necesar!a 
educación 'Y la instrucción especializada 
de acuerdo con sus aptitudes ,físicas y 
su disposición mental; 

e) Formación profesional o t~nica, 
para la que existirá .la Escuela de Re­
educación fundacional, donde el inváli­
do aprenda a servirse eficazmente de 
sus miembros mutilados o de las pró­
tesis de que se les provea, y :se prepa­
ren para el ingreso en el taller o en la 
fábrica o en las escuelas de trabajo o 
especiales donde deban terminar su 
aprendizaje técnico o su formación pro­
fesional, una vez que el Instituto le 
haya puesto en condiciones eficientes 
para conseguir una u otra; 

d) Formación del personal faculta­
tivo, técnico y docente especialmente 
capacitado para ei desenvolvimiento de 
las anteriores actividades en centros de 
naturaleza análoga .que se establezcan y 
organicen en. otros puntos de España 
con dependencia del Instituto central. 

Art. 2.~ El Instituto nacional de re­
educación de inválidos se dividirá en 
tres secciones: niños, adultos y ancia­
nos, ,que disfrutarán por igual de las 
mencionadas asistencias médica, peda­
gógica y profesional o técnica, si bien 
acomodando estas últimas a la edad, es­
tado de instrucción y, en general, a las 
posibilidades y aptitudes de los pacien­
tes, estableciendo ad efecto los servicios 
adecuados. 

Art. 3.• Se confirma la vigencia del 
decreto de J.• de julio de 1932, referen­
te a la constitución del Patronato del 
Instituto, el cual organizará los nuevos 
servicios y redactará, en término de tres 
meses, el reglamento para la debida 
aplicación y desarrollo de los preceptos 
contenidos en este decreto, procurando 
imprimir a aquéllos la necesaria armo­
nía bajo un saludable principio de uni­
dad q,ue garantice la eficacia del orga­
nismo. 
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Tanto el Consejo de Patronato como 
el Comité ejecutivo del mismo, tendrán 
las atribuciones y deberes que señala el 
decreto de 18 de mayo de 1931, cuyos 
preceptos se declaran en vigor en cuan­
to no se opongan a lo estatuido por el 
presente. 

Art. 4.• En uso de la autorización 
conferida por la ·ley de presupuestos vi­
gente, los créditos consignados en el ca­
pítulo 9.", art. t.•, ooncepto 7.• de la 

secc10n correspondiente a este departa­
mento, se destinarán íntegros a los ser­
vicios reorganizados del Instituto de 
Reeducación Profesional, conforme a lo 
previsto en da vigente ley de presu­
puestos. 

Dado en Madrid a cinoo de junio de 
mil novecientos treinta y tres.-NICETO 
ALCALÁ-ZAMORA Y ToRRES.-El ministro 
de 1 nstrucción pública y Bellas Artes, 
Fernando de los Rlos Urruti. 

Aclaración de la orden ministerial de 11 de marzo de 1933 sobre 
mutualidades patronales de accidentes del trabajo.- Orden de 14 
de junio de 1933. ("Gaceta" del 15.) 

Ilmo. Sr.: Vista la propuesta formu­
lada por el Consejo de la Caja Nacio­
nal de seguro de accidentes del trabajo 
respecto a la interpretación que las mu­
tualidades patmnales han dado al apar­
tado 4.• de ola orden ministerial de 11 de 
marzo último, por el que se bs autori­
zaba para asumir las obligaciones im­
puestas a los patronos, con tal de que 
adaptasen sus anteriores estatutos a la 
nueva legislación sobre accidentes del 
trabajo en la industria, 

Este ministerio, de conformidad con 
la indicada propuesta, y como aclara­
ción a Ja orden anteriormente citada, 
ha tenido a bien disponer que, a partir 
de J.• de julio próximo, solamente po-

drán asumir el riesgo de incapacidad 
permanente y de muerte aquellas mu­
tualidades que hayan suscrito o suscri­
ban, antes de la indicada fecha, con la 
Caja Nacional de seguro de accidentes 
ded trabajo el ·concierto preciso, confor­
me a los artículos 90 y 145 del regla­
mento de 31 de enero de 1933, debien­
do cesar, por el contrario, en dichas 
operaciones todas las mutualidades que 
no llenen los indicados requisitos regla­
mentarios. 

Lo que oomunico a V. l. para su co­
nocimiento y efectos consiguientes. Ma­
drid, 14 de junio de 1933.-Francisco 
L. Caballero.--sr. Director general de 
Trabajo. 

Fijación de derechos de registro para las entidades aseguradoras 
de accidentes del trabajo.- Orden de 14 de junio de 1933. ("Gaceta" 
del 15.) 

Ilmo. Sr. : Vista la propuesta de la 
Asesoría de seguros contra accidentes 
del trabajo de este ministerio para que, 
con arreglo a lo que dispone el párrafo 
segundo del art. 132 del reglamento de 
31 de enero de 1933, se fijen ~os dere­
chos de registro que en el año actual 
han de abonar las compañías de segu­
ros y mutualidades patronales autoriza­
das para la práctica del seguro colectivo 
de accidentes del trabajo, 

Este ministerio, de conformidad con 
la indicada propuesta, ha tenido a bien 
disponer que los referidos derechos de 
registro alcancen al dos cincuenta por 
m¡.¡ (2,50 por 1.000) de las fianzas ini­
ciales respectivas constituidas por las 
entidades autorizadas par·a sustituir al 
patrono en olas oWigaciones que a éste 
le impone la -legislación vigente sobre !a 
materia. 

Lo que comunico a V. l. para su co-
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nacimiento y efectos consiguientes. Ma- L. Caballero.-Sr. Director general de 
drid, 14 de junio de 1933.-Francisco Trabajo. 

Fijación de tipos de interés de las cuentas acreedoras de los Ban· 
cos y las Cajas generales de ahorro.- Orden de 20 de junio de 1933. 
("Gaceta" del 21.) 

Ilmo. Sr.: Vistas ·las bases convenidas 
por las representaciones del Consejo su­
perior bancario y de las Cajas genera­
les de ahorros, como consecuencia del 
acuerdo tomado por la junta consultiva 
de cajas generales de ahorro popular, en 
su sesión de feoha 5 de abril último, y 
habiendo sido acordado por este minis­
terio hacerlo extensivo a las entidades 
particulares de ahorro, capitalización y 
similares que admitan en sus estableci­
mientos depósitos de ahorro libre o de 
primer grado, 

Este ministerio ha tenido a bien dis­
poner ·lo siguiente: 

l. • A partir del día 1.0 de julio pró­
ximo regirán para los establecimientos 
de la banca operante en España, ,para 
las cajas generales de ahorros y para 
las entidades particulares de ahorro que 
admitan depósitos de ahorro libre o de 
primer grado, entre bs que se incluyen 
las cajas rurales y -los sindicatos agríco­
las, los siguientes tipos de interés de las 
cuentas acreedoras que a continuación 
se indican: 

Cuentas corrientes a la vista, 2 por 100 
anual. 

1 mposiciones a plazo de tres meses, 
3 por 100 anual. 

Libretas ordinarias de ahorro, de 
cualquier dase, tengan o no condiciones 
limitativas, 3,50 por 100 anual. 

Imposiciones a seis meses, 3,60 por 100 
anual. 

Imposiciones a doce meses, 4 por 100 
anual. 

2.• Las imposiciones a plazos vigen­
tes en aquella fecha continuarán perci­
biendo sin alteración los intereses con­
venidos actuaJ!es, hasta su inmediato 
vencimiento, a partir del cual queda-

rán sujetas al nuevo límite máximo co­
rrespondiente. 

3." Las secciones de ahorro de la 
banca privada y las cajas generales de 
ahorros, así como >las demás entidades 
a las que afecta esta orden, emplearán 
una nomenclatura común para Jas cuen­
tas expresadas, refundiéndose en ellas 
todas .Jas demás variedades del mismo 
orden que tengan asignado mayor in­
terés en virtud de condiciones espe­
ciales. 

4.• Se exceptúan de la limitación las 
cuentas de las mutualidades escolares 
o las de ahorro infantil, siempre que 
correspondan a ·alumnos de centros do­
centes durante -la edad escolar, y cuya 
cuantía de imposiciones no exceda de 
10 pesetas semanales o de 50 mensua•les 
en total. 

5.• .También subsistirán los estímu­
los de ahorro consistentes en donativos 
iniciales para apertura de libretas de 
nacimiento o escolares, no superiores a 
cinco pesetas por cada una, y la bonifi­
cación de 0,50 por 100 de interés en las 
cuentas a nombre de sociedades u or­
ganizaciones de socorro mutuo inscritas 
con tal carácter ·a los efectos ·legales. 

6.• En el caso de crearsé otras for­
mas de libretas,. imposiciones o depósi- . 
tos fuera de la momenclatura .común 
aceptada, la regulación del interés res­
pectivo será previamente aprobada por 
el Consejo superior bancario y definiti­
vamente por este ministerio. 

7.• Ambos organismos expresarán al 
Excmo. Sr. Ministro de Hacienda su de­
seo de que la baja del 0,50 por 100 acor­
dada para los descuentos comerciales se 
extienda a >las demás operaciones. 

8.• En los títulos de Jas imposicio-
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nes a plazo se hará constar expresamen­
te que no podrán ser reintegradas antes 
de su vencimiento, quedando a salvo la 
facultad de su pignoración o descuento 
en los términos que los reglamentos res­
pectivos establezcan. 

En estas operaciones el interés será, 
por lo menos, superior en un 1 por 100 
al fijado para las operaciones de que se 
trate. 

9.• Las entidades particulares de aho­
rro, de carácter mercantil, cumplirán 
con lo previsto en el art. 140 del esta­
tuto especial de las entidades particu-

lares de ahorro, capitalización y simila~ 
res de 21 de noviembre de 1929 por que 
se rigen, para los casos de reducción de 
interés de imposiciones. 

10. Tanto el Consejo superior banca­
rio como la junta consultiva de ahorro 
y el Servicio de inspección de seguros y 
ahorros vigilarán estrechamente la ob­
servación de estas reglas para evitar y 
corregir, en su caso, las infracciones. 

Lo que digo a V. l. para su conoci­
miento y efectos. Madrid, 20 de junio 
de 1933.-P. D., Carlos de Baráibar.­
Sr. Subsecretario de este Ministerio. 

Creación de un Instituto contra el paro forzoso en Cataluña.-Ley de 
26 de mayo de 1933. ("Boletín oficial de la Generalidad de Cataluña" del 27.) 

Artículo t.• Por la presente ley se 
crea el Instituto contra el paro forzoso 
como organismo dependiente de la Ge­
neralidad de Cataluña. 

FUNCIONES Y ATRIBUCIONES 

Art. 2.• Serán funciones esencial~s 

del Instituto estimular, dirigir, coordinar 
y controlar una obra de conjunto dirigi­
da a aminorar los efectos económicos 
y sociales de la falta de trabajo, facili­
tar ocupación al mayor número posible 
de parados involuntarios y normalizar 
y reanimar la actividad económica. 

Art. 3.• Para la consecución de sus 
objetivos, el Instituto contra el paro 
forzoso podrá valerse de diversos me­
dios: actuando directamente, coordinan­
do e interviniendo en la acción de otras 
corporaciones y organismos, estimulan­
do la actividad de determinadas ramas 
de la producción o fomentando y au­
xiliando instituciones de seguros y de 
previsión, de acuerdo con lo dispuesto 
~n los siguientes artículos. 

Art. 4.• El Instituto contra el paro 
forzoso, con sus ingresos y recursos pro­
pios, actuará en la siguiente forma: 

a) Impulsando la realización de obras 
públicas que respondan a una finalidad, 

preferentemente de utilidad social, sani­
taria, cultural y económica. Los planes 
o proyectos de las obras a realizar se­
rán aprobados por el Consejo de la Ge­
ralidad, confeccionados y desarrollados 
por los actuales servicios técnicos de la 
misma o de las corporaciones públicas 
y otros organismos que estén intere­
sados; 

b) El auxilio económico, previas las 
necesarias garantías de la eficacia de la 
ayuda, a ramas de la actividad econ~ 
mica que se hallen en crisis, concedi­
do y reglamentado en forma que, al 
intensificar el consumo interior, facilitar 
la explotación de productos, mejorar su 
precio, etc., contribuya a su normaliza­
ción y asegure la continuidad del tra­
bajo; 

e) El Instituto llevará a cabo una 
acción coordinada para la construcción 
de obras, auxilios económicos y fomen­
to de seguros con corporaciones públi­
cas, entidades autónomas u organismos 
económicos que tengan por finalidad la 
intensificación del trabajo, pudiendo con­
tribuir con sus recursos en los casos 
justificados y en la proporción y con­
diciones que en cada caso se determinen; 

d) El auxilio en forma de subven­
ción a las instituciones que voluntaria-
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mente establezcan el seguro contra el 
paro acogiéndose al régimen fijado por 
el decreto del gobierno de la Repúbli­
ca de 25 de mayo de 1931 y reglamento 
de 30 de septiembJ:_e del mismo año, de 
acuerdo con el que pueden obtener el 
auxilio del Estado dirigiendo la actua­
ción del Instituto ~ extender y a au­
mentar estos subsidios; 

e) Cualquiera otro sistema o proce­
dimiento que sea útil al fin perseguido 
y que el Instituto proponga al Consejo 
ejecutivo de la Generalidad y éste lo 
apruebe. 

Art. 5.• El Instituto gestionará del 
Estado, col'poraciones municipales o 
cualquier otro organismo o entidad au­
tónoma que emprenda la realización de 
obras, su posible- intervención al objeto 
de facilitar la colocación de obreros pa­
rados. En este caso, las corporaciones 
o entidades que hagan las obras tendrán 
que cumplir las normas dictadas por el 
Instituto respecto a la reglamentación 
del trabajo en las citadas obras. 

Art. 6.• De acuerdo con lo que está 
preceptuado en el artículo anterior, la 
Generalidad, desde el momento en que 
se constituya el Instituto, acepta su in­
tervención, a los efectos indicados, en 
toda nueva obra que emprenda y cuyo 
proyecto esté cifrado en una cantidad 
superior a 100.000 pesetas, siempre que 
circunstancias de carácter técnico no 
aconsejen lo éontrario, así como tam­
bién en las obras en curso en la parte 
cuya ejecución no esté comprometida 
por contratos anteriores. 

Art. 7.• El Instituto, por la ejecu­
ción de las obras proyectadas, dará pre­
ferencia a las cooperativas de trabajo y 
producción, que estarán exentas de pres­
tación de fianza y podrá establecer con 
ellas los convenios necesarios para lle­
var a término las obras emprendidas, 
con las garantías que en cada caso se 
crean convenientes. 

Art. 8.• El Instituto podrá interve­
nir en todos aquellos casos que puedan 
producir aumento de obreros en paro 
forzoso y proponer a las autoridades u 

organismos competentes la adaptación 
de todas las medidas a su alcance, en­
caminadas a evitarlo. 

Art. 9.• El Instituto, mediante con­
venios con las corporaciones públicas u 
otras entidades, podrá adelantar las 
cantidades necesarias, previo acuerdo del 
Consejo de la Generalidad, para llevar 
a cabo la construcción de las obras pro­
yectadas, dentro de la proporción que la 
justa distribución de sus recursos per­
mita, en las condiciones que se fijen y 
con las debidas garantías, así como tam­
bién para facilitar la ejecución de aque­
llas obras que a consecuencia de dispo­
siciones legales o acuerdo firme puedan 
recibir la ayuda financiera del Estado u 
otras cor,poraciones. 

Art. 10. Las obras realizadas con re­
cursos propios del Instituto quedarán de 
propiedad de la Generalidad de Catalu­
ña. En las ejecutadas conjuntamente por 
el Instituto y otras .corporaciones u or­
ganismos, en el momento de formalizar 
los convenios previos a su ejecución, se 
determinará sobre la propiedad de las 
mismas una vez ctmstruídas, así como 
también sobre el régimen relativo a su 
explotación o conservación, según sea su 
carácter. 

Art. 11. En todas las obras en que 
coopere, en cualquier forma, el Institu­
to deberá exigirse el cumplimiento de la 
vigente legislación del trabajo, y que to­
dos los elementos necesarios, materiales, 
herramientas, productos manufacturados, 
etcétera, sean oonstruídos, y, a no ser 
posible, siempre, necesariamente, adqui­
ridos a las empresas industriales o co­
merciales del país. 

COMPOSICIÓN 

Art. 12. El Instituto contra el paro 
forzoso será presidido por el consejero 
del Trabajo y Obras públicas, quien a 
la vez será el órgano de relación entre 
el Consejo de la Generalidad y el indi­
cado organismo. El Consejo de la Ge­
neralidad nombrará un vicepresidente, 
encargado de dirigir los servicios del 

S4 
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Instituto, con Jas atribuciones que se de­
terminen. 

Art. 13. El Instituto estará consti­
tuido por el pleno, del que formarán 
parte, además del presidente y vicepre­
sidente, cuatro representantes obreros y 
ocho personas expertas y especializadas 
en estas materias, designadas por el Con­
sejo de la Generalidad. El Instituto po­
drá conceder representación en el pleno 
a aquellas corporaciones públicas u or­
ganismos oficiales que presten coopera­
ción a su obra, cuando la importancia 
de esta cooperación lo merezca. 

Art. 14. El pleno del Instituto nom­
brará de entre sus miembros una Comi­
sión ejecutiva, formada por el presiden­
te, el vicepresidente, un representante 
patronal, un obrero y dos expertos. Po­
drá también formar parte de la Comi­
sión ejecutiva un representante de las 
corporaciones públicas u organismos ofi­
ciales representados .en el pleno, si, dada 
la importancia de su cooperación, así se 
acuerda. 

Art. 15. El reglamento interior y, en 
su defecto, mientras no sea dictado, los 
acuerdos del pleno delimitarán las atri­
buciones reservadas a éste, las que sean 
de competencia de la Comisión ejecuti­
va, asi como todas aquéllas :que se re­
fieran a otros detalles de organización 
del Instituto y al personal a él afecto. 

FORMAS DE ACTUACIÓN 

Art. 16. Se entenderá por paro for­
zoso, a los efectos de la actuación del 
Instituto, la imposibilidad temporal, pa­

. ra los obreros, a que hace referencia el 
artículo 20, de hallar una ocupación ade­
cuada a su aptitud profesional por cau­
sas ajenas a su voluntad, con exclusión 
de las derivadas de imposibilidad física 
y de las motivadas por conflictos de 
trabajo. 

Art. 17. El Instituto tendrá faculta­
des para proponer la adopción de aque­
llos acuerdos o medidas de carácter so­
cial que puedan contribuir a hacer más 
intensa y eficaz la a_s:ción contra el paro, 

solicitando de la Generalidad que las 
adopte en aquello que corresponda a la 
jurisdicción o recomiende su implanta­
ción al gobierno de la República, si de 
él depende. 

Art. 18. El Instituto establecerá co­
mo base de su organización una oficina 
central, en la que !le reunirán todos los 
datos referentes a las posibilidades de 
trabajo en los distintos ramos de la ac­
tividad económica, en perfecta relación 
con .la actual Bolsa de trabajo de la Ge­
neralidad, organismo coordinador de las 
bolsas, que por mandato de la ley de 
colocación obrera organizan los ayunta­
mientos de Cataluña. 

La oficina estimulará e intervendrá en 
la confección rápida de un censo de 
obreros sin trabajo, por ramos de pro­
ducción, que habrá de llevarse rigurosa­
mente al día; un censo patronal y obre­
ro; otro de las empresas que trabajen 
jornadas reducidas, y con las relaciones 
que deberán presentar las empresas de 
los obreros que hayan despedido. 

Art. 19. El Instituto, para la mejor 
eficacia de su obra, podrá solicitar la 
cooperación de los organismos oficiales 
de carácter social y coordinará su ac­
ción con las bolsas de trabajo u orga­
nismos sémejantes establecidos por las 
corporaciones municipales para la colo­
cación de Jos obreros sin trabajo. 

Art. 20. El Instituto dictará las nor­
mas que regulen la manera de facilitar 
trabajo a los obreros parados, en forma 
de que no haya diferencia de trato por 
conceptos de naturaleza y otras circuns­
tancias ajenas al trabajo; pero siendo 
la finalidad del Instituto resolver el pro­
blema actual de la falta de ocupación. 
se reservará el trabajo a aquéllos que 
lleven un tiempo determinado de per­
manencia en las poblaciones respectivas 
y hayan trabajado con asiduidad con fe­
cha anterior. 

El Instituto estará facultado, al obje­
to de distribuir el trabajo entre un ma­
yor número de obreros, para dictar nor­
mas que regulen el tra·bajo en todas las 
obras realizadas con recursos propios y 
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en· aquélla en Ias que tenga interven­
ción. 

Art. 21. La oficina central del Insti­
tuto .procurará que el trabajo que se fa­
cilite a los obreros parados coordinada­
mente con las bolsas de trabajo u or­
ganismos semejantes de las corporacio­
nes públicas, sea en la población de su 
residencia o en una localidad próxima, 
y, si es posible, en trabajo igual o se­
mejante al correspondiente a su oficio. 

El obrero parado a quien se le ofrei­
ca ·colocación en trabajo igual o seme­
jante al del oficio en que esté inscrito 
en el censo y no la acepte, perderá el 
lugar que tenía en el orden de prelación 
de las ofertas de trabajo. También lo 
perderán los que lo rechacen o abando­
nen sin causa justificada. En uno y otro 
caso, si el obrero recibiera subsidio del 
Instituto, perderá el dereeho al mismo. 

Art. 22. El Instituto podrá facilitar 
la reeducación profesional de los obre­
ros parados, a ,fin de ponerlos en con­
diciones de trabajar en ramos de la ac­
tividad diferentes de los ejercidos por 
ellos hasta aquel entonces, así como tam­
bién fomentar las instituciones de edu­
cación profesional. 

INGRESOS Y RECURSOS 

Art. 23. Los ingresos y recursos pro­
pios del Instituto, destinados a obras 
públicas y actuaciones complementarias 
hechas a su cargo, estarán constituídos 
por las cantidades que con este objeto 
aportará la Generalidad de Cataluña, 
las aportaciones o subvenciones de otras 
corporaciones, organismos o entidades, 
los aprovechamientos, tasas o arbitrios 
que se le puedan conceder y aquellos 
otros ingresos de carácter voluntario o 
de procedencia varia. 

Art. 24. La aportación directa de la 
Generalidad consiste en la entrega al 
Instituto, durante el plazo de diez años, 
de la cantidad de un millón de pesetas 
anuales. Para atender a esta obligación 
en el presente ejercicio, y por excepción, 
se aprueba un suplemento de crédito ex-

traordinario al capítulo 9.0
, · art. 5.0

, 

partida 1.034 del presupuesto ordinario 
de gastos vigente, por la cantidad de 
800.000 pesetas, que será cubierta con el 
aumento equivalente de la consignación 
del capítulo 8.0

, partida 83 del presu­
puesto de ingresos, corresppndiente al 
producto de la emisión de deuda en 
cuantía necesaria, para cubrir las con­
signaciones de gastos con cargo a fon­
dos de empréstito. 

En cua.nto a las nueve anualidades res­
tantes, serán incluídas las partidas co­
rrespondientes, con cargo a fondos ordi­
narios, en los respectivos presupuestos. 

El Instituto queda facultado para con­
certar, a base de la aportación de la 
Generalidad, las operaciones de crédito 
que estime convenientes, así como para 
poder cancelarlas cuando cuente con una 
base estable de recursos propios. 

De las cantidades recibidas por el Ins­
tituto, procedentes de la Generalidad, no 
podrá destinarse más del 5 por Ú)() a 
gastos de personal. 

Art. 25. En el caso de que el Estado 
intensifique la acción contra el paro for­
zoso y lleve a sus futuros presupuestos 
cantidades destinadas a ello, la Genera­
lidad cederá al Instituto los recursos 
que, con cargo a estos servicios, puedan 
corresponder a Cataluña de las canti­
dades consignadas en los citados ·presu­
puestos. 

Art. 26. Formarán parte también de 
los ingresos del Instituto las aportacio­
nes o subvenciones que pueda recibir de 
las otras corporaciones públicas, entid:J.­
des u organismos, sea para contribuir de 
una manera general a su obra o como 
contribución convenida para intensifi­
carla en una población o comarca, o en 
un determinado ramo de la actividad 
económica. 

Art. 27. El Instituto, una vez ronsti­
tuído, estudiará aquellos recursos que 
pueda obtener en forma de aprovecha­
mientos, derechos, tasas, arbitrios o im­
puestos que se .le puedan ceder. Sin pre­
juzgar el estudio ni la solución a que 
llegue, se consideran especialmente ade-
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cuados al fin propuesto el producto .de 
aprovechamientos cuya exclusiva se le 
reserve, y aquellas imposiciones más di­
rectamente relacionadas con la recupe-­
ración de la áctividad económica debi­
da a la intensificación del trabajo. 

Art. 28. Los ingresos ordinarios del 
Instituto, debidos a aprovechamientos, 
derechos o arbitrios, constituirán los re­
cursos de su actuación normal, y como 
su vigencia está condicionada a la dura­
ción del Instituto, no podrán servir de 
base a ninguna operación de crédito. 
Podrán utilizarse, en cambio, si se cree 
conveniente, para cancelar total o par­
cialmente las operaciones de crédito que 
hayan podido realizarse a base de la 
aportación anual de la Generalidad. 

Art. 29. En el caso de que el Institu­
to proyectase la realización de un plan 
de una importancia efectiva .Y de una 
influencia demostrada en el desarrollo 
económico de Cataluña, éuya creación 
requiera fondos superiores a los que po­
dría obtener con sus .recursos propios e 
ingresos ordinarios, podrá pedir a la Ge-­
neralidad la debida autorización para 
concertar, en las formas y condiciones 
que se determinen, una operación de cré­
dito, cuyo producto se destine precisa y 
exclusivamente a la realización de los 
planes de obras proyectadas. 

Art. 30. Todo cuanto hace referencia 
a la cesión de aprovechamientos, dere-­
chos 'o arbitrios que el Instituto pida 
que se le concedan, habrán de ser el par­
lamento de Cataluña o las corporacio­
nes u organismos afectados, si a alguno 
de ellos le correspondiese, los que aprue-­
ben la proposición. También en el caso 
citado en el artículo anterior, la deci­
sión corresponderá al parlamento _de Ca­
taluña, sin cuya aprobación no será tam-

poco válida ninguna otra exacción u ope-­
ración de crédito no prevista en la pre-­
sente ley. 

Art. 31. El Instituto contra el paro 
forzoso tendrá personalidad jurídica pa­
ra poseer bienes de su propiedad, sal­
vando lo que dispone el art. 10 en cuan­
to a las propiedades de las obras ejecu­
tadas y para administrar libremente sus 
bienes y fondos. 

Queda facultado para recibir toda cla­
se de bienes en concepto de donaciones 
o legados y para organizar formas de 
contribución voluntaria. 

1En caso de disolución del Instituto, 
los bienes o fondos que posea .pasarán a 
ingresar el patrimonio de · la Genera­
lidad. 

DISPOSICIÓN TRANSITORIA 

Art. 32. El consejero de Trabajo y 
Obras públicas dictará las disposiciones 
oportunas para la rápida aplicación de 
la presente ley. 

Una vez constituído el Instituto con­
tra el paro forzoso, dictará su regla­
mento interior, así como también las re-­
glamentaciones que regulen su actuación 
en los diferentes órdenes de actividad 
que fija la presente ley, que habrán de 
someterse al Consejo de la Generalidad 
para su aprobación e implantación. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudad<JJnos de Ca­

taluña que cooperen al cumplimiento de 
esta ley, y a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Barcelona, 26 de mayo de 1933.­
Francisco Maciá.-E! consejero de Tra­
bajo y Obras públicas, Francisco X. Ca­

. sals. 
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